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Prólogo 

E l caso de Fel ipe Segura como hi storiador de la danza es mu y 
peculiar : é l j uega un doble papel: al mismo ti empo qu i.: tornó 

parte en los hechos tiene d valo r de contarlos en los libros qu e 
esc ribe. y se cuid a de aval a rl os con los 1cs 111nonios de sus 
contemporáneos. por t:so ll eva más de diez años con su proyecto 
Hi storia Oral d i.: la Danza en México. ll amado familiarm cnt i; 
.. Charlas de Danza"'. en el qu e a la manera de Fray Bcrnardino de 
Sahagun ha remudo a sus 1n fo rmanh.:s para que k:: plat iquen sus 
cxpcricncias : anécdotas. cno.i os. suc1los. fantas ías y mitos . FucntL:s 
cn las que. aunque no se han reg istrado " los hechos de movimiento"' 
que debe ser lo sustancial en la hi storia de la dan za . si ofrecen 
info rmación para elabo ra r. por ejemplo. una Histon a general de 
las cosas de la danza en MJx1co a la manera 1radicional o pcrrnitcn 
n.:íl..:x1oni:s que han preocupado a los lustonadores que toman como 
cons igna la Nui..:va His1oria. por CJClllplo. una Microl11s1oria de la 
danza 

Fd1pe Segura, .1uez y parte. ya desde su primer libro Glorw 
(ampohello. la 1mmem hallerma Je México ( 199 1) probó las 
dd ic1as de la narración de lo vivido y no ha abandonado csa línea : 
li bros posti:rio rcs le han dado ex periencia y segur idad en esi.; 
110\'Ísimo quchaci:r: documentar. n.::cogcr testimoni os y escribir sobre 
personajes de la danza poco o nada conoc idos en la actua lidad por 
las nui..:vas generac iones de bailarines. promotores. investigadores 
y publico de la danza: desconocidos 110 porqu e su labor no haya 
s ido di.; pnmordia t m1porta ne1a i.;n su campo. s ino porquc la hi s to ria 
o fi cial los ha olvi dado: .:ldcmás incurs ionaron cn un género. l.:! ba llet. 



que los prej uicios habían señalado como aristócrata, elitista. lleno 
de virtuosismo. creador de obras sin un carácter social. Dentro de 
la vanguardia modernista de los años cincuenta que propugnaba 
por un acérrimo nacionalismo no cabia el ballet. Felipe comenta, 
cada vez que puede. que la danza moderna y contemporánea le han 
restado va lidez a un género con más de dos siglos de desarrollo en 
nuestro país. el ballet. 

Caballero Andante - alguna vez así lo desc ribió Josefina 
La valle- no ceja en sus intentos y asume su papel de "investigador" ' 
Después de haberse lanzado a la búsqueda del significado de esa 
ostentosa palabra descubrió que lo único que tenia que hacer era 
escoger un personaje. reunir material documental . desempolvar sus 
álbumes y sus recuerdos. entrevistar a sus informantes para buscar 
consenso. pensar desde otra perspectiva los hechos que vivió y 
escribir. As í de fáci l. Pero Felipe-escritor no sabe cómo saldrá 
librado a l enfrentarse a los molinos de viento: los demonios lo tientan 
a cada momento. sobre todo cuando tiene que poner en escena a 
Felipe-protagonista_ Pero vence su afán porque conozcan la danza 
que le tocó vivir. Ésa es la gesta que él ha asumido. 

Escribir sobre Nclsy Dambrc trajo gran alegría a Felipe, su 
maestra . su pareja de baile en El Salvador y su amiga. Mujer tan 
importante para Felipe y para la mayoría de los bailarines de ballet 
en México en activo de los años cuarenta a los sesenta . Nelsy quiso 
se r bailarina y lo después de una corta es tancia en México se 
dio cuenta de que sus alumnas tcnian gran potencia l: una Laura 
Urdapillcta , una Lupe Serrano y una Nellie Happee, entonces las 
nutrió con la disciplina de la Ópera de Paris. 

En este país tuvo un sueño: una compañía mexicana de ballet. A 
la pregunta fomrnlada por Luis Bnmo Ruiz sobre el por qué_de su 
estancia aquí. le responde: '·Creo que este pais tiene los elementos 
suficientes para c rear un ballet tan admirable como el ruso ."' Fue 
tanta su fe en los mexicanos que ya forma parte de su leyenda que 
empeñaba sus joyas para pagar los gastos de las funciones que 
organizaba para sus alumnos en teatros de revista o en Bellas Artes . 
Un grupo de bailarines quC formó. vo lvió profesionales. les ofreció 
experiencia escénica, les pem1üió foguearse en el extranjero y. ni 



más ni menos. ese grupo constituyó la primera compafi ia de ballet 
en México que no contó con apoyo oficial. Aventura que a pesar de 
que la dejó en bancarrota le brindó intimas sati sfacciones, como el 
rec ibimiento que le ofreció la crítica ante Ja fommción de un g rupo 
de ballet y algo pocas veces visto: colas en Bellas Artes para comp rar 
boletos. como en aquella función de feb rero de 195 1. Todo e llo 
ante los oídos sordos de los funci onarios cul turales en tumo 

La vida de Nclsy es recreada en este lib ro, y Felipe se delata en 
la esc ritura ; se s iente más a sus anchas cuando escribe sobre sucesos 
que no presenció, mejor dicho sobre los que cuenta con escasa 
documentación o sobre los que le han platicado. como en toda la 
primera parte del libro. antes de la llegada de su personaje a México: 
no hay da1os que lo constrifian y él se deja llevar por la imag inación. 
Allí encontramos sus anhe los de escrito r. Sin embargo. cuando su 
Olivetti lo lleva a la época en la que él fue protagonista. con lujo 
de detalles conocemos a los alumnos de Nclsy, bailarines que des-
pués se convert irán muchos de d ios en g randes figuras del ballet 
Aquí se muestra acucioso: las citas textuales. la transcripción de 
largos artícu los periodí st icos , con su refe rencia bib liog rá fi ca 
completa . En estos momentos muestra que ha ap rendido las 
enseñanzas de la ''Academia" 

Feli pe no se arriesga y deja a un lado la interp retación porque el 
rubor se lo impide: ¿cómo decir que los documentos le dieron la 
razón a lo que el corazón ya le había dicho: Nelsy fu e una mujer 
generosa y una estupenda maest ra . un punta l de nuestro ballet? 

Hay que conocer la historia de nuestro ballet pregona Felipe. y 
nos la cuenta a pa rtir de Jos trabajos de sus protagonistas. porque los 
que se dedicaban a esa acti vidad vivieron una etapa heroica: así. 
la concepción de la historia del autor estará basada en el hombre (ta 
mujer) y sus acciones . En las biografias que él prepara. más que el 
carácter, encontramos los hechos y Jos datos de personalidades únicas 
que sin llegar a ser héroes lucharon por un idea l: el ba llet. 

ALEJANDRINA ESCUDERO 





Introducción 

Para tener conciencia completa de la de Nclsy 
Dambre en la danza de México fueron neccsanos dos hechos : 

el primero que llega ra yo a determinada edad tanto fisica como 
profesional. y el segu ndo. que emprendie ra e l cami no de la 
mvcst1gac1ón. 

Este camino me ha ob ligado a informam1e acerca de las carreras 
de mis colegas. sorp renderme con sus peripecias. analizar su 
importancia y lamentar el desenlace de muchos de ellos . 

Fui testigo de cas i todos los sucedidos en la danza desde que 
comenzó a incrementarse. tu ve la fo rtuna de trabajar con casi todos 
sus prOtagonistas y ahora sé el valor de algunos de ellos para que la 
danza se desarroll ara en todos sus aspectos . Veo la labor de Lcttic 
Carroll en los años veinte, la creación de la Escuela Nacional de 
Danza en los treinta . y la importancia de la llegada de maestros 
cxtran1eros. como Hipóli to Zybin. Karol Adamchevsky. Grísha 
Nabivach. las hennanas Adela. Amclia y Linda Costa. Xcnia Zarina. 
Nina Shestakova. Sergio Unger y Nclsy Dambrc. quienes dentro de 
la danza clásica habrían de conducir varias generaciones a una 
verdadera profesión . Entre ellos destaca Nelsy Dambre. 

Mi relación personal con ell a. sumamente estrecha . casi fami-
lia r. me hi zo sentir la necesidad de reconstruir su carrera hasta 
donde me fuera posible. para que las nuevas generaciones aprecien 
t:I grande trabajo que ella llevó a cabo. 

Para empezar tenia a mano información de cada una de las épocas 
en las que estuve trabajando con ella. después fueron surgiendo 
datos aportados por mis amistades de la profesión. que también 
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fueron sus alumnos y sus bailarines. Pero quedaba a lgo mu y 
importante fuera : lo que había hecho antes de veni r a México, es 
decir. su carrera desde sus inicios en la escuela de la Ópera de 
París. su desarrollo como bailarina, lo que hizo en otras cmdades 
del mtenor de la República y en Centro América . 

Para la primera parte tuve que emprender un viaje a Europa, 
estuve en los archivos de la Ópera de París, en la Biblioteca 
Nacional. y grac ias a los sistemas electrónicos obtuve información 
sin tener que sa lir de ahí . Después estuve en San Salvador y en San 
José de Costa Rica. 

Acudí a sus familiares y amistades: son muy pocos los que todavía 
viven, pero una gran ayuda obtuve de su nuera Linda García; ella 
me obsequió fotografías y, documentos y me aportó muchos datos . 

Otras fuentes de información fueron Nellie Happee. Laura 
Urdapilleta. Jorge Cano. Sonia Castafieda. Gloria Contreras. Fran-
cisco Araiza y Cora Flores, entre otros. Aparte de Jo valioso de sus 
testimonios. fue impresionante el enonne cariño que tienen por 
Madame Damb re. y el agradecimiento profundo por lo que hizo 
por sus carreras. 

Para llegar a esta época hu bo un encadenam iento: de la escuela 
de Lcttie Carroll sa li eron las hermanas Gloria y Ne llie Campobcllo. 
qmenes hab rían de ser el CJC para imciar una profesionalización en 
la Escuela Nacional de Danza y la creación del Ballet de la Ciudad 
de México. la primera compañia de danza cl<l.sica que tuvo México 
La mayoría de sus alunmos y bailarines serian los que con Sergio 
Unger y Nelsy Dambrc formarían el Ballet Concierto de México y 
el Ballet de Cámara. Con los miembros de estos dos últimos. el 
Inst ituto Nacional de Bellas Artes fomrnria el Ballet Cl<l.sico de 
México. que después se convertiría en la Compañia Naciona.J de 
Danza. 

Con Bellas Artes. los bailarines tuvieron un sueldo mensuaL 
maestros. pianistas. escenógrafos y todo el apoyo que puede brindar 
una institución oficial 

Los grupos de Nelsy Dambre y Sergio Unger dependieron en 
todos los aspectos de estos destacados ba ilarines y maestros 
extranjeros, artística y económicamente Supieron infundir a los 
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ba ilarines mexicanos una conciencia profesiona l. los condujeron a 
una carrera. perdurable a la mayori a de ellos 

Sergio Ungcr y Nclsy Dambrc tu vieron un desa rrollo dancistico 
desde su niñez. la fortuna de que en sus paises hubiera escuelas de 
gran tradición y categoría que los entrenó como profesionales y 
li stos para emprender una carrera en cualquier lugar del mundo. 
Para México fue magnífico que vinieran. ellos trataron de que cada 
a lumno tuviera el desarrollo técnico y artí sti co necesario. Las 
circunstancias eran muy diferentes. no había una selección. los 
muchachos hacían su escolaridad en otros luga res. los varones no 
contaban con la aprobación familiar y. desde luego. tampoco su 
apoyo. Sergio Ungcr y Neis y Dambre sintieron la necesidad de tener 
una escuela. imparti r clases a todo tipo de alumnos. con talento y 
sin él. con el fí sico adecuado o sin él. Tuvieron. además. que 
encargarse de todo: clases y ensayos. hacer las coreografias. pagar 
el vestuario . iluminar. adaptar escenografías y hacer todos los 
arreglos administrativos y publicitarios. Y a pesar de la accp1ación 
que tenia su t rabajo para el público. que ll enaba los teatros (s iempre 
con pérdidas). de tener magnífi cas c rónicas en los periódicos y 
revist.:1.S. nunca obtuvieron ayuda del gobierno o de insli tuciones 
particulares. Esto hace que su 1rabajo tenga un mayor realce. 
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Una soprano de la Ópera 
de París 

L a be lla scñorila Marie Joscplunc Bric tenia muchos año:; de 
ser cantante de la Ópera de Paris: en ocasiones le dab<in papeles 

import.1ntcs que le hacian pensa r que por fin llegaría al estrcll a10. 
pero en la obra siguiente volvía a hacer partes secundarias. Esto la 
llevó a decidirse por el matrimonio. además ya habia ll egado a 
la edad en que debía pensar en su futuro . Tenia muchísimos 
adnuradorcs y a todos los conservaba con sus coqueteos. pero el 
sefio r León Coussignot era el más fonnal : con muy buena posición 
económica. s iempre es tuvo relac ionado con l.i ópera como 
organizador y llevaba varios años de pretenderla . 

El organizó un grupo de cantantes para hacer una gira por vanos 
patsl!s europeos y te prometió a Mane Joscphine las panes ¡,;stcla n.:s 
dt: soprano: as1 fu e como se casaron. 

Después de la luna de miel en Espa1ia emprendieron una gira que 
marchó muy bien: dec idieron hacer otra de mayor extensión: Espafia. 
Suiza. Holanda. Bélgica e Ita lia : actuaron en escasas pobbciones 
importantes ya que ésas tenían su propia compaiiía de ópt:ra. pero 
en las quc se presentaron obtuvieron grandes Cx 11 os. Habían 
seleccionado un buen repertorio y cantantes excelentes que no habian 
tenido la oportunidad de destacar. En la Ópera de Paris. 1anlo para 
los cantantes como para los bailarines. contaba mucho la relación 
que tenían con los directivos para poder hacer carrera . 

Un di:-. de ab ril de l 908. en plena gira. Marie Josephine comunicó 
al sefior Coussignot que esperaba un bebé. Continuaron los viajes 
y Marie Joscphine iba perdiendo figura . aunque en esa época las 
cantantes eran gordas. estu vieran embarazadas o no. En septiembre 
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Manü1 Mane L1cp . 1911 
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se cn Italia. d bl..!bé dcb1;i, ll egM alrededor de enero. 
desp ués del éx ito que tuvieron en Génova prolongaron la temporada. 
pero d bebé no qui so espe rar al s1g u1 ente enero y a la mit;i.d de IJ 
ópera Norma comenzó ;i, a nunciar su llegada 

Terminab;i. el último ac to. y ;i, pesa r de que su p;i, pel le C'>;tgia un 
grnn sufnm iento. Mane Josephinc no tu vo que ae111;i.rlo. en ve rd;i.d 
lo cst;i.ba viviendo. Hicieron los preparativos en el camerino. pl.!ro 
Mane Joscph1nc se negó a que su bebé naciera a ll í. y entre g rit os 
nad;i, entonados. apenas pudo llega r al hotd donde nació una niiht 
bdla rubi;i. qu e tomaría e l nombre de su abuel.::i pa te rna 
IVbrgucntte Constancc. Era la noche del 5 de d1c1cmbn:: de l 908 A 
su reg reso a 1cmtorio francés fue regis trada en Chauccnne (Doubs ) 

Mama Mane LicJa. 1920 
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Margueritte de un afio y ocho meses. 19 10 
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Por los teatros del mundo 

A penas repuesta. Marie Josephine vo lvió muy fe liz a l escenario. 
porque había recu perado su bella fi gura . Marguerill e 

Constancc participaba en los viajes. dormía en los camerinos y 
aprendió a caminar tras bambalinas . Cuando estuvo más grande. 
a lgunas veces contemplaba el espectáculo y a pesa r de los disfraces 
de s u madre s iempre la reconocía y le g ritaba: Maric Josephinc que 
interpreta ba a a lguna heroína pretendía no conocerla y subía el 
tono para ocuhar la vocec illa de la nifia . Lo que mas atención 
llamaba a la niña eran las danzas mcluidas en las óperas. Apenas 
pudo caminar. comenzó a brincotcar. tratando de hacer pasos de 
danza . Era dificil retenerla emre bastidores. queria unirse al g rupo 
que actuaba en el escena rio. 

La Primera Guerra Mundia l los ob ligó a suspender las g iras. 
papá León se cnli stó en el ejérc ito y mamá Marie Josephine co la boró 
en el se1:vic io médico de los hospitales . Marguerinc fue env iada a l 
sur de Francia con sus abuelos paternos . 

En 1917, al fina l de las hostilidades. vo lvieron a rehacer la 
comp afiía de ópe ra : Marg ucritt e regresó con s us padres y 
comenz.1.ron nuevamente las gi ras · vivir en teatros fr íos. largas 
espe ras , viajes y más viajes en ferrocarri les en todas direcciones . 
Mientras Jos niños de otros cantantes jugaban y donnían en los 
camerinos , Margueritte no se apartaba de las bambalinas, y ll egó 
la noche cuando entusiasmada con la danza de los gitanos de La 
Traviata. entró a l escena rio para regocijo de los espectadores y 
vergüenza de su madre que interpretaba a la cortesana Camilc. 
Tuvieron que bajar el te lón . 
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Decidieron llevarla a la sa la para que viera las funciones. ella 
permanecia qu ieta mientras se desarrollaban las escenas de canto. 
pero en cuanto había danza se levantaba y bailaba. divirtiendo a l 
público cercano. Se convirtió en la favorita de todos los cantantes. 
era una niña bella. siempre bien vestida y muy educada. 

En esos tiempos no había cine. ni televisión y los teatros tenían 
funciones todas las noches: los espectácu los habituales eran la ópera 
y el ba llet. La empresa de sus padres marchaba muy bien a rtistica 
y económicamente; tenían mucho éxito. y en cada ciudad donde 
actuaban los invitaban para presentarse al año siguiente: en los 
lugares importantes presentaban óperas grandes, contratando 
cantantes y part iquinos loca les. A los se is años, Margueritte ya se 
sabia las danzas, ejecutaba los movimientos de los bailarines y 
trataba de pararse en la punta de sus diminutos pies. Esto confirmó 
a sus padres que su bella niña sería bailarina de ballet y no cantante 
como les hubiera gustado 

Una mafiana de octubre de 19 16. Mane Joscphine se presentó 
con su bella niña al examen de selección de la Escuela de Ballet de 
la Ópera de París. Pasó todos los exámenes: los médicos. los de fle-
xibi lidad y los de constitución fisica: cuando llegaron los de oído 
musical y ritmo, cautivó a todos los jueces con su gracia y ta lento . 
Margueritte Constance había crecidp entre grandes grupos y tenia 
un desenvolvimiento prematuro, nada la cohibía y repartía sonrisas 
a todo mundo. Alrededor de 500 niños se presentaron. y Margueritte 
estuvo entre tos 40 seleccionados. 
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La gran escuela de la Ópera 
de París 

L a hi storia de la danza francesa es muy compleja y llena de 
va ivenes. A partir del siglo xvm. sus baila rines y coreógrafos 

ba il aron por toda Europa difundiendo la llamada escuela francesa : 
as i se ensefió y se bailó en Alemania, Londres y Viena con Jean-
George Noverre; en Dinamarca, con Auguste Boumonville: en Rusia 
con Charles-Louis Didelot. Jules Perrot . Arthur Saint-Lea n y Marius 
Petipa. 

El ba llet de Ja Ópera Nacional de Pa rí s tiene más de tres siglos 
de historia . Es la cuna de la danza clás ica, fundada bajo el rei-
nado de Luis XTV. En Ja Academia Real de la Danza se establecieron 
los principios esenciales y los códigos sobre los cuales se basa aún 
el ballet. "para colocar el cuerpo o encadenar pasos": Jo cual moti vó 
a que la tenninología de la danza clasica fuera en francés, y que 
perdurara en todo el mundo hasta hoy día . 

Los alunmos. niños y niñas, que desearan ingresar a la Escuela 
de Danza de la Ópera de París debían ser de nacionalidad francesa 
y tener la edad de ocho años como minimo y 12 como máximo al 1 
de octubre del año en que se presentaran . No se admitía ninguna 
derogac ión. Entre el 1 y el 15 de octubre. los padres o tutores de los 
niños depos itaban o enviaban a la Régie de la Danse du Théatre 
National de /'Opera la solicitud de inscripción acompañada por 
una ficha del estado civil del niilo y por un sobre sellado con su 
apell ido. nombre y dirección. La administración estaba abierta todos 
los días. menos jueves y domingos. de las 14 a las 16 horas . A 
través de los años ha habido modifi caciones en los limites de edad o 
en las fechas de inscripión, pero ésta es mas o menos la fónnula 
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Todos los alumnos inscritos eran citados para presentarse. un 
jueves del mes de marzo, a un examen médico y fisico. sin ninguna 
prueba de danza. Los candidatos retenidos eran provisorios y venian 
durante el último trimestre escolar a tomar, cada día, al final de la 
tarde, una lección de danza en la Ópera. Durante el día seguían sus 
estudios en su establecimiento escolar habitual. 

Varios centenares de mños. sobre todo niñas (ocho o 1 O veces 
más que niños). se inscriben cada año. El número de los provisorios 
no supera del 10 al 20 por ciento del número inscrito para niñas: 
pueden llegar al 50 por ciento para los niños . El jurado es soberano. 
y en ningUn caso se comunicará a los interesados o a su familia el 
motivo que pueda detenninar el rechazo. 

El examen médico es muy severo, cada debilidad orgánica es 
reditoria. Es indispensable que as í sea: el ap rendizaje de la danza 
es agotador. el oficio de bai larín es muy duro fisicamente, ex ige 
una salud a toda prueba. Los criterios fisicos cuentan mucho para 
la selección de los candidatos que hayan sido admitidos al examen 
médico. Los niños t ienen que ser delgados , tener piernas largas en 
relación con el tronco. muslos alargados y no redondos, el empeine 
arqueado. el cuello largo. etc. Un niño que no responda a estas 
condiciones no puede ser admitido. 

En el primer examen, que no comporta danza, los niños pueden 
muy bien no haber aprendido a ba ila r: es preferib le que no 
sepan absolutamente nada antes de baber tenido un principio de 
formación por profesores que no apl iquen los métodos de Ja Ópera 
y los dejen as imilar defectos . A fines de junio los niños presentan 
su primer examen de danza después del cual son seleccionados como 
alumnos de Ja Escuela de Danza (antes no tienen derecho de ser 
llamados como ta les) . La proporción de admitidos en relación con 
el nllmero de candidatos es aprox imadamente de un 30 PQrC:ien-
to de las niñas y de un 75 u 80 de los niños . De 100 niñas sólo 
ingresan de tres a seis en Ja Escuela de Danza. 

Los alumnos reciben cada día una lección de danza durante la 
tarde, y el resto de l t iempo. lecciones de enseñanza general 
correspondiente a su edad y grado . La Ópera cuenta con un colegio 
de enseñanza general. Los programas de estudio son exactamente 
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los mismos que en cua lquier es tableci miento escolar. Tienen. 
además. lecciones que contri buyen a su fonnac ión como bailarin, 
como historia de la danza. educación musica l. etc. Cada año en el 
mes de junio tienen un examen de danza. después del cual cierto 
número de estudiantes es despedido. Como se dijo antes. el jurado 
es soberano y no ti ene que ofrecer nmguna explicación a los 
fami liares de los niños eliminados . En general. las eliminaciones se 
hacen porque el aspecto del niño no corresponde a las normas 
requeridas. DespuCs de tres años, los aceptados, pasan a la división 
superior. 

De c inco a siete años es el tiempo promedio que los alumnos 
pasan en la escuela. Los mejores clas ificados pueden ser contratados 
en el cuerpo de baile e integrarse a la clase de los quadri!!es. es 
entonces cuando el joven bailarín se convierte en miembro del 
personal de la Reunion des Théatres lyriques Nationaux (Reunión 
de Jos Teatros Líricos Nacionales). en calidad de arti sta de la danza 
y. puede decirse. que "'de Ja Ópera de París"' Pero. como precisa el 
reglamento: ··este contrato es puramente eventual y un buen número 
de alunmos deja la escuela sin conseguirlo" 

La enseñanza es gratuita. los alumnos reciben periódicamente 
sus zapatillas y su un ifonne. Cuando Margueritte ingresó a ta 
escuela aún no había mallas. ni payasos: usaban unas calcetas y el 
uni fo m1e para las niñas estaba fo rmado por una túnica muy ligera 
que llegaba hasta las rodi llas. En esa Cpoca la escuela tenía internado. 
y los padres podían visi ta r a sus hijos los domingos y llevarlos a 
pasear. 

A partir del segundo año a los niños más adelantados les permitían 
tomar parte en los ballets u óperas que los requirieran. se les daba 
el nombre de pelit rat. Estas apariciones en escena constituyen una 
parte de su fonnación profesional ya que los acostumbra a estar en 
el escenario desde muy temprana edad. 

Cuando los examinadores vieron a Margueritte quedaron muy 
complacidos por su figura bella. su cara hermosa y el pelo rubio 
paja. Ese día sus ojos azu les se llenaron de expectación cuando 
mamá Maric Josephine le mostraba el gran teatro por fuera: después 
cnizaron el hermosísimo vestíbulo y subieron. por una escalera de 
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la parte pos terior. a los sa lones donde se ll evarían a cabo los 
e'\amcm.:s Fue una de las ¡mmeras en mgrcsar al examen médico 
qm.: aprobó. dcspues s1gu1 cron las clases informales para conocer 
la musicalidad del 1111io. su sentido de movumento. de eu ritmia en 
general. 

De los cientos de ni1i.os que se hab ian lnscrno. Margucrittc fue 
una de las aprobadas com 1niendose. en 19 16. i;: n alumna de la 
l:.scuela de la Opera de Pan s 

Para los sc ii.orcs Couss1gno1110 fü c tan fácil depr a su n11i.a en el 
11111.: rnado. se habían acostumbrado a tenerla entre bambalmas 
bnncot'-!ando y ··dando lata ., Extraiíaron su sonnsa. la encantadora 
figura cuando vis itaba los cameri nos y conversaba con los cantantes. 

sobr!.! tocio la a1cnc1ón que ponía a los desarrollos escC.11cos. 
esperando con gran cxpcctacmn las partes de b'1 ilc. 

L:i Opcrn de Pa 11 s 



La carrera comienza 

L as JOmadas se iniciaban a las siete de la mañana para que 
tu vieran ti empo de asearse y desayunar: a las 8.30 comenzaba 

la escolaridad normal: dcspucs de comer tenían un breve descanso. 
seguían las clases teóricas y dcspuCs las de danza. Cada niño tenía 
atenc ión ind ividual. que buscaba la perfección en cada uno de Jos 
ejercicios y pasos que iba aprendiendo. Como recompensa a sus 
esfuerzos. una profesora los ll evaba a presenciar las óperas y los 
ba ll ets . En esa época brillaban en escena la española Rosita Mauri . 
la italiana Carlotta Zambelli . d francCs Leo Staats. quienes habrían 
de st:r muy importantes en la carrera de Margucrittc. 

Un hecho de gran trascendencia para el desarrollo artístico de 
los niños es tudiantes de la escuela y futuros bailarines de la Ópera 
en esos momentos fue Ja visita a Parí s de los Ballets Rusos de 
Sc rguc i de Diaguilev. Todo habría de ca mbiar y renovarse. 
Marguerittc tenia meses de haber nacido cuando se produjo ese 
milagro. 

Franc ia había enviado a Rusia a los notables ba ila rines y 
maestros. Didelot. Perrot. Saint·Leon y Petipa en el siglo XIX. y 
por un efecto de boomerang en el XX las exportaciones reg resan 
sacudiendo no Unicamente la danza. s ino la coreografia. la mll sica 
y las a rtes plásti cas. El martes 18 de mayo de 1909 en el Teatro 
Chatelet se presentó la compañia con sus ruti lantes es trellas: 
Thamara Karsavina. Vaslav Nij insky. Akxandra Baldina. Adolph 
Bolm. Mijail Mordkin. Ale.xandra Fedorova. Vera Kara lli . Scrge 
G rigo ricv y Airna Pavlova. El repertorio qm.! causó impacto al 
púb lico en la noche del debut fue El pabellón de Arm1da. El princ1pe 
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IKor v E/festín: después lo harían los sí(fides. C!eopotra. El pájaro 
de Sherezada. Carnaval. Petrushko. El espectro de la rosa. 
la siesw del/auno, Juegos. la consagración de la primavera. El 
dios azul. Da/nis y C/oe y una obra del gran reperto rio francés: 
Giselle . 

Hasta 1929. como director de esta compafiía. Diaguilev hi zo 
una renovación completa del ball et en el mundo europeo: compañías. 
escuelas. coreógrafos. músicos. escenógrafos y estrellas de la danza, 
ser ian influenciados . Además de estos rcfomrndores. con Mijail 
Fokine a la cabeza, surgirían otros que traerían aire fresco a la 
danza. como lsadora Duncan. 

La Escuela de la Ópera no podía quedar atrás. había sido sacudida 
desde sus c imientos. comenzaron las refom1as a los planes de estudio 
y se renovó el repertorio: en el siglo XIX el ballet ruso se había 
afrancesado, ahora en el XX el ballet francés se rusificaba. 

Cuando Margueritte cursó la carrera había nuevos planes de 
estudi o: desde pequeila fue petil rol tomando pa rte en los 
espectácu los donde se reque rían niños. que inte rpretaban ratoncitos 
o angelitos; pasó a l cuerpo de bai le en 192 1; en su qu into año de 
estudios a los 14 años fue promovida a petit sujet: luego pasó a 
grand sujet ; la siguiente categoría se ría étoile o primera baila rina . 
Mucho contribuyeron en su fon!lación los profesores Zambelli . 
Staats y Mauri. también el interés del director de la Ópera. Jacqucs 
Rouchc. De 19 14 a 1944. el señor Rouche dirigió la Ópera de Pa rí s. 
logrando colocarla nuevamente en un primer plano. 
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Nelsy Dambre 

U n día Jaques Rouche Ja ll amó para comenta rle que el nombre 
de Margucrine Constancc Coussignot era demasiado largo y 

nada teatral. que debia pensar en un nombre corto. que tu viera un 
sonido ritmico y fu era fác il de recordar. Margucr ittc caviló du rante 
va ri os días y reg resó con e l directo r para p roponerl e e l de 
Margucritte Dambrc: tampoco Je gustó a l señor Rouchc: más larde 
le s ugirió Nelsy Couss ignot o Nelsy Brie. entonces él insinuó el 
nombre de Nelsy Dambrc: a ella le gustó. y as í fue nombrada 
ofic ia lmente de ahí en adelante dent ro de la Ópera de Pari s y durante 
toda su carrera . Al paso de los años este nombre tendrá diversas 
variantes: Nelsy Dambrc. Nelsy O' Ambre. a lgunas con acento en 
Dambre. Lo curioso es que ella misma contribuyó a l uso de estas 
va riantes . Después de su matrimonio con e l señor André, en 
ocas iones aparecía con los nombres: Nelsy André o Nelsy Dambre 
de André. anteponiendo en a lgunas ocasiones el Madamc. 

Como adolescente y soli sta del Ba llet de la Ópera ya tenia mas 
li benad. frecuentemente as istía a las funciones que presen taba el 
Ba llet de Diaguilev, admirando a Nijinsky, a Pavlova. a Karsavina 
y a Spess ivtzeva, quien era su favorita. 

Uno de esos días as istió a la función de una compai'Ha que la 
impres ionó, el Ballet Sueco: todo le gustó: el repertorio, los bai la rines 
y la dinámica de las funciones. Comenzó pidiendo permiso para 
toma r clase. explicando que era so lista del Ballet de Ja Ópera. Al 
director. Rolfde Maré, le interesó y obtuvo el pemliso. Después de 
unas clases fue invitada para partic ipar como ba ilarina solista con 
opción para primera bai larina . Ese día sintió que el mundo se abría 
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para ella. ya no cs laria recluida en el gran teatro de la Ópera: por 
su sangre circu laban los recuerdos de las gi ras que había hecho con 
sus padn.:s y los aplausos de d1v1.:rsos públicos: podria recorre r el 
mundo. no tendría que esperar muchos años para logra r el estrcl lato. 
ademas sentía que el interés del di rector de la Opera. señor Rouche. 
no era sufic iente para promoverla. enrecia de las in flu encias 
poderosas. que eran neccsanas en ese ámbito 

Sus padn.:s se negaron a que .:iceptara el contrato. pero 
Margucritt c reco rdó a su mamft . que ella alguna vez hab ía sa lido 
de la Ópera pa ra buscar otros horizontes y a su reg reso logró 
colocarse como est rell a . Pap<i y mamá Couss ignot accedieron . 

Nclsy, en el Ballet de la Úpcrn de l'um 
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Nclsv y dos eornpal\crn s de l.:1 Ópera de Paris 
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El Ballet Sueco 

Jcan Borlin nació en Hac rnósand. Suecia. el 13 de marzo de 1 &93 . 
Eswdió en la Escuela de la Opera Rea l de Suecia. siendo su más 

importante maestra Gunhild Rosen. En 1905. a los doce años. 
ingresó al cuerpo de ba ile del Ballet de la Ópera de Estocolmo y 
muy pronto se convirtió en uno de sus más prometedores bailarmcs 
En 19 13 fu e nombrado soli sta y en scgmda se perfiló como una de 
las estrell as . Su destino cambió con la visita de Vera y Mijail Fokine 
en 19 18: sus danzas y sus corcografias lo entusiasmaron. En ese 
momento supo qué danza quería hacer y cómo la qucria hacer. 
Anunció a los directivos que iría a Copcnhaguc a continuar sus 
cs1ud1os con Fokme: le ofrecie ron el puesto de primer bailarín pnra 
que se quedara, pero se mantuvo firme en su decisión. 

Cuando Diaguilev decidió impulsar a Vaslav Nijinsky como 
coreógrafo. Mijail Fokinc se separó de la compañía a la que babia 
proporcionado cantas y tan imporlantes obras de Cx ito. Para 61 y su 
esposa Vera. tambiCn bailarina y una de sus mejores intérpretes. 
comenzó una vida free lance. o sea. era n contralados por un ti empo 
dctcnninado, en diversos lugares . Después de Estocolmo partie ron 
a Copcnhaguc y allí fue donde el jóvcn Borlin los siguió: lomaba 
clases. observaba los ensayos y el montaje de las obras y escuchaba 
a Fokinc disertar sobre sus ideas renovadoras de la danza y su 
aguda crí ti ca a las viejas tradiciones dancisticas europeas. 

En esa época conoció a Rolf de MarC. un mecenas del ai1c sueco 
y miembro de una rica familia : era coleccionista de obras de arte 
primitivo y grabados. fo tografi as y toda clase de documentos sobre 
la danza. Estas colecciones cnriquccerian el Musco de la Ópera de 
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París , el Museo de la Danza de Estocolmo a su mue rte. De Maré 
nació .t::n Estocolmo el 9 de mayo de 189&. aunque era cinco años 
menor que Borhn. comc1d1eron en ideas y proyectos. Cuando vio 
las danzas que Borlin había preparado lo ammo para que realizara 
un rt::cital en París . La ciudad estaba en ebulli ción después de las 
presentaciones de lsadora Duncan y de los ballets de Diagui lev: 
además se sabía de los trabajos de Jaques Dalcroze y de Kurt Joos: 
el terreno estaba preparado para es te recital con sólo un baila rín en 
escena y con corcografias d ife rentes. Se presentó en el Teatro 
Chfüelet el 20 de marzo de 1920 con un éx ito delirante . 

Como Diaguil ev. De Maré desarro lló un gusto espec ial por 
adaptar los movurnentos artist icos contemporáneos a l ballet. Buscó 
la colaboración de algunos de los mas destacados artistas de la 
avant-garde de su tiempo. Con Borlin ll evó a Estocolmo un grnpo 
de bailarines destacados y fo rma ron su compañía , el Ballet Sueco. 
Aunque de corta duración. la compattía actuó por toda Europa 
con buena recepción : las coreografias de Borlin. más de 24. 
tuvieron Cxito: entre ellas. /berra y Les Vler?,esfolles ( 1920): Je11x. 
l "Homme et son désrrs . la nuit de Saint-.Jean. les Mariés de la 
1011r ¡._·iffel. La bolle a ;ou;oux ( 192 1 ): Skatmg Rmk ( 1922): la 
créat1on du monde (1923 ): Re/ache y La ;arre ( 1924) . Los 
colaboradores fueron B. C laudel. Cocteau. Pirandcllo. 
Légcr. Picabia. Bonard y De Chmco La compañia funcionó como 
una especie de plataforma para un .g rnpo de compos ito res que se 
lla maban los seis. fom1ado por Milhaud. Honagge r, Satie. Casella. 
Ta nsman e Inghelbrecht. 

Al regreso de una gi ra triunfal por Estados Unidos. la compañía 
contrató a Nclsy. En ese momento sus principales bailarines eran 
Cari na Ari . Jcnn y Hasselq ui st. Kaj Smith. Yola nde Figq!!i J:._ Ebon 
Strandin . todos ellos elementos de primera línea. con una magnífica 
técnica y preparados en el esti lo de Borlin . 

Nclsy ingresó a la compafiía en 1923: en seguida fue programada 
en partes sol istas y fue bien recibida por sus compa ñeros. con quienes 
tenia poco trato deb ido al idioma. Durante tres años fue miembro de 
este g rnpo. porque cuando Nelsy comenz.aba a tene r papeles estelares 
la compañía se disolvió: eso sucedió en el año de 1925 . 
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Jcan Borhn emigró a Estados Unidos. y fa lleció el 6 de d1c1cmbre 
de 1930 en Nueva York. De Maré se dedicó a nuevas empresas 
teat rales y a sus colecciones has la el 28 de abril de 1964. cuando 
fallece en Barcelona. 

Nclsy Onmhrc , a los 16 niios. Lyon . 1924 
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Primera bailarina 

M uy rica en experi encias, Nelsy se encontró sin trabajo; su 
primer impulso fue tratar di.; regresar al Ballet de la Ópera 

de París. pero fu e contratada por el Gran Teatro de Bordeaux como 
primera bailarina. Allí volvió nuevamente al repertorio tradicional, 
y tuvo el gran placer de in terpretar ballets como la korrigane. les 
deux pigeons. Coppelia. Paquira y algunas de las obras del 
repertorio, ya influenciado por Jos nuevos aires que corrían por el 
mundo de la danza .. En este teatro bailó de 1925 a 1927. 

Bellom. el gran maest ro. director y coreógrafo del Gran Cas ino 
de Aix-lcs-Bains la mvitó a part icipar. también como primera 
ba ilarina (y ya siempre tend ría esta categoría). para la temporada 
de verano de 1927. En este lujoso y exclusivo centro de veraneo, 
que contaba con un mag1úfico teatro, sólo tuvo oportunidad de bailar 
variaciones y dúos de tos g randes ballets: además tomaba parte 
con toda la compañía en el can-cán con el que se cerraban las 
funciones . Esta danza habría de ser sign ificati va más adelante en 
su vida: como bailarina perfectamente preparada le era fáci l hacerla, 
además Nelsy era una muchacha sumamente bella. 

El mismo maestro Belloni la recomendó en la Ópera de Lyon, 
que en ese año tenia cambio de bai larines-estrellas . En las casas de 
ópera de la mayor parte de Europa cada dos a!los renovaban el 
elenco para que el público tuvie ra oportunidad de ver diferentes 
soli stas. Los bailarines debían conocer el repertorio, que va riaba 
muy poco, aportar su propio vestuario y tener ensayos especiales 
con sus parejas. A Nelsy no le fue dificil porque usualmente 
encontraba compaileros del Ballet de la Ópera de París . El Teatro 
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Ncbv Dam brc cu el Casino de A1x-Lcs-Bn 111s. 1926 

de b Ópcr;;i de Lyon contaba con un magnifico cuerpo de baik: y 
con Jóvenes soli stas de ;;i\ta calidad y gran ambición. pero Neis) 
estaba en las mejores condiciones. poseía un alto ni vel tCcmco. una 
magnifica figura , gran be ll eza y todos quedaban encantados con su 
sencillez y su afabilidad. En Lyon encontró como primer bailarin a 
un muchacho conocido suyo que ta mbién estaba en el pináculo de 
su carrera. Jcan-Paul Bn ssard. quien habia tenido la oportunid<id 
de ve r muy de cerca los B<i ll ets de Diaguilev en Monteca rlo. había 
asistido a clases y visto los ensayos de las nuevas obíaS:-- Tomó 
clases con Ennco Cccchcn i y le entusiasmaba la técnica rusa. Con 
Nelsy él conducia los ensayos. le ensefiaba la manera cómo los 
rnsos manejaban a su parep . con cargadas espectacula res. mayor 
nü.mero de piruetas y cómo hacer los mismos pasos con diferente 
int enc ión en cada o bra . de a cuerdo co n e l pe rsonaj e qu e 
inte rpretaban. Los ensayos de la pareja. que debían haber cubierto 
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un promedio de dos o !res horas durante dos semanas. fu eron 
scsJOnes de ocho o diez horas. el resultado fu e un acopla irncnto 
perfoc 10 . La noche del 27 dc septiembre de 1925 ambos debuta ron 
en Lyon en la ópe ra Roberro el dwblo. donde Nelsy hi zo el papel 
de abadesa del ba ll et l as mon1as. co n el que la lege ndaria Maric 
Taglioni se habia consagrado cas i un siglo antes El público y la 
c ri11 ca a laba ron su 1ntcrpretac1ón. y a part ir de esa noche fue una 
de las bailannas fa vo ritas Además de participar en los ballets 
grandes de la ópera . bailó todo el reperto ri o. Estaba feli z porque 
cada noche el pUblico le triburnba ovaciones. todo ma rchaba 
perfcctamcntc. 

Nei s\ Da mbrc . pc111 <UJ<'I del Ralle! 
la Úpcra de Lvon. 192-1 
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Una noche recibió un hermoso ramo de fl ores con una tarjeta 
donde la felicitaba un admirador desconocido que firmaba con una 
F. Varios di as después volvió a rec ibir otro ramo con la misma 
firma y comenzó la curiosidad. En todos los teatros de Francia 
existe un salón que llaman foyer de la danse que cst{1. situado entre 
el escenario y la sa la_ y se tiene acceso a él en los intermedios y al 
fina l de la función. Este salón viene siendo un escaparate pa ra que 

Nclsy Dnmhrc en el Uallct de la Ópera de Lyon . 1924. 
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Jos espectadores, que ya vieron desde la sala con potentes 
binoculares. comprueben si su elegida responde a sus expt:ctativas. 
Los que acuden son viejos ricachones y jovencitos petimetres; unos 
con las posibilidades económicas para deslumbrar a las jóvenes 
bailarinas, otros con la esperanza de conquistar, con su juventud, a 
alguna de ellas. 

Nclsy pensó que debía dar una oportunidad a su admirador. y 
una noche se presentó por primera vez en el foyer de la danse. 
Mamá Mane Josephine le había prohibido que lo hiciera y a Nelsy 
nunca le interesó. Alli conoció a monsieur Frederick. un joven judío 
muy guapo. Se citaron en París. 

Esa noche casi no pudo dormir, ya había tenido admiradores y 
algunos novios entre los bailarines. pero nunca había conocido a 
un muchacho tan bien parecido. tan formal, y que la conmoviera 
tanto. La cita fue en París. en el Café de la Paix . Cuando Nelsy lo 
volvió a ver supo que él era el príncipe de sus sueilos. Después del 
primer encuentro comenzaron a verse con mayor frecuencia ; en 
muy pocos días Nelsy se sintió profundamente enamorada de 
F redcrick y sabía que él también la amaba. La vida comenzaba a 
can1biar, cuando él estaba en la sa la ella bailaba con toda su alma; 
todo el tiempo pensaba en él. 

Al fin llegó la proposición de matrimonio, pero él le pidió que 
cambiara de religión. Nelsy era católica y no aceptó, a pesar de 
que lo amaba verdaderamente. Cuando Frederick tuvo que hacer 
un viaje a París y la dejo sola. llegó a la conclusión de que no 
podría vivir sin él y que dejaría todo. Al regreso de Frederick 
comenzaron su relación, y como él tenía que hacer unos negocios 
en Argel Je propuso que lo acompañara. Nelsy fue con él. 

El viaje fue maravilloso. Nelsy conoció el mar Mediterráneo. 
nunca había viajado en barco y nunca había amado; era Ja mejor 
época de su vida . En Argel vivió como princesa: Frederick la 
idolalraba y le daba gusto en todo, la luna de miel parecía 
intenninable. 

Los problemas comenzaron el día que Nelsy le anunció que 
esperaba un niño. Él le propuso que se casaran; su fámilia no estaba 
contenta con su relación con una muchacha católi ca y le exigía qui:: 
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Nclsy Dam brc, Lyon. 1924 

tuviera una boda judí a. Hubo muchas noches de insomnio y 
discusiones: el romance perdía su fascinación. 

La noche en que el niflo llegó al mundo. un hermoso bebé que 
ll cvaria el nombre del papá. Frederick. regresaron a Paris; Nelsy 
fue a refugiarse con sus padres que, aunque estaban di sgustados 
porque había dejado la danza y porque no se había casado.-a!Ver a l 
bebé le perdonaron todo y la recibieron. A mamá Marie Josephine. 
ya reti rada del canto. el bebé le devolvió su juventud: se encargó de 
él. no pennitb que nadie le diera de comer. lo baflara o lo arru llara . 
Para Nclsy fue perfecto. podría tomar clases y volver a su carrera . 
Buscó a sus queridos maestros Léo Staa1s y Carlotta Zambelli . 
qmenes ya tenían sus escuelas particu la res. Las clases le sirvieron 



para sobrellevar la amargura que le había causado perder a 
Fredenck. a quien realmente amaba. También as 1st1ó a las clases 
de Lubov Egorova, Oiga Prcobrajenska. Alexander Volinine y Albert 
Avcl ine. Qucria adentrarse más en la técnica rusa que tanto había 
elogiado Jean Paul, su compañero de Lyon. 

Sus maestros contribuyeron a que recuperara el nivel de su técnica 
y superara va rios aspectos. Nelsy se prometió a si misma que nunca 
más dejaría la danza. que s i vo lvía a enamorarse o tuviera Ja 
oportunidad de casarse. la danza siempre estaría en primer lugar. 

Con frecuencia. el maestro Belloni as istía a alguna de sus clases 
para observar su recuperación: Nelsy se había convert ido en su 
favo rita y lamentó mucho que se retirara para tener un bebé. 
Fma lmcnte le ofreció un contrato para la temporada de verano de 
1928 en el Gran Casino de Vichy. otra ciudad de vacac iones 
veraniegas donde se reunía la élite de Europa; sus aguas minerales 
eran famosas y constituía la estación termal más importante del 
continente: tenía un enorme teatro con todas las instalac iones. los 
espectácu los que se presentaran debían ser de la más alta calidad 
porque el pllblico que llenaba la sala era verdadero conocedor y 
amante de la danza. 

Como ironía del destino. desde el momento en que el primer 
bailarín vio a Nelsy comenzó a corteja rla: a ella le agradó porque 
sentia que nuevamente había recuperado sus atractivos. pero decidió 
que no se envolvería en ningún otro romance. Al maestro Belloni le 
gustó su decis ión y le prometió que la convertiría en una de las 
figu ras principales de la danza europea; le ofreció un contrato por 
dos años como ba/Jerina étoile en la Ópera de Marsella 

La temporada de Vichy le s irvió para recuperar tota lmente su 
entrenamiento. además descubrió que su cuerpo se había vuelto 
más dücti l y sus interpretac iones eran mejores: en todas sus 
intervenciones el püblico la ovacionaba: en esa temporada por 
primera ocasión contó las cortinas . Contenta por su decisión. se 
dio una escapada a París para ver a su Fredo, que era un be llo 
bebé, parecido a el la pero más a la abuela Marie Josephine. 

Marse lla, e l primer puerto comercial de Francia en el Golfo de 
Lyon. es una hem10sa ciudad con un magnífico teatro de ópera . El 
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cuerpo de baile tenía un ni ve l técnico muy elevado. muy buenos 
solistas : aquí Nelsy tuvo tres primeros bailarines. El repertorio fue 
el mismo: Coppe/ia. La.fil/e mal gardée. Les deux pigeons, además 
de su participación en las óperas que tienen ba llet grande. La única 
novedad, que en un principio la asustó, fue Giselle, pero la guía del 
maestro Bclloni la ll evó a una magnífica interpretación que fue 
muy ap laudida. Con este ballet tan largo y dificil. la bailarina sintió 
que había ll egado al estrellato. Seguir superilndose y ser una fi gura 
en Europa dependería de ella. 

Mucho antes de que hubiera terminado es te contrato, un 
empresa rio holandés le ofreció un contrato por cinco años para 
ba ilaren ciudades de Bélgica y Holanda; lo consultó con su maestro 
Belloni y él le aconsejó que lo aceptara. Además de la categoría de 
primera bai larina tendría un magnifico sueldo y estaría bastante 
cerca de París para darse unas escapadas y visitar a sus padres y a 
su bebé. 

En uno de los ensayos del ballet de la ópera Hamlet se lastimó 
un pie. el doctor le dijo que no podría bailar pero Nelsy no hizo 
caso y se presentó: al tcnninar la funci ón tenía terribles dolores y 
casi no podia caminar. El doctor. indignado. le comentó que eso 
podía costa rle su carrera ya que tenía lcs1011ados varios tendones y 
lastimados los pies de tanto forz<;l rl os por lo que estarí a seis meses 
sin moverse. Pasó más de un mes sin moverse por el temor de no 
poder recuperarse. además sufrió una terrible depres ión. 

Mama Josephine. acompañada de Fredo, se encargó de cuidarla, 
animarla y no permitir que se moviera. Fredo crecía. sus sonrisas 
curaban las decepciones, y en ese periodo pensaba que era bueno 
ser madre de ese hermoso bebé. Antes del tiempo prescrito por el 
doctor comenzó a sentir mejor el pie; el doctor aprobó que comenzara 
a hacer con mucho cuidado ejercicios. En dos meses se recuperó, y 
comenzó a asistir a clases con su maest ro preferido, Léo Staats, 
quien recién había ll egado de Estados Unidos y ab ría una escuela 
particular. El maest ro Staats lamentaba que Nelsy no hubiera 
continuado con el Ballet de la Ópera. constantemente le repetía que 
hubiera llegado a ser una de sus primera bailarinas. 

Poco a poco se fue recuperando y a una de las clases asistieron 
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dos de sus conocidos del Ballet Sueco. Carina Ari y Axcl Witzansky. 
Carina ya hab ía presentado va rios conciertos con éx iro y ahora 
organizaba una compafiía: invitó a Nelsy a ingresar. pero ésta le 
contó sobre su lastimadura y su recuperación. Nelsy senria un gran 
afeclo por Carina. una de las primeras figuras del Ba llet Sueco: 
siempre había sido gentil con ella, la observaba y le aconsejaba 
sobre sus movimientos. su interpretación y su maquillajc. En el 
Ballet de Ja Ópera una primera figura nunca se ocupaba de las 
bailarinas jóvenes. sobre todo si eran be llas y talentosas : esto la 
impresionó mucho. Carina le promerió que si ing resaba a su 
compañía la cuida ría y le iría dando papeles confom1e se fuera 
recuperando , y cuando ya es tuviera bi en le daría papeles 
importantes . Nelsy se entusiasmó y aceptó. esto le pem1itiría irse 
recuperando y a la vez estar en escena . Se presentó en los ensayos 

Además de Carina y Axel encontró al maestro lnghclbrecht. quien 
habia sido director musical del Ballet Sueco y ahora se encargaba 
del Ballet de Carina An . En mayo de 1929 emprendieron una gira 
de varios meses por Lausa1me. Ginebra. Lugano, Berna y Locamo: 
debutaron el 3 1 de mayo en el Festival dt': los Narcisos en Montreux. 
En estas ciudades presentaron dos funciones con las obras Marcha 
de gala. Rayo de luna. Danzas de A ni Ira, Las rosas de mediodía. 
La villa del bosque. Valses. Ondinas. Oda a la rosa y Domingo 
sueco. con coreografias. di seños de vestuario y escenografia de 
Carina . Nclsy participó como primera solista: a l principio 
únicamente bailó uno de los cuatro reflejos de Rayo de luna. una de 
las dos rosas de mediodía de Oda a la rosa y en el enrrée de Domingo 
sueco; después ya bailó en Valses y Ondinas . 

Cuando estuvo completamente recuperada. Carina le pidió que 
aprendiera sus papeles, pero Nelsy sabía que nunca los llegaría a 
bailar: Carina era la estrella del grupo 

En Ja compañía de Carina conoció a una muchacha bella y 
ta lentosa. Niní The ilade. Aíios más tarde la volvería a encontrar en 
México. Nin i vino a trabajar en 1959 como maestra y coreógrafa 
con la Academia de la Danza Mexicana. 

Neis y se despidió de Carina, y regresó a París en junio de 1930. 
decidida a reafirmarse como una primera bai larina. 
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Sus padres acababan de comprar una hermosa casa en donde 
se hab ian insta lado con Fredo. Papá León había desmejorado 
mucho, y a pesar de que los doctores le habían aconsejado que 
dejara los viajes. hab ía continuado organizando sus g iras. El 
mundo había experimentado una g ran c ri s is económi ca. la 
situación política en Europa no era buena y deseaba que su fami lia 
quedara bien protegida si a él le sucedía algo. En el otoño de 1930 
papá León murió de un ataque al corazón, rodeado de su amada 
Mane Josephine. de Nelsy y de su querido nieto Fredo. Nelsy 
comunicó a su empresario holandés que permanecería varios meses 
a l lado de su madre. El contrato para Amberes , que era la primera 
ciudad programada. fue cubierto por otra bai larina , y en enero de 
1931 Nelsy comenzó a bai lar con ellos en Lieja. Toda la temporada 
que es tu vo en Pa ri s continu ó tomando clases con sus viejos 
maestros y tuvo sesiones especiales con el maestro Staats, quien 
revisó su repertor io. Este contrato que era únicamente hasta el 
verano de 1931 se prolongó un año mils . Después regresó a París 
a sus clases y a su familia . 

Con gran nostalgia asist ía a las funciones del Ballet de la Ópera, 
veía a sus antiguos condiscípulos. <ilgunos ya estaba n colocados 
en prominentes lugares. otros continuaban en el cuerpo de baile. 
Las funciones eran magníficas. sent ía en el ambiente el aire 
renovador que habian dado a la danza Diaguilev y sus Ballets 
Rusos, lsadora Duncan. Mijai l Fokinc y Jean Borlin. La tradición 
había sufrido a lteraciones, los bailarines franceses ya no volvía n 
los ojos a sus estrellas para seguir su ejemplo s ino los dirigían a 
los rnsos. a los mglcses. que bajo el comando de la estrella Adelinc 
GeneC habian fundado la London Asociation ofOperatic Dancing. 
que en 1935 se convertiría en Royal Academy of Dancing. Tam_bién 
conocieron a Frederick Ashton, a l nuevo grupo de Ninettc de 
Valois. al Vic-Wells Ballet, a los fastuosos ballets de Ida Rubinstein 
y a la compañía en que se había convertido los Ballets Rusos de 
Diaguilcv, el Ballet Ruso de Monteca rlo. a la maravi llosa Oiga 
Spessivtseva , a la extrao rdin aria Ve ra Ncmtc hinova, las 
revolucionarias obras de Leonid Mass ine y a las nuevas es trellas. 
a Alicia Markova y a Anton Dolin . El mundo de la danza había 
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cambi ado mu cho des de qu e Nclsy debutó co mo ba il a rin a 
profesional . 

Tenía muchos admiradores: en todas las clases a donde as istía 
s iemp re había a lguno de ellos: inclu so tu vo propos iciones 
matrimoniales. pero Fredcrick era el amor de su vida y no podía 
olvida rlo. además si quería convertirse en una gran estrella tenia 
que trabajar mucho y concentrarse en su carrera . 

Para Ne lsy fu e mu y conveniente que su madre, Ma ri c 
Josephine. sigui era encargándose de Fredo: eso le daba una 
libertad absoluta para aceptar contratos no importaba donde 
fu era : los compromisos en Bélg ica y Holanda le agradaban más 
por la cercanía a París 

El contrato para Ostende fu e en un principio también por dos 
temporadas: como en las ciudades de Bélg ica no habia una g ran 
compañia orgamzada se contrataban exclus ivamente los ballets 
de las óperas . El cuerpo de ba llet era pequeño_ pocas so li stas y 
nada fonna l. Nelsy no tuvo oportunidad de bailar en ningún ba llet. 
tampoco tenía un buen compañero con quien pudiera practicar. 
Pidió a $U empresario que la liberara del contrato y la enviara a 
otra ciudad donde pudiera mostrar su danza y su categoría como 
primera bailarina . 

El siguiente contrato fue para La Haya en las temporadas 1933-
1934 y 1934-1 935 . La Haya estaba en la mente de Europa y de 
todo el mundo, especialmente en la de los bailarines porque tres 
años antes a lli había fa llecido la gran es trella rusa Anna Pavlova, 
el 23 de enero de 193 1 en el Hotel des lndes. Esa noche Arma 
Pavlova debía haber bailado con su compañía: a la hora de la fun-
ción apareció el director del teatro y comunicó al público la in fausta. 
noticia . La sala se oscureció muy lentamente, se levantó el telón y 
la música de El cisne de Camile Saint SaCns invadió la sala: un 
refl ector s iguió el trayec to qu e la bai la rina hacía en s u 
interpretación de su famoso solo l a muerte del cisne. El púb lico 
as is tente quedó profundam ente conmovido y los ba ila rines 
lloraban . Años más ta rde esta dramática escena era representada 
en la película l as zapatillas rojas ( 1946) con Leonid Massine, 
Molra Shearer y Robert Helpmann en los papeles principales . 
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Posiblemente Massine o el director de Ja película es tuvieron 
presentes esa noche en que murió la legendaria Arma Pavlova. 

Dcspues de 1880. en Amsterdam sólo había un pequeño grupo 
de bailarines que atendía las óperas . Tanto en esa ciudad como en 
La Haya hab ia muy poca danza: escasas compañias se habían 
presentado. la de mayor éxito era la de Anna Pavlova que los visitaba 
frecuentemente. En 1933. con la llegada de lgor Schwezoffy despuCs 
de instalar una escuela en cada una de las ciudades. la danza comenzó 
a cobrar importancia 

lgor Schwezoff había estudiado en San Petersburgo. fue alumno 
de Alexandra Fedorova v hab ía bailado en varias compañías 
ucranianas. en China y la Ópera Cómica de París . Con la 
compañía de Bronislava Nijinska. hab ía bailado en cal idad de primer 
bailarín. en muchas de sus nuevas obras. y había tenido gran 
influencia en su trabajo coreográfico. 

En sus escuelas logró reuni r un grupo de muchachos que ya 
habían estudiado en las escuelas de París. Londres y en el Teatro de 
la Monnaie de Bruselas. Esto lo en tusiasmó y o rganizó una 
compañía, apoyado por las autoridades culturales holandesas . Para 
esta compañía fue contratada Nelsy Dambre. 

Al maestro Schwezoff le gustó Nclsy porque era una bailarina 
muy completa y tenía una preparación dentro de Ja línea 
rusa. A Nelsy le fascinó su nuevo trabajo. había obras nuevas, 
baJlctsque no eran en tres o cuatroados como los del viejo repertorio 
que ella conocía muy bien. era el nuevo tipo de ballet de corta 
duración que permitía que t:n una función se representaran tres o 
cuatro obras. En cada una de las funciones tenía dos o tres 
participaciones en papeles diferentes: sentía que se enriquecía 
art ísticamente siendo obligada a apartarse de los c/isses_f@!lceses 
tanto en danza como en mímica. 

Nelsy tenía una técnica muy fuerte que había adquirido en la 
escuela de la Ópera de Paris. esto le permitía bai lar con g ran 
virtuosismo. Su fisico. y su maravilloso port de bras era n idi;ales 
para las partes líricas. Su interpretación de Giselle siempre fue 
muy ap laudida. pero también su participación en Coppe/ia o en La 
soir de fete (La Nource) eran muy brillantes. Para el maestro 
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Schwczoffera una bailarina ideal : siempre que había oportunidad 
la presentaba en Amsterdam en funciones especiales bai lando alguna 
de sus obras. Nelsy se convirtió en su mejor intérprete. 

En Amsterdam conoció a Yvonne Georgi , una bailarina, 
coreógrafa y maestra alemana muy bien relacionada y casada con 
un periodista holandés. Amiga de Schwezoff y muy interesada en 
el desarrollo de la danza comenzó a as istir a los ensayos : vio bai lar 
a Neis y y le pidió a Schwezoff que le permitiera ll evarle los ensayos. 
Nelsy e Yvonne se hicieron amigas, a pesar de que a Nclsy. como a 
la mayoría de los franceses. no le gustaban los alemanes. 

Yvonne estaba encantada con Nelsy y la invitó a Hannover donde 
trabajaba con Víctor Gsovsky. Madame Georgi tenia una línea de 
danza completamente diferente a la ella habia estudiado en 
la escuela de Dalcroze, había sido bailarina de la compañía de Mary 
Wigman y de Kurt Jooss: su relac ión con el maestro Gsovsky había 
sido muy interesante ya que él se había formado en la escuela cl<lsica 
rusa . Sus trabajos juntos fueron muy bien aceptados y necesitaban 
una bailarina dúctil que tuviera fonnación académica pero con 
capacidad para trabajos de una línea más moderna. A lvonne Nclsy 
le pareció ideal. 

Pero el destino de Nelsy no era seguir bailando: en uno de los 
ensayos con Yvonne sufrió una caída aparentemente sin importancia, 
pero los diagnósticos fueron terribles: fractura y varios ligamentos 
dañados. Tendría que dejar de bai lar por tiempo indefinido. Con el 
pie enyesado durante semanas consultó a varios doctores, pero todos 
confirmaron el diagnóstico. no debía ba ilar en mucho tiempo. El 
último doctor que consultó Je dijo que posiblemente nunca más 
volviera a bai lar. 
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U na bailarina en la cocina 

M ama Maric Josephine sabía que los bailarines suelen tener 
acciden tes que los imposibilitan por a lguna temporada ; 

también sabia que si dejaban de bai lar por a lgún tiempo creían que 
ya no podrían volverlo a hacer y si les indicaban que lo dejaran por 
a lgunos años creían mori r. Pensó que Margueritte - porque nunca 
le llamó Nclsy- neces itaba una ocupación y se dedicó a enseñarle 
a cocinar. El rcsuhado fue magnífico ya que a Nclsy le encantó. 
pnmero refunfuñaba porque se ensuciaba, por el calor. por tener 
necesidad de tantas cosas para un platillo cualquiera; estaba 
acostumbrada a que a lguien cocinara para ella: de niña. su mamá: 
en la escuela de la ópera. quién sabe quién. Ma ri c Josephine 
perseveró y Nelsy acabó preparando todos Jos a limentos según las 
recetas , después combinaba o inventaba platillos , y ell a e ra la 
primera en di sfruta rlos. 

La presencia de Fredo también contribuyó a hacerla sentirse 
mejor: el niño ya tenía ocho años. asistía a la escuela y era 
verdaderamente guapo y simpático: aunque tenia más relación con 
Marie Josephinc. a Fredo le gustaba tener una mamá bonita y poco 
a poco fueron intimando. Nelsy descubrió que aparte de gusta rle la 
cocina también le gustaban los niños. 

Cuando mamá Marie Josephine le hablaba de lo conveniente que 
era para una mujer saber cocinar y que le gustaran los ni1los para 
fonna r un buen matrimonio, Nelsy hacía largos discursos quejándose 
de los hombres, dic iendo que nunca más se volveri a a casar. Mamá 
Maric Joscphine pronosticaba: "Algún día te encontrarás a l hombre 
de tu vida". 
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Nelsy con nostalgia y tristeza sabía que el "hombre de su vida" 
ya había pasado. Observaba a Fredo que no se parecía nada a su 
padre. sino a la abuela Josephine y a ell a: Nelsy lo prefcria, pensaba 
que s i se hubiera parecido a él hubiera significado una tortura 
continua, porque verdaderamente había amado y aún amaba a su 
judío Frederick . 

A mamá Marie Josephine siempre le gustaron las fiestas, y para 
distraer a Nclsy continuamente invitaba a sus amigas y compañeras 
de la escuela de la ópera. Estas reuniones hacían que Nelsy volviera 
a reí r con los chismes entre bambalinas y con el preámbulo de: 
' '¿Te acuerdas de fulana?: siempre hab ía una historia jocosa y 
picante. Se enteraba de qu ién andaba con quién en Ja Ópera. quiénes 
eran las favoritas y quiénes las que se habían colocado bien. 

Al cabo de casi un año, le autorizaron volver a entrenarse: regresó 
a clases, pero eran una verdadera tortura . Con el carácter firme que 
tuvo siempre hacía grandes esfuerzos, pero los resu ltados no la 
compensaban. Poco a poco fue recuperando el movimiento, pero 
no pudo con las zapati llas de punta. Continuamente consultaba 
doctores y pensó que si podía hacer los grandes saltos ¿por qué 
razón no podía pararse de puntas? Aunque no había tenido un daño 
irreparable, tendrían que pasar años para que su pie quedara bien. 

Entre el grupo de las muchachas. que la vis itaba había vari as que 
ya no pertenecían al Ballet de la Ópera y tampoco tenían trabajo; 
como Nclsy, Ja mayoría pasaba de los 25 años y no estaban casadas. 
tampoco tenían perspect iva de hace rlo: necesitaban hacer algo. 
Todas estaban de acuerdo en que era difici l conducir al matrimonio 
a los hombres franceses, especialmente si la muchacha era bailarina . 
Discutieron mu cho sobre en qué país podrían encontrar un 
candidato; después de reír mucho por las sugerencias y proposic_iones 
disparatadas llegaron a la conclusión de que/aire/ 'Amerique sería 
lo indicado. A los hombres del 'Amerique les gustaban las francesas, 
todos eran ricos y guapos. Así surgió la idea del viaje. 

Corno ninguna tenía los medios económicos pa ra semejante 
empresa decidieron que debían formar un grupo; aprovecharian 
sus conocimientos de danza, montarían números cortos donde se 
lucieran pero en los que no tuvieran que hacer grandes esfuerzos 
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técnicos que las esclavizaran, y, deberian tener a lgo en el repertorio 
que las hiciera atractivas a los empresa rios y al público. Qué me-
jor que el can-cán que. además de ser la danza francesa más famosa 
en todo el mundo, seguia teniendo gran éxito. 
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Can-cán 

F uera del ámbito del ballet empezaron también a manifestarse 
otros tipos de danza teatra l. Hasta el siglo XIX, la fomm más 

importante había sido el ballet. Todos los art istas, aun Jos acróbatas 
y los danzarines en la cuerda floja, tuvieron como base - con mayor 
o menor solidez- Ja técnica académica. Pero en el sig lo XIX -
sobre todo en la segunda mitad- empezaron a tomar fom1a y se 
fueron poco a poco afinnando otros géneros, que encontraron un 
amplio campo de desarrollo en los teatros de revista y en las 
va riedades o en los music-halls . La primera fo rma importante 
"extraña" - a pesar de utilizar algunos de sus pasos- no sólo al 
ballet académico sino a los patrones de Ja danza de salón hasta 
entonces conocidos fu e el can-cán, que hizo su aparición de manera 
tan espectacular que se convirtió en simbolo de toda una época . 
Con el can-cán se inició. para la danza teatra l, un fenómeno que 
empezaría a cristal izar hacia fines del siglo: una danza libre por 
medio de la cual, sin reglas fijas o impedimentos de orden técnico, 
el ejecutante se convertia en el inventor de sí mismo, de su danza y 
de su "técnica". y se expresaba dentro de ella . Basado en la 
espontaneidad total , el can-cán se caracterizó por una completa 
li be rtad de inve nt iva coreográfica , act itud ex trovertida , 
exhib icionismo y erotismo no dis imulado. El enorme éxito de esa 
danza y sus va riantes, como el chahul y la cuadrilla rea lista, 
radicaba, sin duda, no solamente en su gran vital idad - factor 
importante en una época de revolución, descontento social y 
repres ión sexual- sino en su decidido carácter anti-establishment . 
A medio camino entre la danza de salón y la de exhibición - o 
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teatral- el can-cán rompió todos los cánones coreográficos y de 
comportamiento. provocando, en ejecutantes y espectadores. una 
descarga energética y emocional muy cercana a la catarsis 

De origen popular, esta danza inició su ascenso durante la década 
de 1830. en los bailes de carnaval de los teatros parisinos y en los 
famosos jardines y salones de baile como el Alcázar y el Real Mabile. 
En el teatro recibió su consagración dentro de la opereta de 
Offenbach Orfeo en los infiernos, alcanzando mu y pronto una 
inmensa popularidad a ni vel internacional. En Francia. la pasión 
por el can-cán decayó notablemente durante las décadas de 18 70 y 
1880, renaciendo con ímpetu aún mayor en los años noventa. en la 
famosa época del Moulin Rouge. 1 

El can-cán llegó a México en 1869 y, como en el resto del mundo. 
adquirió una gran popularidad; perduraría por muchísimos años 
ejecutado por bailarinas, actrices , fi gurantas en todos los teatros de 
la capital , desde el Gran Teatro Nacional hasta los más humildes 
jacalones. 

El can-cán no neces itaba bailarinas con una técnica acabada y 
pulida, el adqu irirla, el trabajar largos años para convertirse en una 
real bailarina entrenada dejó de ser rentable . Estas circunstancias 
contribuyeron a despertar en el público y la prensa un profundo 
desinterés por el ballet, el cual , ;mnque no perdió del todo su 
connotación de "arte", sí dejó de ser tomado en serio. Esto afectó la 
si tuación social y profesional de Jos bailarines . Mientras que el 
disgusto por el bailarín masculino se convirtió casi en una fobia, a 
las bailarinas se les consideró como una especie de "carne de ca.ilón". 
colocándoseles en un peldaño muy cercano a la prostitución . El 
interés por ellas dejó de ser artístico y se redujo en general a dos 
factores : primero, a su belleza fi sica - si eran feas o no 
interesaban-; segundo. a su disponibilidad - si eran "serias" 
tampoco interesaban. A ello estu vo ligada seguramente la enom1e 
popularidad de que gozaron las cancaneras. que reinaron durante 
muchos años en los ' 'jaca.Iones" y teatros de segunda.2 

Comenzaba el siglo y el can-cán desaparecía y aparecía con nuevo 
brío, pero continuaba siendo la atracción en muchos centros 
nocturnos de París: sus ejecutantes eran . cada vez más , bai larinas 
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con una formación. En 1954 se montó en México la opereta Orfeo 
en los infiernos para estrenar el nuevo Teatro Fábregas (después 
de haber sido demolido el hennoso Teatro Renacimiento, doña 
Virg inia mandó construi r en el sitio otro con bastantes defectos). 
La coreografia de Guillermo Keys Arenas tuvo un gran éxito y el 
can-cán fue bailado por verdaderas figuras de la danza mexicana: 
Annida Herrera, Cora Flores, Carolina del Valle, Nellie Happee, 
Glor ia Contreras, Déborah Velázqucz, Enriqucta Anaya, Sonia 
Castañeda, Carlos Gaona, Tell Acosta y Felipe Segura. 
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Faire l'Amerique 

N clsy y sus a migas buscaron una maestra que las instruyera en 
el can-c<in: así hicieron toda clase de CJcrc1c1os para desarrolla r 

la elevación de las piernas y los sp/11s . El cntrcnamicntoacadé n11co 
de cada una de el la s les permitió hacer una interpretac ión que dej ó 
fe li z a su maestra. Además, todas be llas y jóvenes, sabían que 
triunfarían . Para cada una de ell as hi zo un so lo basfi.ndose en su 
destreza tCcnica: e l de Nelsy fue a base de g iros y.foueués . 

Una vez que consideraron que estaban li stas se dedicaron a buscar 
un empresa rio que las llevara a Estados Unidos, pero no lograron 
encont rar ninguno. 

Comenzaron a asist ir al Lido. al Follics BcrgCrc. al Mouhn Rouge 
y a donde habia cspectaculos de music hall. con la ilusión de conocer 
a lgún empresa rio . Observaban el tipo de vestuario que uti lizaban 
las co ri stas; siempre el más breve que pem1itiera ver las piernas y 
figura ; medían la durac ión de los números y la reacc ión del pUblico. 
Las impresionó mucho descubri r qué di fe rente era el contacto con 
el púb lico. En los conciertos y func iones fonnalcs de bal let el bailarín 
j am ás enfoca directa mente a l espectador. su mi rada se dirige 
abiertamente a Ja sala . En este ti po de cspeclit.culos y en los centros 
nocturnos, la baila rina ve directamente a los ojos del espccta.do r. 
desea hacerlo sentir que ba ila exclusivamente para CI y le sonric. en 
una fom1a de coqueteo y promesa . Visitaban los ca mer inos , 
conversaban con las danzarinas. modelos y con sus directores . Todos 
los dí as después de sus prácticas cambiaban impres iones sobre lo 
que hab ían visto . Llegaron a tener invitaciones pa ra audic1onar, 
pero no les interesaba ning Un teatro parisino ni europeo. quería n ir 
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a Améri ca . Uno de los directores les indicó que habí a un 
representante mexicano que buscaba un grupo de baile. En la última 
reunión decidieron buscarlo. aun cuando su ilusión era ir a Nueva 
York; después de recorrer varios luga res lo localiza ron , se tra taba 
del señor Pcredo: conversaron con él y organiza ron una función 
con los números que habían ensayado: el señor Peredo quedó 
encantado con la belleza de las muchachas. pero más le impresionó 
que hubieran sido bailarinas de la Ópera de París, lo cual impli-
caba que habría ca lidad en sus danzas y significaba un atracti vo 
más para la publicidad. 

Ballet Pari sieu . Nclsy (3a . de rzq . a derecha ), París , 1936 . 
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Una mañana, en el Teatro de Champs-Elysées presentaron tres 
números al señor Peredo y a un grupo de afables señores mexicanos. 
El primero fu e Ondas del Danubio con fa ldas largas de gasa 
transparente, cabello corto pero suelto, zapati Uas doradas con tacón 
bajo y pulseras con una flor, como se usaba entonces. En este número 
most raban su amplio sentido dancistico y musica l. Con unas faldas 
muy cortas. una blusa de gasa con pechera y un sombrero 1ipo 
árabe. bai laron un fox-rrot de moda y cerraron con un número 
fo lclórico estilizado. que montó Nelsy recordando sus experiencias 
con Carina Ari y su espéctaculo danés. El señor Peredo les pidió 
que bailaran un can-cán, que era lo que más le interesaba: la empre-
sa que él rep resentaba le había solicitado en especial ese número. 
Ellas, un tanto renuentes , aceptaron hacerlo: naturalmente ya lo 
hab ian programado. pero querían que la interpretación del can-din 
fuera una sorpresa . En el vestua rio que mandaron hacer para este 
número habían invertido bastante dinero y fue hecho s iguiendo la 
tradición aún viva de sus estrellas de fines del siglo anterior, La 
Goulbuse. Jane Avril y Valentin le Dossosé a partir de las pinturas 
de Toulouse-Laucrec. 

En Jos números anteriores hicieron alarde de técnica. en sus giros. 
en la elevación de las piernas, en el sa lto, pero en el can-cán pusieron 
tocio su entusiasmo y a leg ria ; hubo pequeños so los para cada una . 
Fue un éx ito, el público quedó muy complacido y el señor Pcredo, 
ll eno de entusiasmo. les aseguró que se rí an contratadas por la 
Empresa José Furstemberg y que se comunicaría inmediatamente a 
México; les aclaró que los contratos serían por seis meses para que 
se absorb ieran los gastos de los pasajes entre París y México. 

Cuando les preguntó el nombre del grupo. las muchachas se 
quedaron azoradas: no lo habian pensado: sugirieron varios nombres 
y con la ayuda del señor Peredo decidieron que el grupo se llamaría 
Ballet Parisien. 

Desde que las muchachas comenzaron a reunirse, Nelsy se perfi ló 
como la directora del grupo, era la única que había alcanzado el 
rango de prima ballerina, hab ia participado con muchas compañías 
profesiona les de a lto nivel y tenia el car<i.cter y buen ojo para 
seleccionar las combinaciones: tocias participaron en las coreografias 
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pero Nclsy decía la última pa labra y los números quedaban bien. 
Debido a sus dotes para la di sciplina y las negociaciones, por común 
acuerdo decidieron que ell a fuera la directora y la primera figura 
ya que era la que bailaba mejor. 

Al cabo de dos meses tuvieron noticias del señor Pereda: todo 
estaba a rreg lado. bailarian en un teatro y en un centro nocturno de 
primera: viajarían en ferroca rril al puerto Le Havrc y allí se 
embarcarían en un transatl ántico de la línea Cunnard rumbo a 
Veracrnz y en fe rrocarril llegarí an a la ciudad de México. Nelsy 
firm ó los con tratos por cant idades a ltas. pero como todas 
desconocían el va lor del dinero en pesos mexicanos y estaban llenas 
de entusiasmo. les daba igual: pensaban que tal vez en " le Mexique" 
saldrb.n contratos para Nueva York y las g randes ci udades 
hi spanoamericanas. 

Ballet Parisicn. Nc lsy (la . a l:t izquierda). Paris. 1937. 
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Ballet Parisicn . Nelsy ( la a la 1zqu1crda). Paris. 193 7 

Cada una comenzó a hacer a rreglos para parti r: tenían la 
impres ión de que permanecerían varios aiios en un remoto y exótico 
continente lleno de hombres ricos a quienes les gustaban las 
francesas. 

A mamá Marie Josephine no le gustó nada saber que Nelsy iría 
a Méx ico: le decía que ·' les indiens" raptaban a las mujl!res. y que 
pe rmanentemente es ta ban en guer ras y revoluciones; llegó a 
mencionarle que habían fu si lado a todos Jos espafiolcs y al emperador 
Max imili ano. Nelsy no se dejó conmover. continuó con sus 
preparativos, compró ropa muy elegante para un país tropical: 
ademas disponía de la herencia de su padre. Finalmente se despidió 
de todas sus amistades . 

Mamá Marie Joscphine y Fredo acompañaron al grupo hasta 
Havre: ella y su nieto vieron partir el barco. Ninguna de estas 
muchachas volverí a a Franc ia: hasta el último día de sus vidas 
pcnnanece ri an en México y la única que continuaría toda su vida 
en la danza se ria Nelsy. 
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LeMexique 

L a travesía de varios días fu e deliciosa. Era verano. los 
colores cambianlcs del mar desde el gris metá lico del Canal de 

la Mancha hasta los azules intensos y el verde esmera lda del Caribe 
las deleitaban cada día . La Habana fue la primera ciudad americana 
que visitaron y les gustó muchísimo: les llamó la atención que hubiera 
tanta gente de color, pensaron que tal vez en México sería igual. 
Ellas s iempre iban bien vestidas y radiantes; cautivaron a los pasajeros 
y a la tripulación, desde luego a los varones. Todas las noches había 
bai les en el gran sa lón. eran las que mas lucían y las más solicitadas. 
En las mañanas había expectación por verlas aparecer en traje de 
baño: el capitán les prestó un salón para que hicieran sus priicticas; 
pronto hubo problemas porque los scfiorcs peleaban por asomarse 
por los escoti llones. Desde el principio del viaje las scnt..-iron en la 
mesa del capitán. quien tenia deferencias especiales para ellas : cuando 
se acercaba el final de la travesia les pidió que bailaran en la cena de 
gala que habría la última noche a bordo. Ellas acced ieron gustosas y 
planearon presentar dos de sus números sin incluir el can-cin: no 
les pareció adecuado para que ese público las viera ya que eran 
bailarinas procedentes del Ballet de la Ópera de París Tuvieron 
muchisimo Cxito, fe licitaciones y muchos elogios. Jo cual las hizo 
felices: era la primera vez que se presentaban como grupo en público. 

Lo que las dejó decepcionadas fue que no hu bo ningún buen 
candidato entre los pasajeros: unos eran demasiado viejos. otros. 
demas iado jóvenes, y los que estaban en la edad debida y con la 
apariencia debida iban acompañados por sus esposas. 

Al fin llegaron a Veracruz, hacia muchísimo ca lor: después de 

63 



conocer La Habana el puerto les pareció feo y maloliente: para 
colmo fueron a dar a un hote\ito modesto. con un vestíbulo lleno de 
gente que hablaba a gntos. El señor que las fue a recoger por encargo 
de la empresa no hab laba francés y no entendieron nada de lo que 
les dijo . Su primera noche fue insoportable: todas acabaron picadas 
por moscos y chinches. Al día siguiente salieron a conocer la ciudad 
v les levantó el ánimo ver la expectación que causaban. la gente se 
detenia a ve rl as: los nati vos les decían frases que no entendían pero 
sabían que eran pi ropos de admiración. Caminaron hasta los 
atiborrados poi-tales, se sentaron a tomar un refresco y en poco 
tiempo se vieron rodeadas por un grupo de varones que las 
contemplaban y hacían comentarios entre ellos. 

Un JOven se abrió paso. las saludó en francés y se presentó. 
Ellas se alegraron de hab lar con alguien en su idioma, les podria 
ser de mucha ayuda: lo invitaron a sentarse. El les dijo que viajaba 
con un grupo de amigos - lo cual agradó a todas-, y pidió permiso 
para presentarlos: por supuesto lo obtuvo: se trataba de cinco jóvenes 
fra nceses y tres mexicanos. Conversaron. rieron. contaron 
anécdotas: les ofrecieron ayudarlas en todo lo que fuera necesario 
y ellas les conta ron que iban a presentarse en un teatro de la ciudad 
de México. Caminaron por el malecón: cada joven escogió a una de 
las muchachas: a Nelsy Je tocó un francés de mediana edad que 
desde el principio la miraba con intensidad y cada vez que sus ojos 
se encontraban le sonreía. Los jóvenes galanes arreglaron que 
cambiaran de hotel. tradujeron las indicaciones del encargado e 
hicieron apresurados arreglos para viajar en el mismo ferrocarri l 
que ellas. La partida fue temprano al día siguiente, a las muchachas 
les gustó tener por compañia a los amables jóvenes: el ferrocarri l 
era muy cómodo y con buen servicio. Ellas admiraban los-paisajes. 
nunca habían visto vegetación tan exuberante. · la naturaleza del 
trópico en su esplendor. En cada lugar donde se detenía el ferrocarril 
bajaban, comían lo que les ofrecían los vendedores: confonne sub ían 
el altiplano cambiaba la fauna, pero todo era impresionante. La 
vista de los majestuosos volcanes lxtacíhuatl y Popocatépetl las 
dejó azoradas: nunca habian vis to montañas con esa elevación. 
Contemplaron arquitectu ra que nunca habían visto; pobladores de 
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piel broncinea. cabellos negros como el az.abache. ojos de mirada 
profunda las examinaban detenidamente. pero con aprobación . 

Llegaron a Ja vieja estación Colonia. los ga lanes les aconsejaron 
que se hospedaran en el Hotel Plaza. al lado de la Alameda para 
estar cerca del centro de Ja ciudad. El señor que las fue a recibi r de 
parte de la empresa aprobó esta selección y les indicó que tendrían 
algunos días libres para acostumbrarse a la altura de la ciudad . Al 
dia siguiente. los galanes las invitaron a salir. las ll evaron hasta el 
Palacio de Bellas Artes y quedaron asombrndas con el magnifico 
edifi cio. caminaron por las ca lles de Madero y admiraron iglesias y 
edific ios palaci egos . Cuando llegaron al Zócalo. quedaron 
maravilladas con el tamaño de la Plaz.a Mayor. la enorme Catedral 
Metropolitana. el Palacio Nacional y los palacios que las rodeaban: 
fue en esos momentos que comcnza.ron a comprender que habían 
llegado a una gran ciudad y no a una población tropical y exótica. 
Este era el nuevo mundo. 

Después fueron a cenar al Café de Tacuba. y por primera vez 
comieron enchiladas: a los ga lanes les pareció estupendo que 
respondieran de esa manera : entre ellos comentaron que todas eran 
unas damas: su comportamiento les sati sfi zo. 

Las parejas queda ron definidas. el pretendiente de Nclsy era 
francés, se llamaba Joseph AndrC y habia nacido en Sait-Paul , t.:: ra 
alto, de aspecto marcial. bien parecido y serio: se veía que era de 
buena posición económica: era comerciante e importador: tenia 16 
años más que Nclsy y comenzó a prctt!nderla fonnalmcntc. Nelsy 
pensó que no podria acepta r una relación en esos momentos, tenia 
que esperar alglln tiempo ver cómo se desarrollaba esa amistad, 
tenia en mente el fracaso de su primer matrimonio: ademis, dcbia 
conocer otros hombres. la ciudad y las perspectivas que le ofreciera. 

El mundo teatral que encontraron las muchachas francesas 
cru zaba por una Cpoca brillante. Todos los tea tros ··serios" 
presentaban alglln espectaculo. el Virgina Fábregas, Ideal. Arbcu. 
Hidalgo, Colón, Esperanza Iris y a la cabeza de todos el esplendoroso 
Palacio de Bellas Artes. Los otros teatros, los de revista. Politeama, 
Lírico. Follies Bcrgé:re. Máximo y las carpas, también se llenaban 
cada noche. 
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Asistieron a una de las funciones de Rayando el sol (1 93 7) que 
Roberto Soto presentó en Bellas Artes: allí pudieron ver muchos 
números mexicanos de gran colorido y a dos bailarinas con zapatillas 
de punta interpretando bailes folc lóricos, Oiga Escalona y Eva Bcltri . 
Oiga impresionó a Nelsy: se dio cuenta de que la bella muchacha 
tenía una técnica desarrollada y pensó que en la ciudad debía haber 
escuelas de danza. También asistieron a una presentación de la ópera 
Aída. donde participaba el Ballet de Lettie Carroll : nuevamente 
Nelsy se sorprendió ya que las bailarinas contaban con buena 
fom1ación. y las solistas. Vicky Ellis y Gertrude Knowlton, eran 
muy buenas. Le agradó comprobar que sí había danza en la ciudad 
de México. 

En un principio salían en grupo, pero poco a poco se fu eron 
dispersando, entonces Nclsy y don Joseph pudieron hablar de su 
vida y de sus experiencias. Nclsy le contó que había es tado casada 
y que tenia un hijo ll amado Fredo: don Joseph le confesó que había 
estado casado con una muchacha mexicana y que tenía un hijo. 
Mario. Las revelaciones mutuas los acercaron más: don Joseph le 
dijo que sus intenciones eran matrimoniales. que ya se sentía viejo 
y que no quería esperar mucho tiempo . Ne lsy no deseaba 
comprometerse, algo la motivaba a esperar, y en el fondo seguía 
amando a Frederick. 

En un salón que les prestaron en el Hotel Plaza comenzaron a 
entrenarse y a ensayar. Faltaba algún tiempo para su debut: entonces 
acomodaron sus horarios de tal manera que tuvieran tiempo para 
sus galanes: trabajaban toda la mañana en sus clases y repasando 
los números que traían preparados . Descansaba n por Ja tarde y a 
las siete de Ja noche estaban vestidas. ar regladas y rad iantes 
esperando a los ga lanes ansiosos de mostrarles la ciudad.-

Asistieron a va rias funciones de ópera y escucharon a las grandes 
est rellas de esa época: Esperanza González de Manero, Maria 
Romero, Alfonso Ort iz Tirado. Conchi ta de los Santos, Chacha 
Aguilar, Mercedes Caraza, Annando Tokatian, Fanny Anitúa, Cario 
Moreli , María Teresa Santillán, Jorge del Moral , JosC Mojica, Juan 
Arvizu, Gilberto Cerda y Evangelina Magaña . Les gustaba más la 
ópera que el teatro porque en Cste no entendían nada; sin embargo 
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Don Joseph (derecha) y un compaiicro, 
en la Pnmcra Guerra MunJ1al . Pans. 19 15 

conocieron a Maria Tereza Montoya. a Virg1111a F3.brcgas y a las 
hem1anas Anita e Isabel ita. Blanch: L:-unbién aplaudieron las operetas 
de Esperanza Iris y Paco Sierra. y conocieron el teatro de revista. 
cncab1,;zado en ese momento por María Conesa. Celia Monla lbán. 
Joaquín Pardavé. Agustín Lara. Toña la Negra. Pedro Vargas. Lupe 
Ri vas Cacho y una figura que ya se perfilaba como gran estrella: 
Mario Moreno ' 'Cantinflas". También asistieron a los conciertos 
de la rec ién fo rmada Orques ta S infónica Nacional con Carlos 
Chávez como su direclOr. 
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Conforme transcurría el tiempo, quedaban más complacidas de 
conocer el teatro en todos sus géneros y al público que aplaudía 
ruidosamente. Dcspues del teatro cenaban en algún restorán de lujo, 
el Prendes, Ambassadeurs , el clegantisimo Roof-Garden del Hotel 
Rcfom1a o el Salón Don Quijote del Hotel Regis: desde luego as istían 
a los centros nocturnos de moda: Coconut Grove. Ciro 's, El Pallo, 
El Retiro y otros más populares, como Waikiki y Rio Rosa. Todo 
marchaba muy bien, los señores no eran petroleros ni tenían plantíos 
de café, pero los platillos que pagaban eran deliciosos y siempre 
había champaña: como las relaciones estaban encaminadas a l 
matrimonio, llegaron a la conclusión que México era el país de su 
fururo . 
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Le Ballet Parisien 

En los últimos días del mes de octubre comenzaron a ensayar 
en El Retiro. A los señores de la empresa y a un grupo de 

personas que se reunían puntualmente para verlas desde que 
comenzaban su actividad. les parecía asombroso que hicieran clase 
antes de ensayar: les gustaban los movimientos que hacían, su 
destreza: repetían incansablemente que eran bai lari nas de Ja Ópera 
de Paris y que nunca habían tenido ejecutantes de esa calidad. A las 
muchachas las estimu laba su presencia como si fuera públ ico de 
teatro, pero cuando comenzaron a invitarl as a cenas intimas, esta 
situación ya no fue de su agrado, como és tos siguieron insistiendo, 
Nclsy habló con ellas: en su cal idad de directora del grupo sentía la 
ob ligación de cuidarlas y prevenirlas de los peligros que implicaban 
esas invitaciones. A ella, personalmente, le indignaba que se le 
acercaran o le enviaran regalos, y decidió hablar con el gerente 
para poder ensayar sin vis itas. El gerente de mala gana accedió y 
así es como pudieron trabajar a solas . 

En la propaganda previa al debut, el Ballet Paris ien apa recía 
como número estelar, y el día del debut, 4 de noviembre de 1937 , el 
afamado club noctu rno estuvo rep leto. En los desplegados se 
info rmaba que habian sido contratadas en París y que sus 
presentac iones las hacían en el Lido y en el Moulin Rouge; se daba 
especial Cnfasis en su número del can-can. 

Esa noche a las 2 1 :00 horas se levantó el telón y las muchachas 
francesas , bastante nerviosas. aparecieron con unos pantalones 
cortos en un número acrobcitico. haciendo gala de su flexibilidad y 
técnica; fueron ovacionadas. El segundo número, después de otras 
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atracciones , fue el vals francés Les fréres joyeux. una hennosa danza 
lírica que fue muy aplaudida por el público, Jos vest idos eran largos. 
con fa ldas de amplio vuelo. Llegó el esperado can-cán para cerrar 
su actuación. Fue ta l el éxito que obtuvieron que repitieron la parte 
de los solos. Tenninaron la primera funci ón exhaustas, no sólo por 
el esfuerzo físico sino por Jos nervios y el temor; las esperaba una 
segunda, a las 23 :00 horas . 

El gerente del cabaret fue a su camerino. las fe licitó y entregó 
varias ta rjetas de clientes que las invitaban a sus mesas; éste fu e 
el primer problema de Nelsy con la empresa, ellas no aceptaban 
departir en las mesas. El gerente le indicó que todas las baila-
rinas que se habían presentado en ese lugar, y en otros similares , 
tenían que acudir a las mesas, además se les abonaría una cantidad 
por las bebidas que se consumieran. Nelsy no permitió que ninguna 

Ballet Parisien. Nelsy (6a . de izq . a derecha) en El Retiro. 
México. 6 de diciembre dcl937 
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de las muchachas opinara. su respuesta fue tajante. No saldrian de 
los camerinos 

Entre el público estaban sus novios , que se quedaron a las dos 
variedades, después las acompañaron a sus hoteles. La mañana 
siguiente Nelsy fue llamada por Ja empresa, que ya tenía un buen 
traductor, y les infonnó que tendrían que acudir a las mesas donde 
fueran invitadas después de cada actuac ión: Nelsy se negó y como 
la discusión continuaba ella amenazó con acudir a la embajada 
francesa. La empresa tuvo que desist ir, no fue de su agrado y 
acordaron que su contrato no sería prolongado. Nelsy aún no conocía 
la palabra con la que se designa a las bailarinas que acudían a las 
mesas a beber con la clientela: .. ficheras" 

A la salida las esperaban los novios para escoltarlas al hotel. 
porque babia personas que querían abordarlas: ellos lo impedían, 
pero como no podían as isti r todas las noches, las bai larinas recibían 
toda clase de invitaciones y soportaban comentarios desagradables 
por no acepta rlas . 

Tres días después les comunicaron que debutarían en el Teatro 
Follies Bergere; el sábado 13 de octubre, y que alternarían sus 
actuaciones en dos lugares: a las 19: 15, en el Follies: a las 21 :00, 
en El Retiro: a las 1O:15 , en el Follies, y a las 11 :45 en El Retiro. 
En el elenco del Follies, además de Cantinflas, se presentaban tres 
cómicos de mucho éxito: Manuel Medel , Armando Soto la Marina 
"El Chicote" y Jesús Martínez " Palillo" 

El Ballet Pa ri sien de Nelsy Dambre, como fue anunciado, tuvo 
el problema de los traslados de uno a otro lugar; sobre todo en las 
últimas actuaciones cuando era dificil encontrar taxis donde cupieran 
las seis muchachas: las más de las veces tenia.n que viajar apretujadas 
con todo y vestuario en algim fordtingo : así es de que llegaban 
corriendo al lugar de su presentación y muy nerviosas . Cantinflas 
se enteró del problema y puso unos automóviles a su servicio, así 
comenzó una relación amistosa entre el famoso cómico y Nclsy, 
amistad que perduraría toda su vida. 

Los lugares donde se presentaban las muchachas no fueron de 
su gusto, pronto se dieron cuenta de que su danza no interesaba, las 
cont rataban por su fisico . El pomposamente llamado Teatro Follies 
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BergCre no pasaba de ser un jacalón mas o menos bien acicalado y 
el pUblico era bastante populachero: afortunadamente no entendían 
las palabras que les gritaban. Nelsy era la más molesta. no extemaba 
su sentir para no tener problemas con la empresa, tampoco con sus 
bailarinas que pronto comenzaron a quejarse de todo. El único que 
la escuchaba era Cantinflas; él habló con el señor Percdo y éste le 
prometió que trataría de que su contrato fuera vendido a un club 
nocturno elegante, El Patio. El 3 1 de diciembre terminaron en el 
Follies y les fue comunicado que el 5 de enero de 1938 terminarían 
sus actuaciones en El Retiro y que pasarían a El Patio. Esto agradó 
mucho a todas, especialmente a Nelsy. 

Por invitación de Cantinflas, se presentaron en dos fes tivales; el 
primero, el 5 de diciembre en la pérgola Angela Peralta del Bosque 
de Chapultepec, a las 11 :30 de Ja mañana. En esa época este tipo de 
festiva les era muy popular, la entrada era gratuita y presentaban 
artistas de diversos géneros: actores, cómicos, cantantes y bailarines. 
El segundo, y para su placer, fue en el Palacio de Bellas Artes , el 
22 de diciembre, como homenaje y beneficio de la Unión Americana 
de Autores. En ninguno de estos festivales incluyeron el can-cán, 
presentaron una coreografia nueva en la que combinaron pasos 
brillantes de danza académica. un poco de acrobacia y nUmeros 
que las hicieran lucir como Jo que eran: ¡bailarinas! La música, una 
marcha, una mazurka y el vals, por consejo de Cantinflas, Sobre 
las olas . Tuvieron ovaciones de un público más selecto que no sólo 
iba a verles las piernas . 

Nelsy tuvo una grata impresión al volver a presentarse en un 
teatro; por primera vez pensó que había sido un gran error dejar la 
carrera de bailarina de concierto, pero ahora, y por muchos meses, 
hasta que terminara el contrato, no podía hacer nada. 

El señor Percdo les hizo una oferta para que se la 
noche del 31 de diciembre en el cabaret Waikiki : bailarían 
únicamente el can-cán: les pagarían muy bien porque no era parte 
de su contrato. Aceptaron y tuvieron un éxito apoteótico; el público 
no quería que terminaran; tuvieron que retirarse cuando varios 
señores bastante tomados comenzaron a subir al escenario y las 
abrazaban. Esa noche, además de sus cuatro viajes entre El Retiro 
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y el Follies hubo uno más al Waikik1, pero va lió la pena porque alli 
conocieron a unos empresa rios que se interesaban en presentarlas 
en el Teatro Lí rico. 

Nclsy decidió no comentarlo con sus bailarinas y tampoco con 
Ja empresa del señor José Furstcmberg que las había traído México: 
sólo se lo comentó a don Joscph : se la mentó por haber tomado el 
cam ino del music hall. ella había pensado que el Foll ies seri a como 
el de Paris puesto que tenía el mismo nombre, y que El Retiro seria 
como el Lido. A don Joseph le agradó escuchar todo eso: a él 
tampoco le gustaban los s1t1os donde se presentaban y menos la 
reacción del público: ahora sabía que estaba enan1orado de ella y 
quería convertirla en su esposa. 

El 6 de enero, una vez tenninadas sus actuaciones en El Retiro y 
en el Foll ies, debutaron en El Patio. El empresa rio y dueño de este 
lugar. don Vicente Miranda. era un hombre culto. muy gent il, 
procuraba tener los mejores arti stas. le gustaba la danza. sabia 
ap reciar la calidad y s iempre presentaba ba ilarines en sus 
espectáculos. Tenía un sentido especial para detectar quiénes serian 
estrellas: él lanzó a la fama a muchos bai larines mexicanos. 

Cuando conoció a l Ballet Pa ri sien Je pareció perfecto para su 
exclusivo centro nocturno y no le importó el a lto costo que pagó 
por el cont rato. Aun cuando las negociaciones fueron hechas a través 
del sellor Peredo. antes de acepta r Nclsy habló con don Vicente y le 
expuso los problemas que había tenido en El Reti ro y le adv irtió 
que ni ell a ni sus muchachas acepta rían invitaciones de la clientela. 
A don Vicente le agradó es ta actitud. a CI tampoco le gustaban esas 
acttv1dades. incluso no pennitía que llegaran tarjetas a los camermos. 
ni que sus artistas se senta ran en las mesas de los clientes: a El 
Patio as istí an muchas familias . 

Había dos actuaciones: la primera. a las 2 1 :00 horas y la segunda. 
a las 23 :30; presenta.ron los mismos nllmcros a petición de don Vicente. 
Su can..cán fue mas recatado, el momento cl imático era cuando Nclsy. 
como parte de su solo hacía 32/ouel!és, cerraba con muchas piruetas 
y hacia el sp/il: ella obtenía la ovación de Ja noche. Todos sus números 
gustaron mucho: el público las ovacionaba y Jos novios estaban 
muy contentos porque el lugar era mejor en todos aspectos. 
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La parte del contrato de El Retiro fue vendida a don Vicente: Ja 
otra. la del Follies , fue adquirida por los señores Zavala y Hemández 
para el Teatro Lírico. De enero a marzo continuaron presentándose 
en El Patio: con sólo dos actuaciones se sentian descansadas. Con 
frecuencia los novios iban por ellas: nuevamente se sintieron 
tranquilas . 

A principios de marzo comenzaron a ensayar en el Teatro Lírico: 
a ll í todo era un caos, demasiada gente demandando más tiempo 
para sus números. queriendo sobresali r y gritando. Para su fortuna. 
de entre los directores había uno que tenía la máxima autoridad 
para ir colocando el orden de los números de acuerdo con su 
importancia: él era Pedro Rubín . 

En los lugares donde actuaron las muchachas francesas 
comenzaron a relacionarse con bailarines con los que les tocaba 
actuar: en seguida percibían quiénes tenían una fonnación y cuáles 
eran improvisados pero talentosos . El más notable fue Pedro Rubín 
que por una razón desconocida había pennanec1do en México; tenia 
una brillantísima carrera y era fácil detectar su talento y 
conocimientos. Fue una de las estrellas del famoso y exigente 
empresario neoyorquino Florenz Siegfeld. quien lo presentó en uno 
de sus más lujosos y exitosos espectáculos , Rio Rita. Rubín ade-
más de ser bailarín estrella contribuyó en la coreografia. Varios 
meses se presentó en Nueva York, y después fue contratado por la 
RKO Rad io para filmarlo en 1929 en Hollywood, con las estrellas 
Bebe Daniels y John Boles: se iniciaba el cinc hablado. y los grandes 
espectáculos musicales de Broadway empezaban a filmarse . 
Significó otro éxito para Pedro Rubín. 

Después fue contratado por el Follies Bergi:rc de París. Entre 
sus producciones estuvo la Revue Negre que lanzó a la· fama a 
Josephinc Baker. Tuvo varios grupos que presentó en Estados Unidos 
y en las grandes capitales eu ropeas. 'En México fue presentado por 
Lctt ic Carroll en algunos conciertos en el Teatro Nacional (como 
se le llamaba en esa época al futuro Palacio de Bellas Artes. cuya 
sa la aún sin tenninar era utili zada) , en los teatros Principal y Regís 
con un extraordinario éxito. corrían los años de 193 1 y 1932 . 
Después abrió una escuela en el Teatro Ideal de las cal les de Dolores. 
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Fue productor y coreógrafo de importantes espectáculos de los 
teatros de revist.:"\ de la ciudad de México: tenía la ilusión de elevar 
su cal idad y posiblemente lo hubiera logrado de vivir más ti empo. 

Pedro Rubín quedó fascinado con la calidad artística del Ballet 
Pansien: como hablaba francés. inició una relación amistosa con 
Nclsy y j untos comenzaron a hacer planes para el futuro . 
Desafortunadamente apenas un mes después. el 17 de abril de 1938. 
Pedro Rubín fa llecía. Para Nelsy y para el mWldo del teatro significó 
un hecho doloroso. él había sido uno de los primeros bailarines 
mexicanos que lograra un lugar en el ámbito internacional del teatro. 

El espect3eulo del Teatro Lírico se denominóMusic Hall Revue: 
la presentación fue el domingo 27 de marzo de 1938, con ·· 100 
artistas de todo el mundo" Los artistas de todo el mundo fu eron: 
Maclovia (la gitana de México que triunfó en París): Julia Gómcz 
(vcdcttc cubana): Chato García (chansonier argentino): el Trio 
Janitzio (folcloristas mexicanos): Will y Gladys (prodigiosos 
lanzadores): Juanita Barceló (nuestra linda bailanna mexicana que 
regresa triunfante de Europa): el Ballet Parisien (célebres bailarinas 
francesas); Trío Ridola (excéntricos cómicos): Okito (malabarista 
japonés); Lupita Palomera (la dama de la canción): Rayito de Oro 
(la revelación de 1938): Joyita y Maravilla (lindas cancioneras 
mex icanas); Fernando Fernández (el cantante de moda): Las 
Copctonas (futuras estrellas): el Ballet de Pedro Rubin (que no 
necesitaba ninguna frase elogiosa. el público ya conocía su calidad): 
Catanno (el formidable excéntrico y bailarín cómico): The Night 's 
Boys y otro conjunto musical con el Chino Herrera, Pacheco y 
Magallanes como sol istas: directores de orquesta: Federico Ruiz y 
Rosalío Ramírez: corcografia de Pedro Rubín: decorados de Magín 
Banda: vestuario de Madame Maritza. Además, 12 liples bailarinas 
y 20 segundas tiples bailarinas. 

La revista tenía 28 cuadros donde cada uno de los artistas lucía 
sus habilidades: el Ballet Parisien bailaba Ondas del Danubio en 
la primera parte del programa: en la segunda. Danza danesa o 

Joyeux. y para cerrar el espectilcu lo un número llamado 
Acrobatic Music Hall. montado por Pedro Rubin donde participaban 
los bailarines Ridola.. todas la tiples: como clímax, el Ballet Parisien 
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bailaba el can-can . En los últimos compases apa recian las estrellas 
más importantes del espectáculo. 

A las muchachas francesas les gustó más bailar en el Lírico, era 
un teatro que atraía a toda clase de público, no populachero como 
el del FoUies. Hacían dos funciones entre semana y tres Jos domingos 
a las 16:00. 19:00 y 21:45: no había ningún día de descanso y 
durante marzo alternaban con El Patio. 

Nelsy deseaba que siguieran la disciplina que se habían marcado 
desde que se asociaron; todos los días las citaba para que hicieran 
clase; poco a poco fueron desertando y hubo días en que ella hacía 
la clase sola. No tenía la experiencia para imponerse, se desalentaba 
y pensaba si valía la pena esforza.rse, pero siempre llegaba a la 
conclusión de que había invertido demasiados afios y esfuerzos para 
ser bailarina. 

Las actividades en el Teatro Lírico continuaron con cambio de 
cantantes y otros arti stas. pero el Ballet Pari sien permaneció un 
mes cosechando ap lausos en todas sus actuaciones. La empresa de 
los señores Zavala-Hern<indez deseaba que continua ran , pero 
Cantinflas visitó a Nelsy y la invitó a una gira a Guadalajara, San 
Luis Potosí , Ciudad Juárez, Laredo y Monterrey. A todas las 
entusiasmó viaja r, conocer otras ciudades del país, y aceptaron sin 
saber que Cantinflas únicamente participaría en las funciones que 
tuvieran lugar en las plazas de toros. Cantin flas. además de ser el 
gran éxito del Teatro Follics, miciaba su carrera cinematográfi ca y 
las bailarinas conside raron que est.a asociación seria muy afortunada. 
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Nclsy. México . 19J9 
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Nelsy, México, 1941 

78 



Nuevo panorama 

Dos ci rcunstancias habrían de alterar la vida de las muchachas 
francesas; la pnmera enterarse de que Cantinflas no estaba 

pemmnentcmente ya que tenia que regresar a la ciudad de México 
para s us presentac1oncs .. torea ndo" y s us compromisos 
cinematográficos . La scgllllda fue que la Empresa Sánchcz les firmó 
un contrato de 30 días sin especifica r dónde se presenta rían; como 
no conocían ni los teatros ni los centros nocturnos de las ciudades 
de provincia. Nclsy firmó sin saber lo que les esperaba. 

Las citaron en la estación Colonia de los Ferrocarriles Nac ionales. 
y allí se encontraron con un g rupo numeroso de personas que 
fomrnban la caravana a rtí stica . Afortunadamente. Cantinflas las 
vio y las pudo conduci r al ca rro-pulman donde viajarian. Fue un 
viaje ameno. pero apenas ll egaron a Guadalajara. la mañana del 
siguiente día, fueron ll evadas a la plaza de toros: no hubo un ensayo 
formal , simplemente indicaron a cada grupo a rt ístico el orden de 
sus actuaciones. Después los transportaron a va rios hoteles , les 
dieron un poco de tiempo para hospedarse y comer, y en seguida 
regresaron a la plaza de toros para su actuación. en el centro habían 
const ruido una gran platafonna: e l Ballet Parisicn hi zo un número 
en cada parte y a l fina l se presentó Cantinflas. Esa noche les avisaron 
que a partir del siguiente día actuarian en uno de los cabare1s del 
barrio de San Juan de Dios, el lugar era de tercera ca1agoría, enonne 
y ruidoso. Todos los luga res donde se presentarían en esta gi ra 
serían por el mismo esti lo: desde la primera actuación se dieron 
cuenta de que su calidad técnica y artí stica no impresionaba a la 
empresa, comenzaron a sol icitarles que utilizaran menos vestua rio 
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y lo hicieron con tanta msistencia que Nelsy preguntó al empresario 
si deseaba que sa lieran desnudas. El señor Sánchez con una amplia 
sonrisa le contestó que le parecia muy buena idea y que si era así , 
les pagaría el doble de sueldo .. 

Los viajes entre una ciudad y otra fueron largos e incómodos, y 
sólo recibían mejor trato cuando Cantinflas aparecía, lo que sucedió 
en lugares como San Luis Potosi , Torreón y Ciudad Juarez. Hacia 
demasiado calor. los hoteles eran infames, la comida extraña para 
ellas: todo contribuía a que hubiera problemas entre ellas y continuas 
reclamaciones a Nelsy por ll evarlas a esos lugares. Las visitas 
ocasionales de sus novios las animaban un poco pero al llegar a las 
ciudades fronterizas avisaron a Nelsy que no continuarían como 
grupo; una de las muchachas anunció que su novio Ja había pedido 
en matrimonio y que había aceptado . Las demás dijeron que 
seguirían su ejemplo o que regresarian a Francia. Nelsy les pidió 
que tem1inaran el contrato y que después todas quedarían libres, 
aceptaron de mala gana y continuaron presentándose sin gran 
entusiasmo. 

Sus danzas líricas. sus exhibiciones de gran técnica fueron 
rechazadas por la empresa y se concretaron a hacer el número 
acrobático y el can-cán. En la última plaza. Monterrey, se presentó 
don Joseph. 

Nclsy lo recibió como si fuera una apar ición celestial , llorando 
le contó lo que había sucedido en la gira, los problemas con la 
empresa, con sus muchachas y que se desbarataría el grupo . 
Concluyó diciéndole que regresaría a París y que trataría de retomar 
su carrera de bailarina de concierto. Todo esto lo había pensado 
Nelsy, pero se daba cuenta de que le se rí a muy dificil consegui r 
trabajo en una compañía de ballet. y de ser así. tal vez la tomarían 
para el cuerpo de baile. Su madre. Marie Josephine, no aceptaría 
sostenerla . aunque gozaba de una buena situación económica, 
además ella ya se encargaba de Fredo. 

Como respuesta, don Joseph le pidió que se casara con él; le 
prometió que él se encargaría de que ella nunca vo lviera a este tipo 
de actividad que tan mal resultado le había dado. que nunca más 
volvería a trabajar y se encargaría de hacerla fe li z. Nelsy, sumamente 
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conmovida , aceptó. La noche de la última actuación, en el camerino 
donde se cambiaban las muchachas, don Joseph les anunció su boda. 
que sería dos días después, allí mismo en Monterrey. Para Nclsy 
también fue una sorpresa; ell a pensaba que la boda sería en la ciudad 
de México y que habría que pasar algún tiempo para prepara rla. 
Don Joscph se mostró sumamente diligente y no sólo arregló la 
boda civil y la cennonia religiosa sino un magnífico banquete. 

El 9 de mayo de 1938, Nelsy y don Joseph se presentaron a la 
Oficialía Primera del Regist ro Civil de Monterrey y contrajeron 
matrimonio. Fueron acompañados por las bailarinas, y algunos de 
los novios sirvieron de testigos; Claudio Patin, Manuel Curiel, Ju lio 
Rayne y Enrique R. Rodríguez, quienes después seguirían el ejemplo. 
Nelsy lucía radiante, se había cortado el cabe llo y se Jo había 
oscurecido lo cual hacía resaltar su blancura y sus ojos azu les; 
también le hicieron un peinado de moda. Antes del banquete fu eron 
a que les tomaran fotografias, ell a ya imaginaba Ja cara que pondría 
mamá Marie Josephine al verla tan can1biada y con su marido 
francCs . 

En el viaje de bodas y la luna de miel recorrieron los lugares 
donde don Joseph tenía compromisos de trabajo, pero CI prometió 
un viaje a Francia, donde visitarían a sus respectivos parientes. 
Radicarían en la ciudad de México; para comenzar alqui larían un 
departamento y después buscarían una casa a su gusto. 

El cariño y las atenciones que él le prodigaba la hicieron olvidar 
los malos ratos que había tenido; poco a poco fue sufriendo una 
transfonnac ión interna y comenzó a apreciar lo agradable de una 
vida tranqui la . Desde niña hab ía estado sujeta a disciplinas , clases, 
ensayos, funciones, viajes y práctican1ente así había pasado cerca 
de un cuarto de siglo. tal vez s í se merecía una vida tranquila . pero 
por otro lado ¿iba a dedicar el resto de su existencia a cuidar a don 
Joseph?, y ¿la danza, su danza? Concluyó que lo mejor era no pensar 
y dejarse llevar por los acontecimientos. 
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Nelsy y don Joscph. Monterrey. 1938 
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Nclsy y don Joscph . 
Vcrncruz. \ 9J8. 

Ncl sy Dambrc. 19J9 . 
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En la ciudad de México 

F elices , llenos de opt imismo, el señor y la señora André ll egaron 
a la ciudad de México y a lqui laron un depa rtamento en el edificio 

Ana Maria M ier de las ca lles de San Juan de Lctrán . Los negocios 
del señor André, importación de vi nos, agente viajero y representante 
de los grandes a lmacenes de Ja ciudad de México, marchaban muy 
bien. Nelsy dedicaba su tiempo a arreglar la casa: hacía las compras 
con bastantes dificultades porque no hablaba español. Con gran 
entusiasmo preparaba la comida, le gustaba cocinar, y el señor AndrC 
disfrutaba los platillos franceses que pocas veces había tenido 
oportunidad de comer en este país . 

Nelsy recorría las ca lles fami liari zándose con esta ciudad L'rn 
diferente a las que conocía . Comenzó a aprender español; bordaba, 
act ividad que le gustaba mucho; trataba de ll ena r su tiempo pero se 
aburría , especialmente cuando el señor Andre viaj aba . Al lado de 
su depa rtamento se desocupó otro, inmediatamente planeó tomarlo 
y monta r un estudio para e lla , as i podría hace r ejercicio. Lo a lqu iló. 
puso barras y espejos, y lo decoró con fotografias suyas y de a lgunas 
de sus amistades de la danza. 

Llegó el día en que, radiante. comenzó a estirarse, a hace r un 
poco de barra; poco a poco, como una profesiona l, llegó a hace r Ja 
clase completa con ejercic ios especia les pa ra recupera r su figu ra y 
su extensión. Más emocionante fue el día en que volvió a cal zar las 
zapa till as de punta , con a lgo de nos ta lgia por los días idos, y sin 
creer que a lgún dia las vo lviera a usar en a lguna función, con una 
compañia o en algún teatro. 

Los vecinos pronto se enteraron que los nuevos vecinos eran una 
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Nclsy Dam brc , Montcrrc}. \ 9 lR 

pareja fran cesa. y tes causó viva impn::sión saber que ella habia 
sido bailarina de la Ópera de Parí s Una ma1bna se presentó una 
jovencita. Antomcta Costa Novelt y. pidiéndole que le di era clases: 
a Nclsy le agradó la idea. Je hi zo un pcqucíio examen y viendo que 
tenía di sposición aceptó. Hacían la clase juntas. fu e agradab le 1cner 
compailia y recordar cómo b habian guiado a ella misma. 

Después llego otra alumna y otras más: en los circulos de danza 
de la ciudad se fue corncndo la voz de Ja excelencia de sus c lases. 
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de que era francesa y que habla estado en la Ópera de Paris: todo 
ello aumentaba su reputación. Fina lmente. ya tenía suficientes niñas 
para integrar un grupo por lo que cambió la di stribución de su 
tiempo: primero hacia su clase so la. después se dedicaba al grupo. 
Tenia niilas verdaderamente talenwsas y en la edad adecuada: el la 
se esforza ria porque hicieran carrera. Ent re ellas estaban Nc llie 
Happcc. Laura Urdapi llcta. Tcrc Sevil la que serían es trell as de la 
danza. y harían rea lidad las ilusiones de Nelsy. 

Sus a lumnas tomaban clase de danza csparlola en la escuela de 
Canncn Burgunder y Esperanza de la Barrera. una escuela famo-
sa y con una sólida reputación. Estas maestras nota.ron los adelantos 
y desenvolvimiento de sus niñas. ll egaron a la conclusión de que Ja 
tCcnica académica daba mayor ca lidad a la danza espafiola , y 

Laurn Urdapi llcta. Ncl lie l-l appcc y Maria del Pilar Femñ ndez, 
en la Escuela de Nclsy Darnbre en San Juan de Lclrirn. 
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decidieron contrata r a Nclsy. estableciendo que Ja clase fuera 
ob li gatoria para todas las alumnas. 

Entre Nelsy y las maestras Burgundcr y De la Barrera hubo en 
seguida un entendimiento artístico y un lazo amistoso; las tres 
amaban la danza y su meta era fonnar bailarinas de gran calidad. 

Nelsy quedó mu y halagada con la invitación a impartir clases, 
no hab ía pensado que pudiera tener relación a lguna con la danza 
del país, y tampoco que sus conocimientos sirvieran a las niñas 
mexicanas. El gran problema fue que había niñas de diversas edades, 
niveles y talento: niñas altas, bajas, gordas , delgadas y torpes. Ella 
venia de una escuela donde había una selección rigurosa, la 
escolaridad iba de acuerdo con la de cua lqu ier manera aceptó 
el reto y con todo entusiasmo se dedicó a impartir sus clases. corregía 
y buscaba medios para hacer progresar a sus alumnas . 

Encontró una nueva tarea; por las noches, después de cenar, 
mientras el señor André leía los periódicos, ella preparaba las clases. 
Descubrió que as í podría enfrenta r los problemas que tenia con el 
grupo. Las niñas talentosas le daban impulso, respondían a su 
conducción, y a la vez la llevaban a hacer un aná lisis más consciente 
y profundo de lo que era la enseñanza: ahora ya no se aburría. 

Para cada una de sus clases costruía combinaciones que, además 
de que obligaban a que los pasos se aprendieran correctamente. las 
hicieran bailar, sentir el gusto por el movimiento. Así descubrió 
algo insólito para ella: le gustaba crear encadenamientos de pasos, 
movimientos expres ivos de acuerdo con la mUsica utili zada; se 
encaminaba hacia la coreografia. 

En el mismo edifi cio vivía una familia de apell ido CardUs; la 
señora, Ana Maria Bello de CardUs, había sido una pianisra 
concertista notable; ahora estaba dedicada a su esposo y a sus--dos 
hijos, pero continuaba practicando. La relación entre Nelsy y la 
señora CardUs comenzó con un saludo, después fue un poco de 
conversac ión, a lgo fáci l porque la señora CardUs hablaba francés; 
habla ron de sus actividades, y finalmente Nelsy la invitó para que 
la acompañara a l piano en sus clases. Después logró que las maestras 
Burgunder y De Ja Barre ra la contrataran para que también 
acompafiara las de su escuela. 

88 



Así nació una gran relación de la señora Cardús con la danza. 
quien contribuyó con sus conocimientos y alto ni vel artístico en la 
danza clásica de México . Además de ser la pnmcra piani sta 
acompañante de Nclsy en el estudio de San Juan de Lctrán y en la 
Escuela Burgundcr-Dc la Barrera . acompañó al Ballet de Nelsy 
Dambrc. al Ballet Concierto de México y, finalmente. a l Ballet 
Internacional del Marqués de Cuevas. Su labor no fue únicamente 
tocar en las clases y ensayos. sino fu e la pianista concerti sta que 
acompafió funciones y marcó los tiempos cuando había orquesta ; 
en las giras, con un segundo pianista , se hacían las fünciones ya 
que era caro y dificil tener siempre orquesta; en esos tiempos no 
había grabadoras y los discos eran de mucho riesgo. La señora 
Cardús también tendría la enom1e sati sfacción de que su hija. Ana, 
lu ciera una gra n ca rrera como primera ba ilarina de ni ve l 
internacional . 

Los conflictos de Europa afectaron mucho a Neis y y a don Joseph; 
él compraba todos los periódicos para enterarse de cómo se iban 
desarrollando Jos terribles acontecimientos. Cuando se anunció Ja 
movilización parc ial en Francia. él recordaba sus experiencias y 
sus heridas en la primera Guerra Mundial. En 1939. con las 
invasiones de Checoeslovaquia y Polonia, y más tarde la declaración 
de guerra de Francia e Inglaterra a Alemania. sabía que habría ot ro 
conflicto mundial. Cuando comenzó la invas ión alemana a Francia 
ambos estaban terriblemente preocupados por sus f.:1.JT1i lias, y habrian 
de pad ecer has ta 1945. año en que te rminó e l pa vo roso 
acontecimiento que llevó el nombre de Segunda Guerra Mundial. 
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En los teatros 

E n 1942. las maestras Burgundcr y De la Barrera presentaron 
el ballet Blanca n11;!ves en el Teatro de Bellas Ancs. Ellas 

hicieron la selección de la música, di señaron el vestuario e hicieron 
la corcografia: la maestra Es1rclla Morales hi zo dos números. con 
muñecos. ílores. conejos. murciélagos. luciérnagas. mariposas: los 
personajes fu eron Blanca Nieves: Luz María lrab ién: la madrastra 
Merluza: Ana Pa la Planc: el princ1pc: Tcrc Sev illa: y en d ive rsas 
danzas : Ncllic Happee. Laura Urdapi llcla y Lupc Serrano. Lograron 
un ballet lleno de imagmación en dos actos y siete escenas. La 
función fue acompafiada por orquesta bajo la direcc ión del maestro 
Danid Pércz Castafieda y patrocinada por el Club de Leones. 
dedicando los ingresos al Patronato dd Ni ño Lisiado que presidian 
los doclores Alejand ro Vclasco Zimbrón. Arturo lrabién Rosado y 
Alfonso Ortiz Tirado. 

Las funciones del 22. 23 y 24 de noviembre tu vieron muchis imo 
éx ito. con la sala llena: las maestras quedaron muy complacidas y 
comenzaron a planear la s iguien1 e obra . Después de a nali zar los 
cuentos de hadas. decidieron que en 1944 presentarían La cemcienta. 
ahora con la co laboración de Nclsy. 

Nuevamente seleccionaron la música : hicieron un lib rclo sobre 
el cuento di stribu yéndolo en cuad ros y después en actos . De este 
fa.moso cuento ya se habían hecho varias coreografias que ninguna 
de las maes tras hab ía 1cnido opo1t unidad de ve r: la de Ouport en 
Viena en 18 13: la de Resisingcr en Moscú en 1871 ; la de Petipa en 
San Petersburgo en 1873 : la de Gracb en Bcrl in en 190 1: la de 
Hassrei tcr en Viena en 1908: la de Howard para el Ballet Rambcrt 
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en 1935. la de Fokmc para el Ballet Ruso del Coronel de Basd en 
1938: ninguna de el las subsistió. L1S nuevas versiones fu eron la de 
Sergc1eff para el Kirov de San Petersbu rgo en 1946, y la mejor 
de e ll as. la de Ash1011 . para el Sad la ·s Wclls Ballet en 1948 

La fune1on de est reno en el Teatro de Bellas Artes fue el 11 de 
Jumo de 1944. a beneficio de la Casa del Niño Convalesciente, anexo 
al Hospital del Niño. El programa comenzó con un cuadro español 
de cuatro números· Paca la Madnles. Gallegada. Canasteros de 
Tnana y Rapsodta valencwna, donde ademas de las niñas de la 
escuela part1c1paron Ne \11 c. Laura y Pola DcspuCs s1gu1 0 Lo 
cemc1enta El programa de mano present.a el espectáculo utili zando 
ünicamcnte la palabra ' ·ballet'" Los crCditos son. Cuento ongmal 
de Pcrrault. adaptación a la forma de danza en tres grandes cuadros: 
dirección artística de Carmen C de Burgundcr y Esperanza de la 
Barrera. bailables de Nelsy Dambrc: müs1ca de Alberto Flachebba: 
Orquesta Smfómca bajo la d1recc1ón de Francisco de la Barrera ; 
vestuano de Octav10 En el papel prolagónico Ne llie Happcc: Tere 
Sevilla. alta y delgadlla . se estaba especializando en papeles de 
"príncipe" '. y el Hada madrina, Pola. Para Laura hubo un nümero 
especia l. con Carmelita Burgunder batió Lo mazurko azul 

Ne ll1 c Happee Zamora comenzó a estudiar en la Escuela 
Nacional de Danza. cuando la maestra Estrella Morales se rcnró. 
ella y otras alumnas la siguieron a su estudio particular. a lli conoció 
a Madame y continuó con ella. Laura Urdapi ll cta comenzó con 
Oiga Escalona. quien viendo su ta lento la llevó con Madamc 
Aurora Suárez tan1b1én comenzó en la Escuela Nacional de Danza.. 
su madre. amante y conocedora de la danza. la ll evó con Madamc. 
Lupe Serrano ya había tomado clases de danza en Santiago de 
C hil e. c iudad donde nac ió: en México se mic ió con Gloria 
Campobello y bailó con el Ballet de la Ciudad de México en 1947. 
dcspuCs ing resó con Madame Tere Sevilla era a lumna de la 
Escuela Burgunder- De la Barrera . a lli 1111c1ó sus clases con 
Madame Pola Patte comenzó a estudiar con las scñontas Rubio, 
después fue a la Escuela Burgunder-De la Barrera. donde comenzó 
su relación con Madame Todas estas muchachas se iniciaron en 
la danza en su nitl cz y tendrian una carrera notab le. 
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Con la cemc1ema. la Escuela Burgunder-De la Barrera se colocó 
en un primer luga r por la ca lidad del a lumnado y la excelencia de 
las funciones. Aunque las funcion es implicaban mucho trabajo. las 
maestras quedaron muy satisfechas con el resultado, los aplausos. 
las felicitaciones. dirigidas Cstas a Nelsy por la coreografia que 
había sido atinada y brillante. 

Laura Urdapi llcta y Ca1mcn Burgundcr h•Jn, 
en la mazurca t1zul de lo cc11ic11mlt1 . 1944 
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Las n11hs crecbn bajo la d1rccc1ón de su 1ec111 ca se 
desarroll aba y el Cx1 to de las fun ciones obligaba a las maes tras a 
buscar prcscntac1oncs porque veían el entusiasmo de las niñas y de 
sus farrnliarcs: todo conmbu iría a tener más alumnas 

Fueron 11w1tadas por ta Asociación Amigos de Francia para tornar 
parteen el ··Gran fostival dccon 111en1orac1on del h1 stóno llamamiento 
del general Charles de Gaullc el l 8 de j u lí o de 1940·· L 1 función se 
ll evó a cabo el 17 de junio de 1945 en el Tea tro ele los Elec tricistas 
Las al umnas de Nelsy ba ibron una jota. adaptada por Carmela 
Burgundcr y Espernn za de la Barre ra : bailaron Ne llie Zamora. 
Mari a del Pil ar Fe rn á ndez. Carme lita Burgun der. Te res 1ta 
Mondragon. Cannen TniJillo y Auror ita Segura . Los cl1m1nut1vos 
usados en el programa de mano mdican que eran milas ck corta 

Es1:uda de Carmen IJurgundc r y Esperan.ta de la Barrera. do.:nco lk Lo 
c.:111c1.:1110 . Laura Urdap1!lc!a (la. ele la úh1111a tila). Ndlre Happce 

(2a de la lila pc11últ11na) y !'ola l'lallc (de misma rila) 



!aura llrdap11lctri ' "lcrcMlll Truj1lto en 
Lti 111a;:11re11 11;:11f de /.a c1•mc¡¡•111u. )9-l-.l 

l!dad cls) prcscnló su pnmcra corcografia en 1\'lcx1co. /nvuac1ón 
al vals de Wcbbcr, pero no aparecen los nombres de las milas que 
lo bailaron En el mi smo programa participaron la Orqm:s1a 
Smfómea de la Uni ve rs idad . dirig ida por José Vft zquez y dos 
can1an1es. Maria Luisa Hcnnqucz) Rcné Ma1son Para cerrar, el 
Ballcl \Valdccn mtcrprclo Tiempo de dan::a. mh.:rprc1ando el AJ/e. 
Kre110 de la Qumta s mfonia de Shostak ov1ch la s bailarina s 
Guillcnmna Bra vo. Dina To rrcgrosa. Ofclia Rcyna. Lourdcs 
Campos ) \Va Ideen La 'ciada conclu ) o con los cantantes. los 
mus1cos. los ba1lar111cs el pliblico ca n1ando La Marsellesa d 
lltmno Nncumal Mexicano 
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En secreto, la maestra De la Barrera, Nclsy y las mamás de las 
niilas prepararon algunos números, consiguieron el teatro de la 
Escuela Rafael Dondé, y el 2 1 de julio de 1945 celebraron el 
onomást ico de Ja maestra Ca m1en Burgundcr. Cada una se encargó 
de una parte del programa; primero el vals de la ópera Fausto de 
Gounod con un grnpo de ocho niñas ; una variación de Tere Sevi lla ; 
el Vals de las flores, seguramente del ballet Cascanueces de 
Chaikovski. interpretado por Carmen Burgunder (la hija): Ufijl 
variación por Nellie Zamora; el Vals de concierto de Joseph 
Wieniawsky con dieciocho niñas y Hortencia Poncc como soli sta. 
Cerraron con la primera parte del va ls El Danubio azul con tres 
so li stas: Cam1en Burgunder. Nellie Zamora y Luz Maria lrabién. 
En la segunda parte bai laron una danza española, una argentina y 
una mexicana. 

Después hubo fiesta donde consumieron platillos hechos por las 
mamás de las niñas y lOdas es tuvieron fe lices ; sobre todo Nelsy 
porque ya hablaba español y habia despertado afecto en las niñas. 
en las mamás y, sobre todo, en las maestras Burgunder y De Ja 
Barrera. Estas maestras estaban muy complacidas porque su escuela 
tuviera tan excelente maestra y porque la danza clásica fuera ahora 
parte de su plan de estudios. 

Todas las niñas que estudiaban española tenían obligación 
de estudiar clásico, pero ya había un grupo cnom1e al que únicamente 
le interesaba la danza clásica. Nelsy oontemplaba a las niñas y entre 
ellas veía que algunas tenían capacidad para convertirse en bailarinas 
profesionales; ella se empeñaria y el tiempo le daria la respuesta . 

Para 1946 prepararon un programa más ambicioso que incluía 
danza clásica. Esta vez contrataron el Teatro de Bellas Artes para 
tres funciones que se ll evaron a cabo los días 1, 2 y 4 de junio, a 
beneficio del Hospital "Guadalupe" de niños li siados y del Centro 
de Recuperación Infanti l doctor Germán Díaz Lombardo. En el 
programa de mano hay un crédito especial por la organización y 
dirección: Carmen C. de Burgunder, Esperanza de la Barrera y 
sy Dambre de André. Todas las danzas fu eron acompañadas por 
una orquesta de 60 profesores, bajo Ja dirección de Eduardo 
Hemández Moneada. 
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Nelsy presentó dos ballets y Carmen Burgunder. uno El primero. 
Una tarde en Viena. con mUs1ca de Johann St rauss y vr.:stuano de 
Josefina Piiie1ro. Sobre e l a rgumento d programa dice " La acción 
de este ba llet se desarrolla en Viena en 1850. con el rornant1c1smo y 
la frivolidad que insp1ró en esa época la rnUsica de Johann Strauss·· 
Los personajes fu eron. la novia . Nellie Zamora: el novio. Carmen 
TniJillo: hem1ana de la novia. Laura Urdap1llcta : Ja modista . Maria 
Pilar Fcmández. la tía . Adnana Alfaro Arenal : el pretend iente. 
Ti.; rcsa Mondragón y el estud iante. Oiga Beatriz Durtm. El va ls lo 
ba ila ron 12 niñas y la mazurka. 36 

La ura UrdApdlcta. Maria del P1lu.r Fc rnandcz. Tcrcs1tn Tru11llo 
y Lupc Serrano. en In Escuela de Nclsy Dambre en Sun Juan de Lctrán. 
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El segundo ballet fue Suite de Dance donde bailaron sus alu mnas 
más d1stl nguidas : Ani ta Platte y Lupe Martíncz Ser rano (Lupe 
Serrano) como so li stas. Un pos de quatre con Cannela Bu rgunde r. 
Teresa Sevil la. Cannen Trnji llo y Auror:i Su<i rcz. y como con.iunto· 
Cristina Lamadnd. Maria del Pilar Femitndcz. Laura Urda pill eta. 
Maria de Lou rdes Ortiz y Gloria Ramírez. Con música de Fredcrik 
Chopin y ves tuario disc1iado por Nclsy y ejecutado por Josi.;fi na 
P1iic1ro 

La scilora Piñe1ro. jefe del dcpa11amcn10 de guardarropa del 
Palacio de Bellas Artes. ya te ni a una g ran exper ienc ia con-
feccionando vestua rio teatral. Lo había hecho para las compañías 
de ballet qu<.: habían visitado México y para las tres temporadas del 

Tcrcs1ta Truj illo. Laura llrdapi!lcta . y Maria del Pilar h :m:i11dcz. en la 
Escuela de Nclsy Danibre en San Juan ele Letr:in 
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Ballel de la Ciudad de Mfa1co Dos de sus hijas. Thclma y Rosa 
es tudiaron en la Escue la Nacional de Danza bailaron 
profcs1onalmentc . 

El terce r ballet . Emhrtl)O de flor. en un acto y dos cuadros tu\O 
argumento. coreografia y dirección de Carmen C. de Burgunder y 
Esperanza de la Barrera Transcum.; en el ailo 1800. con música de 
Marchelll . Albémz. MoskO\\ Sk) . Chavarri . Bela . Granados y 
Turma Los diseños fw.:: ron de Ocia' 10 y la confccc1ón de Paqulla 
Los personaJ CS La duquesa de Alba Rosa. mtcrprctado por Luz 
Mana lrab1én y El comendador de Urgd. por Cnstma Lamad nd 
Las danzas del pnmer cuadro fueron. De la tnbu gitana y De 
c:-i ballcros y damas de la co rt e. del segundo. Gitamllas. Gitanos 
Tomo parte toda la escucl n. con Nd lle Zamora mterprctando la 
guana Rosa María y Teresa Sevilla como el gitano Juan Manuel 
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Una escuela propia 

E 1 estudio de San Juan de Lctrán era pequeño, pero siempre 
estaba lleno de alumnas; en la escuela Burgunder-De la Barrera 

Nelsy tenía grupos grandes; y aunque los salones e ran de mayor 
dimensión, hubo niñas que no ingresaron por no haber lugares 
Nelsy buscó un lugar que tu viera un salón grande. 

En las calles de Campeche de la Colonia Roma encontraron una 
casa a su gusto; la planta baja tenía una estancia muy amplia donde 
podría ser e l estudio; el resto, cuatro recámaras en la planta a lta, 
serían para habitación . Un pequeño problema fue que la cocina 
estaba en Ja planta baja, pero a la larga fue útil porque Nelsy llegó 
a atender simultáneamente sus clases y vigilar los platillos que 
preparaba 

Una vez que se hubo instalado, se despidió amistosamente de las 
maes tras Burgunder y De la Barrera : muchas de sus alumnas la 
siguieron. entre ellas Laura Urdapi ll eta. Pola Platte. Tere Sevilla . 
Nellie Happee y Lupe Serrano. 

Muy pronto los grupos se llenaron ; Sergio Unger colaboraba 
con ell a como maestro, pe ro ya en ese momento él también conta-
ba con un grupo de alumnos , integrado por bailarines de la Escuela 
Nacional de Danza, como Estela Trueba y Aurora Suárez, bailarines 
del Ballet de la Ciudad de MCxico, como Guillcnno Keys Arenas , 
Salvador Juárez, Femando Schaffcnburg, Martín Lagos. Xavier 
Lavallc. Óscar Ramos y Felipe Segura. Fue muy curioso que las 
más prometedoras bailarinas estaban con Nelsy y los va rones, con 
Sergio. 

Después de a lgún tiempo, Nclsy comenzó a planear un festival ; 
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sabia que las escuelas de danza tenían qw.: presentar funciones para 
conservar a sus alumnas: las mamás anhelaban ve r a sus niñas en 
el escenario y. sobre todo . paradas en za pati llas de punta. 

A principios de 1948 comenzaron los preparativos para funciones 
más ambiciosas: a mediados del año , Madame pidió a Serg io un 
bailarín. El elegido fue Salvador Juárcz. quien había logrado una 
técnica só lida: era un partner fuerte. de buena figura. magníficos 
pi es ) b ie n parecid o . Com e nzaro n los e n sa yos . pe ro 
desafommadamcnrc Salvador se las11mó un pie y hubo neces idad 
de selecc ionar otro muchacho. que fue Felipe Segura . 
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Mi encuentro con madame 
Dambre 

E nlrc va ri an lcs con las que clsy fue nombrada. la más 
difundida fu e Madamc Dambrc. pero la mayoría la conocia 

simplemente por Madamc; hubo. qu ien ignorando lo que la pa lnbra 
francesa qucria decir y con una actitud respetuosa. la llamaba: señora 
Madamc. Yo s iempre la ll amé Madamc Dambrc. y en adelante así 
me referiré a ella 

Una larde Sergio me llevó a l estudio de las ca ll es de Campeche. 
me presento con Madaml.! Dambrc: me pareció una señora muy 
sena, con cara de ex igente y regañona. Enrrc el gnipo estaban dos 
conocidas m1as. Lupc Serrano y Laura Urdapilleta: las dos habían 
participado en 194 7 con el Ballet de la Ciudad de México. cuando 
tu vo como huéspedes a Alicia Ma rkova y Anton Dolin: las dos 
tuvieron pa rtes so li stas en esa temporada. Yo era amigo di.: Lupc: 
Laurn apenas era una niila 

Hubo varios meses de ensayo que yo podía alender muy bien 
porque en ese momento era ba ilarin de la Academia de la Danza 
Mcx1c.:-ma. que operaba en las mañanas y por las tardes as1stia las 
clases di.: Sergio Ungcr. 

Sergio montó Ja obra Ballet de de11x p1geons. que despuC:s se 
ll amaría Ballet húngaro. donde bailé con Hortensia Vázqucz en 
una función : con Tcre Sevi ll a. en otra. y por últ imo con Laura 
Urda pi llera: otros ballels los bailé con Lupe Serrano, que ya en ese 
momento destacaba como la mejor alumna. 

Las funciones se efec1uaron los dias 17. 19, 23 y 24 de diciembre 
de 1948 en el Teatro de los Elec1ric istas. y fueron anunciadas como 
"" Festival de Danza presenlado por Nelsy Dambre de André de la 
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Ópera de Paris, aeompailado por una orquesta de 20 profesores; 
dos concertinos, violin: Ezequiel Sierra y piano la se1lora CardUs, 
bajo la di rección de Au relio F. Galindo." 

El programa estu vo fonnado por El sueño de una niña. música de 
Léo Dclibes: los personajes: la niña pobre. Luisita Femández: el hada. 
Rosa Maria Vclázquez; las muñecas, Alicia Pineda. Magda lena 
Moyana, Teresa Gutiérrez, Enuna Moch. Anita Cardús, Martha 
Soulcs. Marcela Segovia y Yolanda Rodrigucz. Pas de deux, música 
de Claude A. Debussy. el Claro de luna y dos arabcsqucs. los bailaron 
Lupe Scmu10 y Felipe Segura . Pas de quatre. música de Joham1es 
Brahms. con Tere Sevilla. Gloria Contrcr<lS. Sil via Carrillo y Lucha 
Levy. Ballet de deux pigeons, música de André Messager, con 
Hortensia Vázquez y Felipe Segura. En el conjunto: Silvia Carrillo, 
Maria Eugenia Ortiz. Teresa Gu tiérrcz, Irene Rodríguez, Gloria 
Contreras. Rosalinda Vért iz. Pilar Amaro. Florinda Amaro. Rosa 
Maria Vclá.zquez. Enriqucta Derbcz. Lyana Fclman. Candelaria Diaz. 
En Ja segunda parte: Ballet técnico. música de Claude A. Oebussy; 
bailaron Laura Urdap illeta, Terc Sevilla, Lucha Levy, Gloria 
Contreras. Silvia Carrillo y Hortensia Vázquez. Ballet de Jsoline, 
música de André Messager: los personajes : poeta. Rosa María 
Vclázqucz; b rosa color blanco, Yo landa Rodríguez: la rosa color té. 
Martha Soules; la rosa color rosa. Marccla Scgovia: Ja no me olvides. 
Ali cia Pineda y la vio leta, Anita Cardús; los claveles: Enuna Moche, 
Lucita Femández. Magdalena Moyana Y Edith Taranso. Tcre Sevi lla 
bai ló un va ls de Chapín y Laura UrdapiUeta la variación Taglioni 
chez Mussetle de Auber. Para cerra r. el Ballet de Hamlet (de la ópera) 
con música de Ambroise Thomas: la parcp principal esluvo fom1ada 
por Lupe Serrano y Fel ipe Segura. y el conjunto: Gloria Contreras. 
Teresa Gutiérrez, Florinda Amaro, María del Pilar Amaro, Candelaria 
Díaz. Lyana Felman, Irene Rodriguez, Rosa.linda VCrtiz, Enriqueta 
Derbez, Rosa María Velázqucz. Silvia Carri llo y Eugenia Ortiz . 

En estas funciones aparecen cuatro muchachitas más que ha rán 
una carrera destacada: Ana Cardús. Al icia Pineda, Gloria Contreras 
y Yolanda Rodríguez. 

Las funciones tu vieron tanto éx ito que Madame Oambre quedó 
impresionada: el público no estaba únicamente formado por los 
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familiares y amigos de los bailarines , s ino por ve rdaderos 
bal letómanos que se acercaron a feli citarla y a pedirle que continuara 
su labor para tener una compañia mexicana de bal let. También la 
fe licitaron muchos maestros de danza y obtuvo muy buenas críti cas. 
Madame decidió integrar una compañia. contaba con buenos 
elementos. jóvenes. entusiastas y fác iles de manejar. 

Comenzó a pensar en los ballets que montaría: algunos del 
repertorio de la Ópera de París que bien conocia y algunos de su 

. creación: utili za ría a las niilas pcqucilas porque i::ran ve rdade-
ramente notables. pero la parte fue rte serían los adolescentes 
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Bonjour Mexique 

L a exitosa ca rrera c inematográfica de Mario Moreno 
--cantinflas" le había impedido volver a presentarse en el teatro: 

sus actuaciones habían sido esporádicas en algunas y deseaba vo lver 
a tener contacto con el públ ico que lo había convertido en es trella . 
En 1948 estuvo en París para arreg lar algunos asuntos de la 
di stribución de sus pel iculas en Europa y allí contrató una compafüa 
para presentarla en México como empresario . En noviembre llegó 
d g rupo llamado Compañía de Revistas Europeas que presenta ria 
el espectácu lo Bonjour Mexiq11e. 

Cuando Cantinflas vio a las bailarinas francesas ejecutar el can-
cán. recordó la brill ante ejecución del Ballet Parisien y pensó en 
Madamc. Ocasionalmente se habian visto y conservaban una buena 
re lac ión amistosa. Le propuso que se encargara de algunos números 
y que eomplc1ara e l denco con muchachas mexicanas . 

Se traiaba de un espectáculo lujoso, con un contrato muy bien 
pagado. pero Madame no podía u1ilizar a sus a lumnos que eran 
demasiados jóvenes y de 01ra línea . Acudió a Sergio Ungcr y Junios 
consiguieron un grupo de muchachas altas. jóvenes. bellas y buenas 
bailarinas. Madame les montó un can-c.1.n espectacu lar. Fue divertido 
que a rodas les pidieran tefiirse el pelo de rubio para no con1rastar 
con el elenco francCs 

Por fin_ en noviembre ll egó a México la compañ ía francesa 
contratada por este inexperto empresario. convencido de que la 
pucsla en escena de Bonjour Mexique revo lucionaria nuestro ti.:atro 
de revista. El estreno se retrasó va rias semanas por problemas de 
a lquiler del foro y líos intersindicales. lo que costó aproximadamente 
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un millón y medio de pesos en gas tos de hospedaje y alimentación 
de 55 elementos de la compañia. en el lujoso hotel Virreyes de 
lzazaga y San Juan de Lctrán. Fue as i como Cantinflas hospedó y 
dio de comer a Nicole Parente. Mona Gi les. las hermanas Burdeau, 
Tat1ana Bi.:rcsncvltch. la mbia Hugucne Nox y a Fred MclC (imi tador 
di.: Maunce Chevalier). entre 01ros artistas. dignos represenlantes 
de un "'ti.:atro con refrescante champaña rosado y no quemado ajenjo 
cxis tcnciahsta ". según se dijo . Dcspu Cs de librar todos los 
obst<i.cu los. el jueves 23 de diciembre Mario Moreno debutó como 
empresa rio teatral Con cnom1cs desplegados periodísticos. el actor 
mvi taba a la función di.: gala de Bon;o11r Mex1que, en benefic io de 
la Campaña Naciona l de Construcción de Escuelas, inic iada po r el 
presidente Miguel Alcm<i.n . Olvidados los días en que era un a rti sla 
desconocido. que se había dado a conocer en jaca Iones. Mario podía 
ahora darse el lujo de exig ir a los espectadores de luneta y pla teas 
que concurrie ran de •·ngurosa etiqueta" Esa noche, a manera de 
d1 culpa. diJO a los elegantes as istentes: "Ustedes dirán que nos 
tardamos mucho - dos meses- para presenta rl es el espectáculo. 
pero si sacan cuentas, se encontrarán con que estamos aquí an tes 
de tiempo. Por lo regular. todas las cosas que vienen de París siempre 
tardan nueve mcses ". 1 Como era de espera rse. las sofisticadas 
francesas de Bmyo11r Mex1q11e habían quedado en desventaja frente 
a las at revidas ombligu1 stas vernáculas. consagradas en foros como 
el popular Tívoli . Cant in fl as regresó a l teatro: esta vez a l Iri s. 
presentimdose el jueves 3 de feb rero de 1949 en la revista Cantinjlas 
en París. para asi reponerse de las pérdidas en su primera experiencia 
como empresa rio.4 

Para Madamc tambiCn fae una lección, ya nunca más volve ría a 
participar en teatros de revista , ahora tralaria de reali za r su sueño. 
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Primera compañía 

E n los primeros días de 1949 ll egó a México la Compañia de 
Alicia Alonso y presentó una temporada en el Teatro de Bellas 

Artes con mucho éxito. Su grupo estaba integrado por a lgunos 
bailarines cubanos. pero la mayoría eran norteamericanos : Jos 
directivos eran Femando y Alberto Alonso: además de Alicia , estaba 
encabezada por los excelentes bai lari nes lgor Youskevitch, Melissa 
Haydcn. Barbara Fallis. Paula Lloyd. Helen Komarova, Michacl 
Maule, Reyes Femández y Nicolás Magallanes. Algunos de los 
bai larines norteamericanos no continuarían en la gira que cubriría 
Centro y Sudamerica, por lo que Jos directivos decidieron contratar 
a Lupe Serrano, Salvador Juárez y Felipe Segura. A fines del mes 
de enero todos partieron. Para Nelsy fue un golpe duro saber que 
sus baila rines partirían y se deprimió. Pero Sergio Unger le habló 
de otros ba ilarines de ca lidad, y como coincidió con el regreso de 
Nellie Happcc de Estados Unidos , Madamc Dambre continuó con 
sus planes , y para sorpresa suya, Lupe regresó. El Ballet de Alicia 
Alonso se acercaba en ese momento a Santiago de Chile. y ella no 
quería presentarse en el cuerpo de bai le en su país nata l, por lo que 
decidió dejar la compa ñía cubana. 

Madame Oambre contrató a cuatro ba ila ri nes prometedores: 
Guillermo Keys, Ricardo Luna, Francisco Araiza y Jorge Cano. 
Am1ó dos programas procurando lucir a sus soli stas y empleando a 
todas las niñas de su escuela . 

AUn no decidía el nombre de la compañía: en los desplegados de 
los periódicos anunciaba la función así: " Función extraordinaria: 
cuadros del más fino clásico, presentados por Madame Nelsy Oambre 
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de André de la Ópera de París: el elenco: Lupe Serrano. Ana Pola 
Pla11e. Nd lic Happee. María Teresa Sevill a . Gui llermo Keys. 
Ricardo Luna. Jorge Cano y Francisco Ara1za . En los programas 
de mano sólo decía .. Ballet. presentado por Madamc Nelsy Dambrc 
de André de la Ópera de Pari s" '. y en los volanles de propaganda en 
cada esqu ina decía la palab ra Ballet. después del nombre del teatro: 
" Madame Nclsy Dambre de André. de la Ópera de Parí s. presenta 
su corps de bol/el. en dos cx1raordinarias fu nciones"' 

Las fu nciones se ! leva ron a cabo los dias 8 y 9 de noviembre de 
1949 en el Teatro lns . El pnmer programa comenzó con el ba llet 
de la ópera Hamle1. con música de Ambroise Thomas. encabezado 
por Lupe Serrano y Gui llermo Kcys: en el conjun to: Sil via Carrillo. 
Glon a Contreras. Maria Eugcnrn Oruz. Rosalinda Vérti z. Florinda 
Amaro. Patricia Soule. lrenc Rodríguez. Lyana Felman. Pilar Ama-
ro. Isabel Garc ia. Candelaria Torres y Rosa Maria Vclázquez. El 
sigu iente número fu e l>a.\· de de 11x con música de Aubcrt , con Laura 
Urdapillela y Jorge Cano. DcspuCs Pas de q11otre con mús ica de 
Brahms. con Maria Teresa Sevill a. Lucero Levv. Gloria Cont re ras 
y Sil via Carri llo. • 

Para cerra r la pnmera parte: Clase de hatle . con mús ica de 
Glazounov presentada con un pequeño argumento: '' Esta clase 
presenta la famosa clase que el máestro Julcs Mérantc daba a sus 
a lumnas predilecta s. las grandes ba ila rina s Maur i. Sanga li y 
Sanlavi ll c.' ' Los personajes fueron: el maestro. Guilkmo Kcys: 
Rosita Mauri. Lupe Serrano: Ri ta Sanga li. Ncllie Happce y Maric 
Sanla vill c, Anna Pola Plane. La segunda pa rt e del programa 
comenzó con Balle t in_fant il de Strauss: en el Vals caprice de 
Rub instein bai laron las ni ilas de la escuela donde estaban las futuras 
primeras ba ila rinas Ana Cardús y Alicia Pineda . El último ballet 
fu e /:..'vocación. con mús ica de Liszt-Shubcrt o rquestada por el 
profesor Flacheba. y se anunciaba así: '"Este ballet del más puro 
roma nl1c1smo nos muestra lo que un ba llet sm argumento puede 
ex presa r" En Ricordanza ba ilaron La ura Urdapilleta. Nellic 
Happec. Ana Pota Pla ttc. Ric..1rdo Luna. Guillermo Kcys y Francisco 
Ara iza como solistas: en el conj unto: Hcl ia Ruvalcaba. Maria Teresa 
Sevill a, Bety Fah r. Helena Ja i1m:s. Lucero Lcvy. Gloria Contreras . 
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Silvia Carrillo y Rosario Rojas: en Deseo de mita. Lupe Serrano. 
Lau ra Urdapi ll eta. Nclhc Happr.:e y Ana Pola Pbtte: r.:n Valx número 
2. Hclia Ru va lcab:t. Maria Teresa Sevilla y corps de haller: t: n 
.S'mrée de Vienne . Lup¡; Serrano. Ricardo Luna y Guillermo Kcys : 
en Valse impronru. Nellie Happr.:c como soli sta y Hclia Ru valcaba. 
Maria Teresa Sevilla. Anna Pola Plattc y Laura Urdapilleta: para 
cerrar. una MaZ11rka. con soli stas y corps de ballet . 

Con el ballet ('fase de baile. Madame Dambrl.! rend ía homr.:naj1: 
a un famoso y brilla nte primer bailarín. Ju les Méran te ( 1828- 1887). 
quien ademas de ser un magnifico ma¡;s tro. fue coreógrafo de obras 
que le gustaban mucho a f\fadamc Dambre. De las tres bai lannas a 
qu1enl.!S tambiCn rcndia homenaJC. úmcamcnte vio baila r a Roslla 
Maun : la conoció muy bien porque Madame fue su a lumna y el la 
su mar.:s tra favorita : de Maric Sanlav1lle y Rita Sanga li oyó sobre su 
técnica depurada. sus magníficas inte rpretac iones mu chas 
anécdotas de sus bri llantes ca rre ras corn o favorilas dd púb li co de 
la Ópera de París . en del sig lo XIX . 

El segundo programa . presentado el 9 de noviembre. ab rió con 
Baller mfanul: Vil/age swal/ows de Joscph Strauss: despuCs se 
inte rpretó el Ballet hún¡.:aro. con música de André Messager. l /n 
d io de f iesta en el campo Klfano. encabezado por María Te resa 
Sevilla y Guillermo Keys y además dos dúos. uno con Anna Pe la 
Platee y Francisco Ara1za y otro con Ncl lie Happee y Gu11lenno 
Kcys Ballet tt!cmco con música de Claudc Debussy que constaba 
del ('/aro de /11110 fue bai lado por Lupe Serrano y Ricardo Luna: 
Bateau por Laura Urdapillcla . Hclia Ru valcaba. Maria Te resa 
Sevilla. Ana Pola Plattc. Helena Jaimcs. Bety Fahr. Silvia Carrillo. 
Rosa do Rojas y Glori a Contreras: el segundo Arahesq11 e por Ana 
Pola Pla tte, Hclia Ruva lcaba. Maria Teresa Sevi lla: La p/11s que 
lente. por Lupe Serrano: el tercer Arahesque por Laura Urdap illela 
y Hac:chanale. por todos los soli stas y conjunto. El último ba llet 
fue Evocación. con el mismo elenco del dia anterior. 

Las funciones fueron acompañadas por una orquesta de 40 
músicos. dirig idos por Rosalío Ramírez. con la guía de la señora 
Ana Bello de Cardús . Hay un crédito espec ial : coreografía y 
din.!cción de clsy Oambre de André . 
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l Javier Romero. 2 Cn stma Z aragoza, 3 Cora Flores. 4 Fcdcrica Sodi. 
5 Déborah Vclázquet:. 6 Juan Kcys. 7 So11ia Casta i\cda . 8 Lupc Serrano. 

9 Nclsy Darnbrc . 10 Tomas Se1xas. 1 l César Bordes. 12 Maruea Bardasano. 
13 Marganta Contrcras. 14 Francisco Arai t:a. 15 ?, 16 Elv1a Si111doval, 

17 Elena Camón, 18 María Luisa Fucnt..:s. !9 Gloria Contreras. 20 Ncllie 
!-lappee. 21 Els:i Contrcras. 22 /\licia Pi11cda. 23 Sandra Cas1aiícda 

Entre las buenas críticas que tu vo la función. destacamos la de 
Sap1ctsa en La Prensa: 

Un cuadro de bnflcl acndJmico c 11 e/ lri.f. Anteanoche asistimos a 
una fu11ción de ballet en el Teatro Iri s. anod1c hizo otra función con 
algunos números nuevos en el programi1 . Se anunció en forma sencilla: 
ballet presentado por Madamc Nelsy Dambre de la Ópera de Paris: 
en los nombres de los programas se declaraba que los artistas eran de 
México; y desde luego nos enterarnos de que se trata de un<i <ieademia 
de baile; que bie11 merece este comentario por su labor. que nos ha 
sorprendido gratamente por su altura. su buen gusto y la técnica que 
promete dar verdaderos valores; desde luego ahora hay figuras corno 
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Lupe Scrrnno. Nelhe Happee . Ana Po la Pla11e. Hel1a Ru valcaba. 
Maria Teresa Sevilla. cte .. ademas Guillermo Keys. Ricardo Luna . 
h anc1sco Arniza. Jorge Cano. cte .. que bien pueden se r pro !Csio111des. 

que parn ello les falta solam ente la prñellea anh:: d público. para 
loµrar la fiJe7.a . porqm: 11cnc11 kcnn:a . ;1p.il1dad y 11cccs11nas. 
aun cuando son demasiado JCWcncs l'nr c1crtn que viene acto en 
contraste con u11a nota que la casualiJ:id nos h1í'O conocer en Educneion 
Pl1hl1eu . y que se relicre a un suhs1dm de bastante 1mportaneia que 
rccihc el Ballet de la Ciudad de México. 11ue qué mñs quisiera que 
llegara a donde este grupo ¡¡ue comentamos. y que sm embargo esta 
d1sfr111anJo dcl dincro de la n:u.:1611 . sin dar s1qu1cra dc vida 
1.Q ue pasara con M:utm (fu1man \ hcnnanas C<1nl¡1'C1hdlo 
que son las rcsponsahlcs de ese Ballet de la Ciudad de Mcx1cu. que 
no se presenta en público desde aquella 1cmporada en que tomó p:irtc 
Anton Dolin y Alicia Markova con un grupo corto. que fueron quienes 
en rca lid11d hicieron el cspcettieulo'.' E),1a noche lendrcmos otro cu:idro 
de h11llct en 1-fo ll ns Artes. que se pre sc n!a os1c11 tosarnc11tc en toda 
una lcmpornJn . hato el patrocinio de ln primera dam:i de la Rcpühlic11 . 
cnn la co lahornt:u'ln del Balkt C lm1111lh:pcc de la Asocine1ón Nac1orwl 
de l\clon·s . t:olahora11do la Orquesta S111fúr11ca Nac101rnl. ve;r 
hnJO la dircccion del muestro Eduardo l-lcrna11dc1, Moneada. con uu 
abono del 10 al 19 del cornc111c. \'un rcpcrion o C\. lcnso. magn11ico 
entre obras hav 

El g ran éx ilo de las funciones motivo a Madame para arriesgarse 
y presentar su cornpa1lia en d Tea tro de Bellas Artes . Lo contrató 
si n que se as ignara alglin precio especial: las auto ridades no 
reconocían su trabajo ni el rec iente é .... ito. Comenzaba a hace r sus 
pinmos como empresar ia porque tenía confianza en lograr su 
propos1to y dar a MC.x1eo una compailia de danza cl<is1ca. El Balk:t 
de la Ciudad de Mcx1co no hab ia tcmdo actividad y ya no la tendría 
mas que en funciones escola res . La temporada del Ba ll et 
Chapultepec. otra compañía de balk:t profes ional , fu e un fracaso 
rotundo. 

Con sus soli stas sent ía que era el momento para lanzarse a esa 
titJ. nica empresa. cada uno tenia cualidades que el la desarro lla ría 
La func ión en Bellas Artes fu e el 9 di.: diciembre de 1949 y continuó 
con un modesto anuncio: Festival de Danza Clás ica (dedicada a la 
prensa capitalina) presentado por Madame Nclsy Dambre de André 
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de la Ópera de París. Con el mismo elenco presentó Ballet infantil, 
el ballet de la ópera Hamlet , Pas de deux, Pas de quatre, Clase de 
baile y Evocación. El programa de mano no lo consigna pero fue 
acompañada por la misma orquesta dirigida por el profesor Ramírez. 

El teatro estuvo lleno, los aplausos fueron interminables , las 
criticas de prensa muy buenas, pero los ingresos no alcanzaron 
para cubrir los gastos de alquiler, empleados de sala y escenario, 
propaganda, orquesta, vestuario y escenografia. A Madame Dambre 
no le importó pues iba logrando poco a poco su propósito. Desde 
luego no comentó nada al señor André, quien tenía un espíritu 
diferente y no creía en el trabajo que no produjera remuneración. 
La salud de don Joseph fue empeorando, los tratamientos y medicinas 
no le dieron buen resultado y, finalmente, ante el peligro de gangrena 
tuvieron que amputarle una pierna. Madame lo atendió solícitamente 
hasta que pudo utilizar una muleta. Como don Joseph ya no pudo 
hacer sus viajes de negocio su carácter cambió : se enojaba 
fácilmente. En adelante Madame se encargó de los gastos de la 
casa y él la ayudaba ocupándose de cobrar al alumnado. Todos lo 
llamábamos "El monsicur". 

La misma noche de la función fue contratada para presentarse 
en el Centro Universitario México. La función se llevó a cabo el 18 
de diciembre en el auditorio de ese Centro; después de un sainete de 
Muñoz Seca titulado ¿Qué tienes en la mirada?, ella presentó un 
grupo reducido. En el programa dice: "Gran cuadro de ballet de 
Madame Nelsy Darnbre de André de la Ópera de París, acompañado 
al piano por la señora Cardús". En Pas de quatre, bailaron Gloria 
Contreras, Lucero Levy, Silvia Carrillo y Maria Teresa Sevilla; en 
Vals caprice, Yolanda Rodríguez , Alicia Pineda, Anita Cardús, 
Emma Moch, Eddie Tarasen, lvonne Ricaud, Martha Sou les , 
Marcela Segovia y Cristina Berly. Para cerrar École de dance (que 
en el Iris se presentó con el titulo Clase de baile}; los intérpretes 
fueron Lupe Serrano, Ana Pola Platte, Nellie Happee y Guillermo 
Keys. 
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Nuevas adquisiciones 

U na de ellas fue César Bordes quien hab ia comenzado su carrera 
en México, con Nina Shcstakova y Sergio Franco como sus 

maestros , después audicionó para ingresar al Ballet de la Ciudad 
de México y debutó en la primera temporada de 1943 en el Tea-
tro de Bellas Artes . Tomó clases con Sergio Ungcr y fue a La Habana 
para bailar en los grupos de dos distinguidas maestras pioneras de 
la danza en Cuba, Ana Leontieva y Nina Verchinina. Tuvo algunas 
expe ri encias en centros nocturnos . Y allí fue que lo descubrió el 
Coronel Vass il i de Basil, director del Original Ballet Russc. Fue 
contratado para venir a la temporada a México. realizó giras por 
la Repúb lica Mexicana. Sudamérica y Jos Estados Unidos . con la 
temporada fomml en el viejo Metropolita110pera House de Nueva 
York. Cuando la compafüa decidió partir hac ia Europa ya que 
nuevamente se abrian la plazas por el fin de la Segunda Guerra 
Mundial. César decid ió pennanecer en Nueva York y probar suerte . 
Fue contratado para la comedia musica l Carrousel como sol ista: 
todo marchó muy bien hasta que tu vo un accidente que lesionó 
su columna vertebra l y le impidió bai la r va rios meses. Antes de su 
tota l recuperación se presentó en otra audición, para la comedia 
Annie get your gun , donde fue contratado como primer bai larín. 
Bai ló durante un año y med io, pero cada vez con mayores 
dificu ltades y dolores. entonces decidió dejar la danza y regresar a 
México y poner una escuela . Con su hennana Diana montó un 
magnífico csrudio en las calles de Independencia_ pero no obtuvieron 
el éxito que esperaban y lo cerró. Una mañana fue visitado por 
Sergio Unger y lo invitó a bailar, César no acep tó. Sergio insistió 
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diciéndole que habi a una muchachita muy talentosa. muy buena 
bai larma. y lo invitó a verl a. César quedó muy impresionado a l ve r 
a Lupc Serrano . se entu s ias mo y comenzó a hacer c lase 
cuidadosamente ya que tenia el temor de last ima rse y quedar 
invá lido . Su cuerpo. que hacía mlos entrenaba en la danza el<lsiea. 
respondió muy bien. y pro1110 comenzó a ensayar con Lupe. 

Sergio Unger había sido invitado por la princesa Paula Amor de 
Poniatowska para hacer una función de ga la a beneficio del Internado 
de Niños Polacos bajo la advocac ión de Nues tra Señora de Chens-
tojova. Seri a acompañada por la Orquesta S infónica de Xalapa. 
bajo la dirección de José Yves Limantour y se llevaría a cabo en la 
Sala La tinoamericana (abajo del Cinc La1ino). La compañía se 
anunció como Balle1 1950 con la dirección arii stica y coreografía 
de Sergio Unger. 

Con dos magnifícos primeros bailarines y un grupo de excelentes 
soli stas, Sergio preparó el programa ensayándolo a perfección. La 
funci ón se ll evó a cabo e l 16 de febrero de 1950 con sala ll ena. 
obteniendo gran éx ito. La revelación de la noche fue la magnífica 
pareja que Lupe y César hacían. 

El programa se abrió con Vcmaciones sinfónicas. música de César 
Frank . coreografía de Serg io Unger: los soli stas fu eron Lupe 
Serrano. César Bordes. ºGui llcrmó Keys. Beatriz Carrillo. Estela 
Trneba. Kitz ia Pommowska. Raquel Vázqucz. Jorge Cano v Martín 
Lemus: siguió D1vertissement con música 
de Mouskousky que bailaron K1tz1a Poniatowska y Sergio Ungcr: 
Vals, con Beatriz Carrillo y Gu illermo Kcys. música de Chopin. 
que montó Keys y seguramente fue el pos de deux de Las sí((¡ des: 
tres vnlses. con Elda Peralta. Jo rge Cano y Martín Lcmus y el dúo 
U cisne negro de Chaikovski . con Lupe Serrano y César Bordes. 
Este famoso pas de deux fue mon1ado por César Bordes por primera 
vez en Méx ico. Pequeña serenata nocturna de Mozart fu e 
in terpretada por la orquesta . Para cerrar se presentó Rendez-Vouz. 
con la Ho!b e1g .rnille de Grieg. coreografía de Ungcr. bailado por 
las parejas formadas por Lupe Serrano y César Bordes. Bea tri z 
Carrillo y Guillermo Keys y Estela Trueba y Martín Lcmus. y dos 
jóvenes: Kit zia Pon ia1owska y Raquel Vázquez. 
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La cscenografia fue diseñada por Xavier Lavalle. quien hab ía 
ba il ado con d Ballet dc la Ciudad de México. cn 1943: más ta rde 
colaboraría como escenógrafo con todas las compañías de danza 
clils ica y moderna de Méx ico. 

La li sta de patroc inadores de esta fu nción incluye lo más selecto 
de la sociedad mex icann y. desde luego. la más pudiente. Un 
pcnodista comentó sobre la fu nc1ó1r 

En la co<¡ucta s.'.113 del Teatro Latm o \'1mos a los 300 y algunos más 
Descotes. Joyns. pieles. pechera s nl111idom1das .lo que de vcrdnd bri lló 
fueron ln s dotes excepciona les de In estupenda Lupila . Lupita 
Serrano cs. desde luego. In me jor ba1larirrn "clásica" con que cuenta 
Mc\.1coº 

lfallct de Neis \' Damhre en el Teatro Lírico. En el piso: Ennqucta Anaya. 
Fcdcnca Sodi. CCsar Bordes \' Raquel Vázqucz; scn!fldos. Jorge Cano. 
A rnuda f lcrrern . Ncls\ Dambrc v La ura lJrdapillcta. de pie. LuL Maria 

Morn ndo. N uri Dom111guc1 . Tomas Sc1:>.a:. v Cnsl111 .'l Lara¡!O/..a 
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Francisco Araiza, Fidcl Gonzálcz. Raquel Váz<1ucz. Armida l lerrcra, Jorge 
Cano. Tomás Scixas, Laura Urdapíllcta. César Bordes . Enriqucta Anaya, 

Martín Lcmus y Cristina Zaragoza 

La función tuvo aspectos muy importantes; primero se hizo una 
ve rdadera recaudación para la ob ra benéfica a la qu e estaba 
destinada: el público pudo ve r que era posible tener una compañia 
mexicana: Sergio Ungcr se reveló como un magnífico coreógrafo, 
y la pareja formada por Lupc y César fue aclamada por su desp liegue 
técnico, virtuosismo y por la belleza de los dos muchachos. Juntos 
recorrcrian un largo trecho y siempre serian aclamados. 

Esa noche, en la sala. también con "descote" y luciendo las 
hermosas joyas que el señor André le obsequiaba con cierta 
frecuencia, estaba Madame Dambrc. Se sentia muy orgullosa porque 
Lupc era producto de su enseñanza, pero también observó a César 
Bordes y pensó invitarlo a su compañía. Esta función también mostró 
la buena relación entre Sergio Unger y Madame Dambre; el resto 
de su vida perduraría la amistad y compartirían a sus bailari nes . 
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Ballet de Nelsy Dambre 

En seguida Madame Dambre preparó otra función . en la que 
por primera vez apareció el titu lo Ballet Nelsy Dambre; fue en 

el Teatro Principal de Puebla. Participan por primera vez con ella 
sus nuevas adquisiciones de diversa procedencia: en primer lugar, 
César haciendo pareja con Lupe: Carolina del Valle, que había sido 
primera bailarina del Ballet de la Ciudad de México: el talen toso 
Evaristo Briseño de la misma procedencia y el más prometedor de 
los bailarines: también Deborah Velázquez, Tomas Scixas, José 
Luis Rosales, Francisco Araiza y Rosie García; todos harían una 
distinguida carrera en diversos géneros de danza. 

Con dos programas se hicieron tres funciones los dias 12, 13 y 
14 de agosto de 1950; otro programa fue presentado el día 13 a las 
17:00 horas y el lunes 14 a las 20:00 ho ras . 

El primer programa comenzó con Adagio y variación con música 
de Verdi , bailaron como solistas Carolina del Valle y Evaristo 
Briscño. con Silvia Carrillo. Rosalinda Vértiz. Didi Kisich y Déborah 
Vclázquez; El cisne negro con Lupc y César; el tercer ballet fue una 
corcografia de Guillenno Keys muy bien lograda. Mozartiana, con 
música de Chaikovski y fue bai lada por Carolina del Valle y 
Guillcnno Keys como soli stas, con Laura Urdapilleta, Didi Kisich, 
Débora Vclázquez. Rosie Garcia. Evaristo Briscño y Jorge Cano. 

Después del intcnncdio se presentó Hamlet (ballet de la ópera), 
con Lupe Serrano como la aldeana, César Bordes como el aldeano; 
los solistas fueron Carolina del Valle. Laura Urdapillcta, Evaristo 
Briscño, Jorge Cano y el resto del elenco. 

El segundo programa comenzó con Chopiniana, coreografia de 
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Césa r Bordes, una ve rsión cercana a Las síflides que conoce el 
mundo occidenta l y qu e en Rus ia conti núa con e l tít ul o de 
C'hopiniana: fue ba ilada por Laura Urdapill cta y Jorge Cano. ambos 
comenzaban a encumbrarse y con el tiempo fo nnarian tambiCn una 
magnífica pa reja: en el conjunto: Sil via Carrillo, Rosal inda Vértiz. 
Estela Trueba. Déborah Vclázqucz. Rosie García. Oidi Ki sich, Elvia 
Sandoval y Lucy Barrio. Con corcografia de Gui ll cnno Kcys. se 
presentó El espec1ro de la rosa. música de Webbcr: el programa 
decía que es taba basada en el origina l de Michc l Fokinc: bailaron 
Carol ina del Val le y Guillcm10 Kcys . Ell a ya habia bailado la vers ión 

Sentados. Mercedes Pascual. Claudio Brook. Maria Luisa Fuentes . i)éborah 
Vclázquez. Felipe Segura. Lupe Serrano. R11.:ardo Luna. Tomás Selxas. 
Maruca Bardasano. "? ; en medio ·1. ·1. Cora Flores. Yolanda Moro. Jorge 

Cuno. Césa r Bordes. Gloria Contreras, Juan Kcys. Laura Urdapilleta. ?. ?: 
ntrús. Ca rlos Martínez. Fidcl Gonzi1lez. Ada flores. ? . Luis Fandiiio, Helena 

Carrión. Roberto Coho. Ricardo Norton, León Escobar,?. 1950. 
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de Ndlic Campobclto para el Ballet de la Ciudad de México. donde 
la part r.: del Espec tro era imcrprr.: tada por Arnuda Herrera . S1gu1 0 
Clase de bmle. que siempre gustaba mucho. con Guillem10 Kcvs. 
Lupc Serrano. Carolina del Valle y Laura Urdapi ll eta. -

Pa ra cerrar, Madame Dambrc hi zo Suite y divertissement, 
tomando números de Cascanuece.\· . Primero una marcha con todo 
el elenco: Pos de qtwfre {vals Serenara) con Silvia Carrillo. Rosir.: 
García. Carlos Gervais y Francisco Ara iza : I'm · de .Hx ( Vo/s de fax 
flores ) con Caro li na del Va lle. Laura Urdapill cta. Didi Kisieh. 
Evari sto Briscño. Jorge Cano y Gui llermo Kcys: Variación (hada 
de azúcar) Lupc Serrano: / ,os tres /vanes: José Luis Rosales. Tomás 
Scixas y Jorge Cano: Merlitones : Laura Urdap il lcta. Carol ina del 
Valle y Didi K1sich: (/¡·and Pª-'" de de11x con Lupr.: y Cl:sar y fi nal 
con soli stas y cuerpo de bai le. En csias funciones. el acompaña-
miento fu e a piano por la señora Ana Bello de Cardús . La prensa 
comentó: 

Fue un ex1tn el debut en Puebla del Hallet ck Madame Neis\' Dambre 
En verdnd. el co11.1un10 cor.::op.ra lieo t1c111.: un grn11 acopla111 1eu 10 . raras 
veces visto. mant1en o.:11 en su mcnh:: un alto esp1n1t1 11rt1sl1eo. su 
JUVenmd pupn1c ha s ido cn1rcgada de lleno al arte . por eso es de 
admirar no solo su esfucr1.o. smo una \"ol untad suprema. desbordante 
de talento con lo que demostrnron su tCeniea. especialmente la vimos 
con la sc nsihi lidad anís tica de Lupc Scrrn no. 13 primera ha darinu. y 
cu César Bordes de varonll apostura. con grnn ritmn natural 7. 

Otro periodista dice· 

El Ba l"' f de: N d sy Da111 /irJ Co11 Utl Cxito artístico 
e n vidiable . el ballet de JÓVcncs que dmgo.: Madnmc Damhré. 
m1c10 cn Puebla una amb1c1osa gm1 po r toda la RcpUhhea Fum1os 
tcstigns el s.ibado en la noche dc este lmmln y no podemos menos 
que fcli c1Lu a cs.1 vcintc11a de excelentes an1stas y 11 su directora En 
Lupc Scrrnno cst:i si n duda la mo.:jor bui larma de danza clásica en 
MCxieo. En César Bordes hay calidad y talcnlo.8 

El pli bli co y la prensa se vo lcaron en elogiosos términos y Madame 
Dambre fu e invitada para presenta r una vez más su cornpa1ii a en 
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Sentados, Francisco Ara1 za . F1dd10 Gonzatcz. Tornas Sc1¡,.as César Bordes. 
Juan de pie. Ana CardUs. Cnstma Zaragoza. Ros1 Garcia, Arm1da 

Herrera. Helena Camón, Ndsy Dambre . Glorrn Con trera s. Déborah 
Vclá7qucz y Maruca Bardasano 

una función a beneficio ele la Cruz Roja ; se presentó el 3 1 de agosto 
en el Teatro Guerrero y el progran1a fue integrado por los ballets 
Chopimana, El cisne n11gro, Jvlozartiana. Clase de baile y S11ite y 
diver11ssemenr, con los mismos elencos de las funciones anteriores. 
Un Cxito pa rticular logró Lupe. Uno de los periodistas comenta: 

Para quienes ' 'en en los mex icanos materia de d1fic1I lueim1ento en 
los negocios, en las artes y en la ciencia . el caso de Lupe Serra no 
sirve como argumento dcfou11vo Nada podrían oponer al CJcmplo 
vivo de esta muchacha de apenas diez y ocho aílos que lrncicndo caso 
omiso del cspiritu pesim ista de muchos compatriotas ha ulcanzado 
ya un nombre 0 

Ot ro de los periódicos. además de elogiar a todo el elenco. pide que 
la compaiiía se presente frecuentemente y considera que Madame 
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Dambrc está haciendo la más nnportante labo r en dnnza por d 
país. al proporcionarle una compaf1ia de ba llet mex icana como las 
rusas. con la ventaja de que sus bailarines eran mucho más jóvenes 

Como a Madame Dambre no le gustó que las funciones de los 
días 12 y 13 de agosto es tu vieran acompafi.adas únicamcnle por el 
piano. msistió en que la función del Teatro Guerrero IU viera orquesta . 
} reumó un grupo de magníficos mus1cos baJO la dirección del 
maestro Roge lto Rá nsoli Tambi Cn lu zo dos adqu1s 1c101H.:s 
importantes para el desarrollo del espcctb.cu] o· Ricardo Mondragón. 
di stinguido periodista y maestro de 1d10111as como representante. y 
Ana Junquera como encargada de vestuario. La señora Junquera 

En el piso. Miguel Yáílcz. Tomás Scixas. Guillermo Kcys. Salvador Juárcz. 
sen tados. Elvm Sandoval. Ndsy Dambrc. Maruea Bardasa no. Mcrcedc:. 
Pa:.cual. de pie. José Bardas:mo. Elena Camón. J.cderiea SoJi. Nclhc 

l lappee. Carol ina del V:1llc. Dcbornh Vclat.<t11cz. ·1. Lu pc Serrano. Su:.) 
l3onfort \' Feli pe Segura 

123 



ya había trabajado en el guardarropa del Palacio de Bellas Artes 
atendiendo toda clase de espectácu los: desp ués comenzó su 
especialización en el vestuario de danza con el Ballet de la Ciudad 
de México. DespuCs del Ballet de Nelsy Dambre. colaboró con Ballet 
Conc ierto de México y con Ballet Folklórico de México hasta el 
último día d1.:: su vida . 
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Un ballet para México 

N dli c m i.:: en el Ballet de la 
de Mcxico: fue cuando por m1ciat1va de la scilorita Nclltc v 

previa audición me preparó Ja scr'1orita Gloria: el señor Don 
Luis Guzmán aprobó que fuera ascendido a primer bailarín 
Comencé a ensayar con la primerísima bailarina Gloria Campobello. 
y más tarde preparamos algunos programas para una gira por el 
norte de la Repúbl ica. 

Esta act ividad no impidió que yo continuara tomando clase con 
Sergio Ungcr y con Nclsy Dambrc en la escuela de Hidalgo 6 1. que 
tenía un amp lio estudio. muy bien insta lado. Madamc Dambre me 
mv1tó a participar en su compañía. tanto Salvador Juárcz como yo 
aparecíamos como invitados especia les. ya que Salvador pertenccia 
en csi.; momento al Ballet Mexicano del INBA y yo. a l Ballet de la 
Ciudad de Mfaieo. 

Nues tra primera gira con el Ballet Nclsy Dambrc fue a 
Guadalajara. Una mañana de octubre de 1950 partimos con mucho 
retraso en un dcstartaladis imo camión. que se de1enía cada media 
hora para que se enfr iara el molor o para arreglarle algo: ll egamos 
a Guadalajara ce rca de media noche. dcspuCs de haber partido en 
las primeras horas de la mañana y nos hospedamos en el magnífico 
Hotel Roma: comenzaron los ensayos con orquesla: todo era 
agradable. el grupo muy joven y todo nos divertía. pero a la hora de 
los ensayos y clases. la fonna lidad de Madame Dambre se imponía 
y todos bailábamos lo mejor posible. 

Las func iones en e l Tealro Degollado fueron promovidas por 
dos maestras norteamcrícanas. Franccs Urban y Margo Smith. que 
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tenian una escuela de danza clásica en Guadalajara: nunca supimos 
de dónde venían, y en la muchas vis itas que posteriormente haría 
yo con di ve rsas compafi ías no las vo lví a ver. Las funciones fu eron 
a beneficio de la Casa de la Niña Obrera: la orquesta fue di rigida 
(s iempre bajo la guía de la señora Cardús) por Margarito Nápoles . 
Ignoro cómo hacía Madame Dambre para agenciarse orquestas y 
directores en cada ciudad donde presentaba a su compañía. Lo que 
sí sé es que la mayoría de las veces las orquestas estaban integradas 
por afi cionados, menos en Guadalajara que s iempre ha tenido 
magníficos músicos. 

Los créditos: primera bailarina, Lupe Serrano; primer baila rín, 
César Bordes; arti stas inviL'ldos, Felipe Segura y Salvador Juá rez: 
solistas. Laura Urdap illcta. Carolina del Valle y Mercedes Pascual; 
cuerpo de ballet, Silvia Carrillo. Estela Trueba. Marina Vallecillos, 
Déborah Velázquez, Rosie García. Elvia Sandoval , Marouka 
Bardasano. Francisco Araiza. Tomás Seixas. Mariano Tapia, 
Humberto Carballo, Rodolfo Vivian. Guillermo Arévalo. José 
Arroyo y Mercedes Pascual. El primer programa, el 6 de octubre 
de 1950. fue: Adagio y va nación con Carolina y Salvador: Sinfonía 
clásica. Lupe y César; Ballet húngaro. que por primera vez tiene 
crédito para Sergio Unger como coreógrafo, Laura Y yo: cerraron 
con El lago de los cisnes, Lupe y César. El siguiente programa, 
octubre 7, fu e: Chopiniana, El espectro de la rosa, El cisne negro 
y Blanco y negro, un ballet nuevo de Madame Dambre muy dificil, 
con música de Massenct, que bailamos Laura , Carolina. Salvador 
y yo: para cerrar Hamlet con Lupc y César. Ese dia, a las 17 horas, 
se presentó Ballet húngaro, El cisne negro, El espectro de la rosa 
y Suite y divertissement. con el mismo elenco. 

El periódico El Occidental publicó una fo to de Lupc con un 
encabezado que dice: 

"Clamoroso triunfo artí stico de la marav illosa bailarina Lupc Serrano" 
Lu pc Serrano se reveló como gran intCrprcte de exquisita scnsibi lid;id 
artística . e n s u creación de El la go de los c isn es , durante la 
presentación de la compañia del Ballet de Madamc Nclsy Damhrc , 
el pasado viernes en el Teatro Dcgol hado. Dicho acto fue patrocmado 
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por la señora Guadalupe Ulloa de Sabono, en bc11eti1;10 de la casa de 
la N1i\n Obrera En Lupc Serrano enconlrnmos ongmal esh1o. dulzura 
en el braceo . tCc n1c 11 perfecta y nqueta emotiva 1111gualnblc . que 
unidos a su inefable hermosura . la hacen una pnmcrn fígurn del ballet 
Ella. en si. forma todo el espectáculo. El primer bailarín . César Bordes. 
bastante bien , fuerte personalidad y buena técmca. Entre los solistas 
destacamos notablemente n Carolma del Valle y Salvador JuArez en 
su Adagio y ' 'tmoció11 . con música de Vcrdi , indudablemente lo mCJOr 
del cuerpo de ballet . JUlllO con ell os. Laura 1Jrdapd1etn y Felipe 
Segura . que no obstuntc la escasez de lucunicnto de su papel en Balf<!I 
l11i11garo , sacaron el mayor partido po sible . Se es pera que para 
C hopi11ia11a , que es su ballet, logren una magnifica 1ntcpretnci ón El 
cuerpo de ballet llenó su cometido, destacando Marina Vallce11los y 
Déborah Vcl8zqucz. La o rquesta regular En general , un gran esfucri:o 
de este conjunto cien por ciento mexicano. que trata de dar a México 
una gran compañia .10 

El regreso ya no fu e en el camioncito destartalado. sino en uno de 
segunda . Todos descubrimos en es te viaje lo placenteras que son 
las gi ras. En México continuamos ensayando porque Madame 
Dambre ya tenia programado que en noviembre fuésemos a San 
Luis Potosí 

Desde mi llegada a l Ballet de Nclsy Drunbre comencC a intervenir 
en las coreografías; primero fue en las sílfides, porque no me gustó 
la ve rsión de César. y yo conocía muy bien la tradiciona l. Después, 
en los pas de deux y finalmente en El lago de los cisnes, hasta 
lograr la versión que ya conocía muy bien. 

Nuestro grupo fue contratado para una función en el Teatro 
Alameda.. fue la primera vez que redacté un dummy para un programa 
de mano, y encontré atinado poner al grupo " Ballet Latino de Nelsy 
Dambre"; así lo entregué a la imprenta, me quedó muy bien. 

Madame Dambre me encargó los ensayos de las obras. después 
comencé a intervenir en todo el repertorio y ella me impulsaba. 
decía que tenía muy buen ojo, además a mi me gusta ba y nunca se 
me ocurrió pedir crédito especia l o tener un aumento de sueldo. 
Al fin a l de los ensayos ella me hacía correcciones sobre las 
indicaciones que yo había hecho, me aclaraba las combinac iones 
de pasos y el efec to que debían tener. sin saberlo me eslaba yo 
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in icia ndo en un aspecto muy importante de la danza bajo s u 
conducción : la dirección arti stica . 

Ensayamos para el Teatro Alameda. y Lago quedó muy bien. La 
función fue el 11 de noviembre para ccleb r<Jr El Día del Empicado 
Postal: el programa fu e largo: 1. Honores a la bandera: 2. Entrada de 
S .M. Alicia 1 y su conqo de prmcesas. y coronación: 3. Uapsodw 
mcx1cana a cargo de la Ba ncLi. de Policia: 4. Mensaje del ingeniero 
Luis G. Franco. autor del Día del Cartero: 5 Pn;scntación de Lupt: 
Villa con cl Mariachi de Occidente. 6. Entrega de Medallas a l rvkrito 
postal. dip lomas y obsequios a los más antiguos empkados del ra mo: 
7 1-lanz y Fritz. cómicos y excéntricos. interpretados por Enrique 
Couto y Luis Manuel Pclayo de la XEW: 8. Prcscntación de Los 
Bocheros: 9. Mensaje del li cenciado Emigdio Martincz Adame. 
Director General de Correos: 10 Presentación del Ballet Latino de 
Ndsy Dambrc. l.::t laf!O de los cisnes de C"haikovski : 11 . Pi ez...i. de 
mus1ca a cargo de la Banda de poilc1a: 12 . Honores a la bandera . 

Sin duda lo que mas les gustó a los carteros. a sus familias y al 
público asisten te fu e nuestro ballet: Lupc. CCsar y las muchachas 
del pos de q11a1re bailaron muy bien. 

Una nu eva y magnífica adqui sición de Madamc Dambre fue 
Mercedes Pascual. una muchachi ta bdb y ta lentosa quc haría una 
breve pero magnífica carrera comD pri mera bai larina 

La pri mera función que dimos en el hermoso Teatro de la Paz de 
San Luis Po tosi. fue de gala . con lá asistenc ia del gobernado r del 
cslado 

El pnmcr programa. e l l 7 de noviembre de 1950. fue Chopimana 
(ya en esta ocasión repues ta por mí. que aunque conservó ese titulo 
era Las sifjides completa) . Los solistas Lupc y yo. con todo el 
conj unto: El pójaro awl con Laura y Sal vador Juárcz. Mozaniana. 
con sus tres parejas : Carolina y Salvador. Laura y yo. Mercedes) 
Tom:ls. y dos muchachas más: Déborah y Rosic: Para terminar 
S1111 e y d1vertis.rnmenr . Como en este programa no ba iló César. me 
tocó a mí hace r el pas de de11x con Lupe . Dentro de este ballet 
hubo un pas de q1101re que fue bai lado por Carolina. Salvador. 
Lau ra y Tomás: Los !res / vanes y / ,os merlitom:s con Lau ra . 
Carolina y Mercedes . 
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El segundo programa. el 18 de noviembre: El espectro de la 
rosa con Carolina y Salvador: El cisne negro, Lupe y César, con 
interminables ovaciones: Baile/ húngaro. Laura y yo. al que se Je 
agregó un divertissement donde ba ilaron Carolina, Salvador. 
Mercedes y todo el conjunto. El programa se cerró con El lago de 
los cisnes con Lupe y César. el pas de qua/re fue bailado por 
Carolina, Laura, Estela y Oéborah . 

En el tercer programa; el domingo 19 a las 18 horas, se interpretó: 
Adagio y variación, con música de Verdi , una estupenda coreografia 
nueva de Madame Dambre, con grandes dificultades técnicas, 
bailado rior Carolina y Salvador con un grupo de seis muchachas 
Si lvia Carri llo, Mercedes Pascual, Déborah Velázquez, Estela 
Trucha. El vi a Sandoval y Gloria Contreras. Un dúo que tiene crédito 
coreografico para Lupe y Sinfonía clásica de Prokofieff. fue bailado 
por ella y César Bordes: siguió El pájaro azul con Laura y yo. y 
para tenninar Hamlet. con Lupe y César en los papeles principales 
y todo el conjunto. 

El teatro estuvo lleno en todas las funcion es: el gobernador 
ll amó a Madame Dambre para hacer una funci ón en el Estadio el 
20 de no viemb re para e l pu eblo y a precios popul a res . 
Desafortunadamente ya no hubo tiempo para armar una platafonna 
y en el último momento también se llevó a cabo en el Teatro de la 
Paz. Ese día . 20 de noviembre, bailamos : Chopiniana. El cisne 
negro , Mozartiana y Suite y diverrissement , con los elencos 
acostumbrados . 

Desde nuestros tiempos del Ballet de la Ciudad de MéxiCo, 
Salvador Juárez y yo, siempre fuimos muy buenos amigos; en esta 
época comenzamos a tratar a César y también iniciamos una buena 
amistad con él, sobre todo yo, pero antes habrían de pasar bastantes 
cosas para que nues tra amistad se consolidara. 

Lupe era una muchachita encantadora. a pesar de que siempre 
era dist inguida por la crítica nunca fue pretenciosa, se llevaba muy 
bien con toda la compañía, asistía a todas las fiestas y se divertía al 
parejo de nosotros. Madame Dambrc estaba encantada con su grupo, 
y cuando había oportunidad decía que va lia la pena todo esfuerzo 
porque todos éramos jóvenes que haríamos carrera. 
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El periódico dominical El Redondel publicó una nota sobre 
nuestras actuaciones en San Luis Potosí: 

Actuó con éxito en San Luis Potosi el Ba llet de Madamc Nclsy 
Dambre. S u principal figura . Lupc Serrano. ha gustado mucho al 
público. Su presentación constituyó un acierto. ya que los potosinos 
han gozado el espectáculo y sólo es de lamentarse qu e faltara a la 
orquesta local lii preparació11 adecuada. originando esta circunstancia 
frecuen tes fallas . que no dejan de causar mala impresió n . Obtuvo 
excelente acogida la primera bailarina Lupc Serrano que a su bcllc7..a 
v exqu isita figura aüna excepcionales condiciones artísticas. y también 
han merecido cálidos aplausos Laura Urdapilleta y César Bordes. El 
conJunto. repetimos. ha obtenido franco éxito.11 

Para el 11 de diciembre Madame Dambre contrató nuevamente el 
Teatro de Bellas Artes; Laura Urdapilleta y yo no participamos, no 
recuerdo cual fue la razón. pero Madame Dambre invitó a Sonia 
Castañeda para interpretar los papeles de Laura . El programa fue· 
Tema y variaciones de Verdi , que antes ten ia el nombre de Adagio 
y variación , con Carolina, Salvador y las seis muchachas, Estela, 
Déborah. Elvia, Gloria, Mercedes y Cora. Cora Flores fue otra 
muchachita que habría de tener una larga y dist inguida carrera. 
Madame Dambre tenía muy buen ojo para seleccionar, de entre su 
alumnado. a los bailarines de su compañía. El segundo ballet fue 
El cisne negro, que desde que César yLupe lo habían bailado en la 
función del Teatro Latino no se había presentado en la ciudad de Mé-
xico; como el público ballctómano deseaba verlo, ovacionó de pie a 
Lupe y César: Mozartiana de Guillenno Keys seguía teniendo Cxito, 
fue la primera coreografía que hacia para una compañía de ballet 
clásico: C1 ya hab ia hecho coreografías para la Academia de la 
Danza Mexicana e iniciaba su destacada carrera como coreógrafo 
que le proporcionaría muchísimos éxitos: fue bailada por Carolina, 
Salvador_ Sonia. César. Mercedes, Déborah, Rosie y Jorge; cerró 
la Suite ydivertissement; Carolina y Salvador bailaron su bri llante 
El pájaro azul: Jorge hizo la parte principal de Los tres fvanes. y 
Merlitones fue bailado ahora por cinco muchachas: Estela, Rosie, 
Mercedes, Gloria y Déborah. Lupe y César bailaron el pas_ de deux. 
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La función tuvo un gran éx ito art istico. la sala estuvo llena , pero 
nuevamente los gastos fueron tan elevados que los ingresos de 
taquilla no pudieron cubrirlos . Madame Dambre tu vo que pagar 
una papeleta enom1e de la orquesta. que fue dirigida por Guillcm10 
Robles, además, tramoya, electricistas, utileros. acomodadores, 
alquiler de sala. propaganda, programas de mano y, desde luego, a 
los bailarines que. aunque nos pagaba poco. siempre cubría lo 
prometido. 

De las joyas que el señor André Je había rega lado, a Madame 
Dambre se le ocurrió mandar hacer reproducciones en bisutería: 
cuando estuvieron li stas empeñó los originales y ya tuvo dinero 
para cubrir los adeudos . Además. planeó volver a Bellas Artes 
pensando que así lograría interesa r a las autoridades para que 
respa ldaran su labor: en ese momento ya habia reunido a los mejores 
bai larines de México, y Lupe. su favorita. merecía ser presentada 
en obras mayores para consolidar su estatus de primera bailarina. 

A principios de 195 1 la compañia fue contratada por el gobierno 
del estado de Coahu ila. para celebrar las bodas de plata de Ja 
Academia Comercial Victoriano Cepeda y la Vigés imoquinta 
Graduación. La función se llevó a cabo en el Teatro Cinema Pala-
cio de Saltillo. el 16 de enero. La propaganda anunció Ballet Clásico 
de Madame Nelsy Dambre e inició con: 1. Entrada de graduados: 
2. Imposición de medallas .. honor al mérito": 3. El gobt.:mador 
constitucional del estado, Ralll López Sftnchez. entregó Jos diplomas 
y cert ificados a Ja generación de graduados y tenninó la ceremonia 
con un discurso del señor José H. Lozano. ex alumno de la Academia. 

Ni Laura ni yo participamos. El programa fue Tema y variación 
con Carolina. Salvador y las seis muchachas: IAfete du printemps 
de la ópera Hamlet. con Lupe y César y un conjunto de seis 
muchachas y seis varones: El pájaro azul fue interpretado por 
Carolina y Salvador y El lago de los cisnes por Lupe y César. 

En esta función una alumna de Madame Dambre y maestra de 
Saltillo. Cam1en Guerra de Webbcr. hizo los arreglos para que se 
contratara a la compañia: as í se iniciaba como promotora de ballet 
y habría de propiciar que todas las compafi ias mexicanas de danza 
clásica fueran a Saltillo. 
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La función tuvo el éxito esperado y se distinguió de las demás 
porque. bai lando su va riación en El pá¡aro azul. en uno de los 
sa ltos hac ia atrás tour ¡eré Salvador Juá rez enredó los pies en una 
de las cortinas y sufrió una aparatosa caída que celebró mucho el 
públ ico con ri sas. Salvador, imperturbable. continuó con su 
va ri ación y tuvo un gran ap lauso fina l. 

Al regreso a México, los ensayos se intensificaron, en diciembre 
ya habíamos comenzado a montar Coppe/ia con coreografia de 
Madamc Darnbre. Lupc había bailado una suite con el Ballet de la 
Ciudad de México, a lgunos la habían10s visto con el Bal let Theatrc 
en 194 1: era un ballet nuevo para México y un vehículo ideal para 
el lucimiento de Lupe. César era el galán perfecto para hacer el 
papel de Franz y Laura, Carolina , Mercedes y Déborah serían las 
amigas de Svanilda. Esta no era la primera vez que un grupo 
mexicano presentaba en México Coppe/ia; Amelia Costa lo repuso 
en 19 18; el maestro Enrique Vela Quintero ya la había presentado 
con su escuela en 1945 y el Ballet de la Ciudad de México en 1947. 
pero ahora se ri a con bailarines más desarrollados y en la ve rsión de 
la Ópera de Pa rí s . 

Coppe/ia o la niña con ojos de esmalte , ballet pantomímico en 
dos actos y tres cuadros, con coreografia de Arthur Saint-Léon, 
mús ica de Léo Delibes, vestuario de P. Lom1icr y csccnografia de 
Cambon, Despléchin y Lavastre, libreto de Ch. Nui ttcr y Arthur 
Saint-Léon, basado en uno de los cuentos de Hoffmann, fu e estrenada 
en la Ópera de París el 25 de mayo de 1870 y bai lada por Carolina 
Bonzani, Eugenie Fiocre (en el papel de Franz) y Dauty (en el de 
Coppelius). Considerada como la obra maestra de Saint-Léon, desde 
su estreno siempre ha estado en el repertorio de la Ópera de París y 
de casi todas las compañías del mundo; para los bai larines es fáci l 
hacerla y muy divertida. 

En México este ballet fu e presentado por Ja compañía de Aldo 
Barili , contratada en Milán por la empresa Bassail para una 
temporada en el Teatro Arbeu. Estaba integrada por la primera 
bai larina absoluta , Leonilda otra primera bailarina, 
Rachcle Fabris: primera baila rina italiana. Amelia Acosta; primera 
bailarina para vestir de hombre, Carlotta Cer rie: primera mima 
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absoluta, Giuseppina lnvernizzi: primer mimo absoluto. Antonio 
Monti: otros primeros mimos, Fclice Binincasa. Francesco Rago, 
Raffaele Magistri ; segundo mimo, Cario Campana: segundas 
bailarinas, Anna Quaretti , Thea Fumagalli , Giuseppina Taimori , 
Carlotta Turini , Virginia Dominici. Giulia Campana. Cecel ia 
Luchessi, Augusta Luchessi, Ana Tagl iabue, Adelc Negi, Adele 
Costa, Linda Costa. Gabricla Sala, Elvira Giordano, Ada Rizziani , 
Enuna Posser. Giuditta Lentatti, Maria Camavaro. Esndida Sarasino 
y Ccsarina Musso: 24 bai larines, 12 figurantas y 80 comparsas 
Director arti st ico, Cesare Coppini : director de orquesta, Amaldo 
Dominici . Hubo necesidad de hacer muchos ensayos para adapta r 
la obra a las dimensiones de l Teatro Arbeu , muy reducidas en 
comparación con los teat ros italianos. El estreno fue el 3 de agosto 
de 1904. 

Tres bai larinas de esa compañía se establec ieron en México, 
Amelia, Adela y Linda, y serán muy importantes para la enseñanza 
de la danza clásica en nuestro pais ; las tres se casaron con 
mexicanos. tuvieron fam ilia e impartieron clases: Amelía. siempre 
como primera bailarina. tomó parte en varios espectáculos, y para 
Ja Compañia de Espectáculos Féericos. montó Coppelia en el Teatro 
Virginia Fábregas, en marzo de 19 18. 

El Ballet de Nelsy Dambre contaba únicamente con 28 elementos 
y fue suficiente para presenta rla con mucha dign idad y con un 
elevado nivel artístico. Nuevamente Madame Dambre contrató el 
Teatro de Bellas Artes. ahora sabiendo que aunque se llenara la 
sala , ella perdería dinero. Un periodista hizo este comentario: 

Sin contar con subvenciones del gobierno, csforúndose por ofrecer 
las mejores piezas de ballet y empeñada decididamente en trabajar 
sólo con art istas mexicanos. hará hoy su presentación en el Palacio 
de Bellas Artes la señora Nclsy Dambre . Esta dama que no ha contado 
con la ayuda de ningün organi smo, sino que sola ha venido sufragando 
todos los fuertes gastos que sign ifican el montaje de un ballet; a juicio 
de sus alumnos y cotaborndorcs sólo la ind uce el decidido empeño 
que tiene por hacer en México una temporada de verdadero arte; su 
idea que participen solamente artistas mexicanos es reflejo del gran 
cariño que tiene por nuestro país. El próximo viernes se presentará 
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Coppclfo. por primera vez en MCxico. interpretada exclusivamente 
por elementos nacionalcs.12 

Todos los muchachos del Ballet de Nelsy Dambrc habíamos bailado 
en Bellas Artes . Para mí era muy emocionante y estaba lleno de 
alegría y entusiasmo. Originalmente, Madame Dambre planeó hacer 
ella ese papel de carácter, después y, no sé cómo. decidió que yo lo 
hiciera . Para mí fue una sorpresa, ca recía absolutamente de 
conocimientos de mímica, había hecho danzas de carácter, pero nunca 
un papel de semejante envergadura. Con toda la paciencia del mundo 
me lo montó. acabó por gustarme. con mis 24 años tendría que 
representar a un viej ito de cerca de 80. 

Nuestra primera función en el Teatro de Bellas Artes. con sala 
repleta, fue el 2 1 de febrero de 1951 ; bailamos Chopiniana Laura, 
Mercedes, y yo con un conjunto grande; Pas de trois, Laura, Caro-
lina, y César; Fiesta de primavera (de la ópera Ham/et), Lupe 
Serrano y yo en las partes principales de los aldeanos y el conjunto: 
cerró la función El lago de los cisnes con Lupe, César y el pas de 
qua/re bailado por Carolina. Laura, Estela y Déborah: fue un gran 
éxito. Salvador Juárez no tomó parte por estar contratado por el 
Ballet Mexicano de Bellas Artes. se preparaba para estrenar varios 
ballets de José Limón, los cuatro soles , Tonanzintla , Redes , 
Antigona y Diálogos. 

La prensa nos dedicó varios artículos grandes; uno de ellos 
ilustrado con siete fotografias cuyos pies va le la pena reproducir : 

Anoche en el Palacio de Bellas Arles. se efectuó una función de ballet 
del grupo artístico de Madame Nelsy Dambre. con íincs benéficos 
(?). En Ja primera foto una representación de la Fiesta de fo primavera . 
de la ópera Ham/et {y es todo el grupo de Cliopir1ia11a J: a l centro . 
otro movimiento de la danza de la Fiesta de la primavera lcorreclo l; 
ejecutada por el magnifico grupo de ba ilari nes jóvenes que dirige 
Madame Dambre y que constituyó todo un éxito. En la fo tografia de 
la derecha, las sei\oritos Mercedes Pascual. Gloria Contreras, Oéborah 
Ve lázquez, Este la Trucba. Elvia Sandova l, Silvia Esca lona. Cora 
Flores. Norma Casas. Rosita García y Marouka Bardasano en la fase 
final de la danza Chopi11iar1a LY es de Fiesto de la primavera) . Varios 
aspectos del ballet nos presenta Enrique Lira. En primer lugar Felipe 
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Segura y Lup1ta Serrano, en Hamle1. Sigue Gloria Contreras. estrella 
del ballet !Jambre [e n esa época era del COrlJUnto] . Luego Lupil fl 
Serrano en lla11det y finalmente Laurila Urdapilleta , quien gira veinte 
vuehas para rematar una danza. 13 

Otro artícu lo dice: 

Co11 creces se ha demostrado que México es un país de artislas. que 
cuando se le ha dado unpul so a dc1erminada act1\•idad artislica se 
han obtenido ópti mos resultados. declaró la señora Nclsy Dambrc . 
dircclora del insti tuto que lleva su nombre. al presentar anoche, en el 
Palacio de Bellas Artes, una función de ballet con sus mils destacados 
alum nos. Nosotros - siguió diciendo- lograríamos hacer los mejores 
cuadros de baile si nos prestaran ayuda económica Es el caso que el 
grupo de ballet que tiene organizado la señora Dambre tiene 14 ballets 
que podria presenta r con vestuario y o rquestación adecuados, aunque 
carentes de la debida decoración. Señaló que el elenco de sus cuadros 
está formado por jóvenes que con gran sacrifi cio adquiere cada uno 
su vestuario y que, no obstante sus mUltiplcs necesidades. no obtiene 
ninglm bcnclicio económico. Los gastos mlis indispensables en cada 
función alcanzan la suma de S4 000.00. El programa de ayer estuvo 
formado por Cliopinit111r1 que es un e nsueño romlintico en un acto , 
con mú sica de Frcdcrick C hopin. corcog rafia de Michcl Fokine y 
escenificación de Felipe Segura. El texto dice : Lupc Serrano una gran 
bailarina . En es1e cuadro destaca Felipe Segura. ror su seguridad de 
movmm:ntos. su ela sticidad y fi gura; esle joven arl ista es seguro que 
llegue rá pidamente a destaca r corno lo mejo r que tengamos en México. 
El c uadro Pal" de lroi.f con música de Donizetti y corcograíia de Ncl sy 
Dambrc. es una fiesta de campesinos. en la que los aldeanos obsequian 
llo res a la s chicas eleg ida s de su amor (eso es en F ie.f la de fo 
prima11era). Lu1>e Serrano. que tiene a su cargo el papel de aldeana . 
demuestra se r una pe rfecta baila rina de ballet. sm comparació n 
alguna. Su gracia. su maestría y su singular be lleza de movi mientos, 
provocó el constante aplauso de la nutnda concurrencia. Por cuan to 
hace a los demás a rt islas podemos deci r que cum plie ro n 
satisfactoriamente. El vestuario presentado íuc adccuado.14 

Otro artícu lo también ilustrado con una foto grande tiene como pie: 
' ·En la fiesta de ballet Lupe Serrano, que es ya toda una gran bailarina, 
de mucha personal idad y con un enorme cariño por su a rte. interpreta 
Hamlet. en compañía de Felipe Segura." El a rtícu lo dice: 
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Bella licsta de ballet con la señorita Lupe Serrano. Con la actuaci ón 
de la maravillosa bailarina Lupc Serrano tuvo lugar antes de ayer la 
func ió n del Ballet de Nclsy Dambrc . en Bellas Artes. El programa 
mtcrprctado estuvo fonnado por Chopi11 imw, Pas de 1ro1s, con rn U-
s1ca de Do nizctt i, Fiesta de la p rimavera del ballet de /lamfrt. con 
mU sica de Th omas. y El lago de los cis11cs. de C haikovski. En pocas 
re prese nt ac io nes he mos prese nc iado u na int e rp retació n ta n 
frec uen temente mtcrrumpida por las ovac10nc s. como esa noche. No 
hacia smo a parecer Lupe Serrano cuando el teatro caia de apla usos. y 
es que verdadera mente su personal idad no es para menos. su gran 
sentido del ritmo y una especie de fogosidad que domina en toda su 
actuación. E l elenco lo for maban Lupc Serrano, el primer bai larí n 
César Bordes y el bailarin invitado. Felipe Segura. que se destacaron 
extraordinaria mente Las sohstas eran Laura Urdap1tlcta . Carolma 
del Valle y Mercedes Pascual. En tre las bailannas q ue formaban el 
con1un to destacó por su cx1rnord 111a ria gracia Ma rouka 13n rdasa no . 
que actuaba al lado de Glona Cont rcras. Déborah Vclázqucz . Estela 
Trucha . Rosalinda VCrt iz , Ros1c Garcia. Cora Flores. Si lvia Escalona 
y No rma Casas. Los bailannes del ele nco eran T homas Scix11s. 
Fra nc isco Ara iza. Ma n ano Tapia . Alex Zy bi 11 . Miguel Yáñez . 
Humbcrto Carballo y Bc111to Moreno Y lodo el cuadro de ballet tuvo 
una ac tuació n cxcclc nlc . l-loy viernes el Ballet de Nclsy Da rn bre 
presentará Coppelia de Léo Delibcs_IS 

En esta función debutó Cora Flores que estudió danz."'l con Socorro 
Bastida en la YMC/\: es ta maestra la llevó al estudio de Hidalgo 6 1 
y comenzó a tomar clases con Sergio Unger y Madame. A pesar 
de ser casi una niña, por su estatura. enseguida ingresó al Ballet de 
Nclsy Dambré y debutó en las funciones del Teatro de Bellas Artes 
de febrero de 195 l . A partir de alli su ascenso fue rápido, y al 
formarse el Ballet Concie rto de México sería una de sus solistas: 
harí a una larga y destacada carrera en tres ramas de la danza: b· 
clásica. Ja folklórica y la contempor<lnea. 

El viernes 23 de febrero presenta mos Coppelia , que provocó 
grandes colas en las taquillas de Bellas Artes hasta que se agotaron 
los boletos . Había público en los pasillos, en las esca leras de los 
pisos superiores, todos los palcos llenos, y una Madame Dambre 
corriendo de un lugar a otro pa ra atender las neces idades del 
escenario, escenografia, utilería. el maqui llaje de cada uno, pero 

136 



había en sus ojos honda satisfacción: se podía notar que estaba 
orgullosa y fe li z de lograr su propósito: una compañía de ballet 
para México. 

Mi maquillaje fue hecho por el pintor Xavier La valle, y como yo 
aparccia hasta el final del primer acto tuve oportunidad de ver bailar 
a mis compatleros. Lupe Serrano fue una magnífica Svanilda. no 
solamente desde el punto de vista tCcnico. sino su mtcrpretación 
llena de picardía cautivó al ptiblico. César Bordes, con su magnifica 
figura , su técnica, su cara de galán cinematográfico, también logró 
una interpretación juvenil y divertida del Franz. Los muchachos 
bailaron muy bien la mazurka con Gloria Contreras y Tomás Scixas 
como solistas czardas con César y Mercedes Pascual , encabezando 
la brillante danza. Las amigas, Laura Urdapilleta, Carolina del Valle, 
Mercedes PascuaJ y Déborah Velázquez bailaron las Danzas eslavas 
donde se podía ver cómo fue Ja coreografía orig inal de la Ópera de 
París y que desgraciadamente se perdió. Yo, aunque muy cansado. 
hice Coppclius: fue muy emocionante, y con los años y muchas 
presentaciones habría de ser uno de mi s mejores ac iertos . 
Tenninamos cansados pero muy fe lices: el escenario, después de 
ser ovacionados interm ina-blemente, se llenó de ptiblico para 
fe li citamos. Nunca vi a Madame Dambrc tan radiante: alguien le 
debe haber dicho algo muy emotivo porque la vi llorar. 

Don Arturo Mori . en su columna Escenario y platea dijo: 

Dos noches de "' ballet" en Bellas Artes, a cargo de la organización 
""Nel sy Dambre". Una primera bailarina . Lupe Serrano. estilizada . 
de la m3.s brillante escuela clásica. y un rrimer bailarin . César Bordes. 
digno pe11da111 (sic) de aquélla. A su alrededor. discipu los y maestras. 
artísticamen te confundida s. No un ballet de academia . sino un grupo 
de danza profesional . con todos los detalles precisos. menos el de la 
orquesta , que no se pudo conseguir, por estar todas las orquestas 
em pleadas. Felipe Segura . artista invitado, actuó en Fiesta de la 
primavera (ballet de la ópera Hamlel) . Chopi11ia11a , Pas de lrois , El 
lago de los cisnes y Coppclia . compktnron los programas. El teatro 
se dcsbordaba .1b 

Otro artículo comentaba: 
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Se impone el gran Ballet de Nelsy Dambrc. Otra magnífica funció n 
de ballet ofreció la señora Nelsy Dambrc anoche en el Palacio de 
Be llas Art es . Con la incomparable actuac ión de esa bai la rin a 
maravillosa, Lupc Serrano, y la forma en que fue secundada por Felipe 
Segura y César Bordes. el ballet Coppelia se desarrolló 
espléndidamente. Una fiesta de pastores en el campo es interrumpida 
por los maleficios de un brnjo, que crea seres sin voluntad propia. al 
procurar transportar el alma de un joven pastor en el cuerpo de su 
amada. con lo que la chica logra una férrea voluntad que no puede 
dominar el hechicero. La joven engaña a su captor y logra despertar a 
su novio. el cual arremete contra el brujo y lo mata. Más larde los 
pastores celebran la dest rucción del hechicero con el casamien to de 
los jóvcncs.17 

Al transcribir esta nota de prensa me quedé sorprendido de lo que 
vio el periodista en el escenario y que tan poco se parece a Ja historia 
desarrrollada en ese ballet. Madame Dambre se debe haber divertido 
mucho leyéndola. Hubo notas de periodi stas que aprovechaban sus 
crónicas para queja rse: 

Por 1111 cstros /ca /ros. Bellas Artes. Ba ll et de Nelsy Dambrc . No 
pudimos asistir a la función del miércoles por coincidir con el gran 
concierto de Celibidachc, pero si fuimos a la del viernes. con todo y 
que careciendo de localidad numc.rada. tuvimos que presenciar la 
representación de Coppelia a gran distancrn y con toda s las 
incomodidades posibles e imaginables , pues el teatro estaba, 
afortunadamente. lleno de bote a bote '. El grupo de Nelsy Dambre es 
discipliiiado y a lo que parece estudioso. y de allí que haya logrado 
interpretar el mu y gustado ballet de Léo De libcs. de manera 
encomiable . Como siempre se destacaron de los conjuntos nuestras 
ya muy conocidas Laura Urdapillcta y Carolina del Valle, entre las 
mujeres. y César Bordes y Felipe Scgurn, c11 trc los hombres. y muy 
por encima de todas y todos , Lupita Serrano. que insistimos en los 
dicho alguna vez en estas mismas columnas. está perdiendo el tiempo 
en México , un tiempo precioso que debería aprovechar incorporándose 
a uno de los grandes ballets mundiales, en el que paso a paso, podría 
llegar a ser una cslrella internacional. Su figura sigue siendo preciosa, 
y su arte se afirma cada vez más hasta e l punto de que ya es una gran 
bai larina, cuyas posibilidades son infinitas . Aquí seguirá siendo la 
cabeza indiscutible de grupos más o menos modestos, siempre y 
cuando no sea victima de influencias dañinas, que ya se vislumbran: 
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en el cxtrnnjcro puede alcanzar la cúspide reservada a las sacerdotisas 
del arte . Que ella escoJa ... 18 

A1éx1co musical. balletÍIOl". Por supue sto. ParCccrnc loable el trabaJO 
de co njun to de una respetable madama en materia de ballet. 
Naturalmente falta mucho para lograrse. klalgré tour, El lago de los 
cisnes sacó la espina en el resto del programa. Guadal upe Serrano es 
en el grupo algo así como la María Felix del cine mexicano. Y los 
'" bailarines invi tados " invirtiéronsc muy bien para esti mular a los 
bisoños. Y corno innovación. la orquesta estuvo acom pañada por una 
piaui sta. Y el decorado de una posta l de provrnci a , surcaba sus 
cristalinas aguas un cisne de dimen siones 

Cinco fotografías de Enrique Lira cuyos pies dicen : " Dos artistas del 
ballet. Magnifico éxito alca11wron Lupe Serrano. la gnm bailarma. y 
su compañero de arte. Felipe Segura. mterprctando el famoso ballet 
Coppdia. Ln excelen te mimiea de Segura hizo que los cspccladores 
estallaran en largos y entusiastas aplausos." Lupc Serrano reafirmó 
su categoría de artista verdadera . 

La revista Continente. que ya tenía tiempo de dedicar espacio a la 
danza en una columna titulada " De Ballet". comentó: 

El día 2 1 se presentó la primera de las dos funciones que llevaría a 
cabo el Ballet de Nclsy Dambre presentando: Cl1opi11ia11a . de 
lrois. Hamlet y El lago de los cisnes. habiendo anunciado para el día 
23 la scgundn parte co11 ta puesta en escena del ballet Coppdia con 
música de Léo Dclibcs y corcogrnfia de J u!es Méran tc. Este segundo 
programa constituyó un verdadero triunfo para la extraordinaria 
bailarina Lupe Martincz. La labor de Madame Darnbrc cs. por todos 
conceptos. digna de consideración teniendo en cuenta que carece de 
toda ayuda pri va da u oficiaL co nt rastando con otras escuelas o 
acudcrn ias oficiales o sc miofic ialcs que a pesar de fuertes subsidios, 
su labor se reduce a impartir clases problem áticame nte efectivas y 
que no renliza11 ningún trabaj o objetivo que sirva para popularizar el 
ballet de nuestro pUblico . ávido de ello y apto para entenderlo . El 
lleno tenido en la s dos fun ciones indica claramente la aceptación de 
cspectilculos buenos y la necesidad de rcali:r,ar un verdadero progra ma 
coreográ fi co nacional. Ya mucha s veces se ha intentado conseguir 
ayuda oficial o particular parn emprender preguntas en pro de la danza 
pero siempre se ha fraca sado. Actualmente , casi han desaparecido 
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los grupos que. todavía hace dos años. venían luchando en un ambiente 
de 1nd1fcrcncia: poco se sabe de Gui l1ermma Bra vn y su Ballet 
Nacional. lo que queda del Ballet Clrnpultcpcc no es sino una sombra 
populachera . La Academia del INDA tam poco da muestras de actividad 
y ya para qué hablar del Ballet de la Ci udad de MCxico. Es por esto 
que cuando se prese nta un grupo, cualquiera. el püblico acude llenando 
el lcatro en que actüa En este caso. el csfuer1.o hecho posiblemente 
no tenga mucho valor corcogr.i. fieo . exceptuando sus solistas, pero es 
de lcucrsc en consideración ya que por lo menos algo hace . El cuer-
po de baile es malo. sobre todo en cua nto a los bailarines. a grado 
tal que tuvo que modificarse la corcogrnfia original de Coppelia para 
que pudiera presentarse. ya que de segll1rse la pauta de Ju1es Mérante. 
hubiera sido 11npos1ble que los bailarines ejecutaran un solo paso 
En cuanto a la s primeras fi guras. Lupe Martinc7. actuó como ella 
sabe hacerlo Es una ex traordinaria bailarina . posiblemente la mejor 
en la actualidad en nuestro ambiente Lució su maravillosa técnica , 
su ca lidad artí stica y la rara facilidad de adaptarse a cualquier 
interpretación . Felipe Segura logró u11a personificación bastante buena 
como Coppelius. aunque su capacidad es más como bailarín romántico 
que co mo caractcri stico . César Bordes estuvo a la ahura de las 
circu nstancias y en cuanto a Laura Urd ap1 llcta . Carolina del Vall e. 
Mercedes Pascua l. DC borah Ve lázqucz y Tomils Sc1xas tam bié n 
bnllaron como muy buenos solistas.10 

La periodista de Novedades vio a la compañía con mejores ojos y 
no encontró al conjunto tan malo: 

Es interesante comprobar de qué manera aum enta en México la afición 
por el arte del ballet. Las dos funciones ofrecidas el miércoles y viernes 
pasados por el grupo de Madamc Nelsy Darnbre se vieron colmadas 
de público en todos los sectores del Palacio de Bellas Arles y ese 
püblico se lamentaba qu e hubiera habido sólo dos espectáculos . 
Realmente el grupo que presenta Madnmc Dambrc ha logrado llegar 
a la perfección. Una cohesión notable en el conjunto y figuras muy 
destacadas individual mente con un corps de ballel nota blemente 
disciplinado. joven, alegre. entusiasta. bien vestido (que no es cosa 
desdeñable ) y una puesta en escena deco rosa y bien iluminada . 
Algunos trozos. como el fin al del segundo acto de Coppelia . revelan 
el cuidado de la dirección a rt ística de Nclsy Dambrc que , 
especia lmente en esa escena. logró una reparti ción de masas y una 
distrubución tumuhuosa que. en su aparente desorden . fue una eom-
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posición plástica verdaderamente accrtadl'I. La primera bailanna . Lupc 
Se rrano, y el pnme r bailarín. César Bordes. se afinnan como artistas 
de lo mil.s no table e n s u profes ión. en nucsu os pai ses lu spano -
americanos. Junto a ellos actuó en la obra mae stra de Ddibes uno de 
los maestros jóvenes de la dan 7..a , Felipe Segura. esta vc1. en calidad 
de dcmse11r d e caracti!re , al representar el papel del viejo Coppelí us. 
Felipe Segu ra se ha bla hecho una cabc7..a sliope11llmlflrflma y s u 
actuac ión estuvo llena de gracia burlesca. donde las actlludes no 
hadan si no encubrir su talento de bailarín . Nuevas figurns y figuritas 
se revelan en e l conjun to. Es justo mencionar a las mí1s destacadas 
que. desde su aclua l catcgoria de solistas. van en derechura y a toda 
velocidad al cstrellato . Mercedes Pascual se destaca e n primer término 
y. co n e ll a. Laura Urdapillcta )' Ca ro lin a del Va ll e . Entre los 
muc hachos, la técmca se consolida en la medida de su entusiasmo. 
s iempre a lerta , ta nt o en los pasos como e n las poses. ag ilid ad . 
elegancia y. sob re todo, alegria . Los nombres de Pan ch1to Ara1za. 
Tomis Scixas. Maria no Tapia. Alex Zybin merecen nombrarse, y con 
ellos los restan tes entre sus compañeros. especialmente en mazurka 
y c7..a rdas de CoppeUa y en el vals fina l y galop.21 

Breve pero elogiosa la de Últimas Noticias : 

Se impone el gran Ba lle t de Nel sy Dambrc. Otra magnifi ca función 
de ballet ofreció la señora Nelsy Dambrc anoche en el Palacio de 
Bellas Artes con la incomparable actuación de la maravillosa bailarina 
Lupc Serrano . secundada po r Felipe Segura )' César Bordes, el ballet 
Coppdia se desarro lló cspléndidamcntc.12 

Después de los muchos ensayos y emociones en Bell as Artes, 
Madame Dambre no nos dio descanso, ya tenía preparada otra plaza, 
Puebla. en la que su g rupo ya había tenido éxito. Nos presentamos 
en dos funciones. la primera el 6 de abril de 195 1. en el Teatro 
Variedades y con el patrocinio del gobernador y el pres idente 
municipal, entre otros . El primer ballet fue Las sílfides, posiblemente 
desde que monté esta ve rsión fa ltaba uno de los solos porque 
únicamente estamos anunciados Laura Urdapi lleta , Mercedes 
Pascual y yo, sin embargo en una se ri e de fotografias que nos tomó 
el recordado y querido maestro Semo, aparecemos nosotros tres y 
Carolina del Val le . El segundo ballet fue El pájaro azul con Carolina 
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dd Valle ' Sahado r Jua rez. s1gu1 0 Tmytm n. una es tupenda 
coreografi a de Cesar Bo rdes que ba1labamos en cuatro panes. la 
pnmcra Lupe Serrano. CC.sa r ) )O. con Mercedes Pascua l. Déborah 
Vclázqucz. Glona Contrcras. S1lv1a Esca lona. Cora Flo res y Elv1a 
Sandoval. aqui terna un c rCd1to espec ial Carolina del Valle. La 
scgund'l parte era un pasde tro1 ;,· con Lu pc. César Y) O.) la recuerdo 
como una de las panes que mas me gustaba ba il ar de todo el 
rcperton o En la terce ra parte ba ilábamos todos Ce rraba O 
dt! los c1rne.\ con Lupe) CC.sar. además del dL· quo tre. siempre 
con mucho éx ito y ap lausos. monté por pnmera \CZC I duo de c isnes 
que ba ilaron Cora Flores\ Glona Contrc ras 

El segundo programa fu e con Cnppelw. el X de abnl. comcnzo 
con el ÚI! tro11 de Don1 zctt1 . con coreografia de Madamc 
Da mbrc. ) qu i.: scguramenh; e ll a po nia para lu c ir a Laura 
Urdap1lleta . Carolina del Valle ) Sahador Jua rcz.) que motivaba 
que hu biera un mtc rmed1 0 más)ª que hab1a que poner en seguida 
la cscenogr.:ifia de roppclw Este ba llet fue con e l mismo reparto 
de Bellas Artes Lupc como Svamlda . Césa r como Franz y )O. en 
Coppd1us Las czardas las bailaron Mercedes y CCsar En el te rce r 
ac to. ¡._·¡ amanecer lo bailó Carolma de l Valle ) /.a o rac1on. 
Mercedes Pascual 

Puebla se hab1a convenido en la plaza fuenc de Madan1e Dambrc. 
el plibhco ovacionó todas las danz.'ls. g ntaba cuando Lupc. César 
o cualquiera de los so lis tas sallamos a saludar. ) hasta el conjunto 
tu\ O 111U ) buenos aplausos Rcalmenlc )a se habia rcumdo un g ni po 
de muy prometedores muchachos. ) la pnieba más evidente es que 
la ma)oria tcndria una carrera la rga y se convcnirían en figuras de 
la danza Un a rt icu lo sobre nuestra presentación en esa plaza d1 ce 

i-:,110 clamoroso del Ballet IY11mhrc en o;u 1u:.1uac10n en ¿,11 
Nucv11mcnlc el con1111110 de hallcl. dmp.1do por NdS\· 11 Amtrre en su 
prcxnlac16n en esl• ciudad nbtu.,o un positivo \ clamoroso éx1lo. \ 
con un• sala plctonca de: 1 n csla oc.a.sM)n el d1sc1plmado 
con1 unlo presentó S1/fidf'.f con mus1c1 de Chopm prol11@on111do 
híb1lmcntc: por l..aura l lrd11ptllc1a \ 1 d1pc Scp.ur1. quic:nc:• 111 igual 
del conjunto demostraron un ampho domm10 de b dan7.A al lucir en 
cond1cK"1ncs mu\• poco comunes Saludor JuArc:J' luc16 una lccmca 
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pcr!Ccla al actuar en El pcijaro azril con música de Chaikovski . que le 
valió ca lurosas ovaciones . las que compartió con Carolina del Valle 
quien demostró fragilidad y delicadez.a . Por otra parte César Bordes 
des tacó como coreógrafo en e l ball e t Troya 11 a en e l que 
admirablemen le adaptó el estilo clásico en una obrn de cstruclura 
moderna , interpretado por la guapa Lupc Serrano y el mismo César 
Bordes; fue una palpable demostración de la plasticidad y rn11mca 
que causó honda impresión en el respetable. Estu vieron acertados 
Felipe Segura y Caroli na del Valle. Las má s destacadas figura s de 
los acto res visi tantes demostraron gra n acop lam ie nto y la más alta 
téc nica . en El lago de /o.f cisnes en su prese ntación en el Teatro 
Vancdadcs. Lupe Serrano, César Bordes, Laura Urdapillcta, Carolma 
del Valle. Estela Trucba y Déborah Vclázqucz h1c1cro 11 gala de 
profu ndo conoci miento y de una técnica dep urada y perfecta. Las 
cuatro últimas chicas provocaron una ovación en el pas de quatre.13 

Uno de esos días, al tcm1inar las clases y los ensayos Madame 
Dambre nos reunió. como solía hacerlo. para indicamos qué había 
salido bien y cuáles eran las fa llas . Nunca mencionaba quién había 
ba ilado bien; decía que bailar bien era nuestra obl igación y que se 
daba por descontado en los profes iona les. Nos comunicó que 
tendríamos una temporada con dos funciones semanales en el Teatro 
Colón, cosa que provocó gritos y aplausos . Hubo otra sorpresa, 
partirla a El Salvador y csta ria allá un tiempo porque el contrato 
que le ofrecía el gobierno de ese país le pennitiría pagar las grandes 
cantidades que adeudaba por nuestras funciones, pero vo lvería 
pronto. Dijo que como yo ya estaba encarrilado en la dirección 
artí stica. me haria cargo del grupo, y que la señora Susy Bonfort de 
la cuestión administrativa y pagaría nuestros honorarios. La noticia 
nos dejó anonadados, pero continuamos ensayando. Sergio Unger 
y Martín Lemus se encarga rian de su escuela. Sergio vino a dar 
clases, cerramos fil as, todos cooperábamos para que nuestras 
funciones continuaran con buen nivel y yo me sentía feli z de ser el 
conductor de la compañía . 
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Sent.i.dos , Gloria Contrc ras, Edmundo Mcndoza. Cora Flores, l lclcna 
Camón. Maruca de pie . ? . Carolma del Valle, F1dcl Gonzá:lez. 

l·ehpc Segura . Francisco l\r:uza . Lupc Serrano. Gmllcrmo Kcys. Tomas 
Se1'=as. Silvia Escalona . Nel sy í>11mbrc . Lui s Fand1iío. DCbornh Vclazquez. 

Javier Romero , Ada Flores 



El lago de los cisnes 
en Chapultepec 

El 15 de mayo, en la hermosa ma nsión del maes tro José 
Bardasano. papá de Marouka. hubo una fi esta para despedi r 

a Madame Oambre. Fiesta con mucha comida porque los ba ilari-
nes comíamos como tigres, poca bebida porque sólo Jos mayores 
la consumían, pero s i hubo champaña para Madame. Entre la 
diversiones Tomás Scixas imitó a Madame Dambre impartiendo 
clase. en calcetines y con su acen to fra ncés . También hubo 
1mitacioncs de Carletto Tibón. a quien llamaban el "maest ro T-
Bone Steak". y de Ma rgarita Pa rlá . Déborah y Tomas baila ron un 
tango apache. Esta fue una de las muchas fi estas que tuvimos: 
cua lquier pretexto era bueno para reunirnos, y no solamente 
as istían los miembros de la compañia. tengo fo togra fi as donde 
está n bailarines de otras ra mas y acto res, León Escobar. los 
hermanos Norton. Luis Muniche. Ricardo Luna. Jav ier Romero, 
Edmundo Mendoza, Claudio Brook: ve rdaderamente la pasabamos 
bien juntos. 

Por estas fechas hay un artículo de un periódico salvadoreño, 
s in nombre, ni fecha, que dice: 

La Dirección General de Bell as Artes está actua lmente en plena 
actividad, en sus distintos departamentos . Han ll egado al pais , 
contratados por el Gobierno, destacados pro fesores. en1re ell os la 
profesora de ballet Nclsy Dambre. qu ien trabaja en la Academia de 
Ballet de Bellas Artes, con la colaboración de nuestra bailarina Maria 
Teresa de Arene. Madame Dambre respondió al llamado de Bellas 
Artes. dejó en MCxico el fruto de varios años de enseñanza y vino a 
nuestra tierra para comenzar aquí de nuevo. con otras alumnas, ávidas 
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tambiCn de ap render dan za y de ofrecer. en su oportunid ad , un 
espectáculo de maravilla. Está ilustrado con una fo tografía de Lupe y 
rn ia .H 

En 1950 el mayor Anton io Haro Oliva organizó las Fiestas de 
Primavera para la ciudad de México. Entre los muchos espectáculos 
y festividades presentó a l Ballet Chapultepec en el Lago de 
Chapultepec . Esta compañia, encabezada por Annida Herrera, 
Gloria Mestrc, Luz Maria Badager, Ricardo y José Silva con un 
grupo de muchachos, presenta ron va rios ballets en una platafonna 
constru ida a la mitad del lago grande. Las obras fueron: las siljides, 
El príncipe lgor. Rendez-Vous. Danza del venado, Espejismos. Suite 
veracmzana. la malinche. Amor bmjo. la siesta de/fauno. Paisaje 
humano. Primavera y El lago de los cisnes. Este último ballet fue 
el más apropiado para el lugar, por lo que el mayor Haro Oliva. 
después de haber visto al Ballet de Nelsy Dambre la contrató, decidió 
que este ballet fuera el único presentado del repertor io clás ico. 

También contrató al grupo de Magda Montoya y con ellos integró 
el programa. El domingo 8 de abr il de 195 1 tuvimos la función de 
Coppelia en Puebla a las once de la mañana: después de comer 
partimos para la ciudad de México porqu e esa misma noche 
tendríamos Ja primera función en Chapultepec. Madamc Dambre 
decidió que una función la encabezaría Lupe y César y la siguiente. 
Mercedes y yo, y a lternaríamos . Esa primera función habría de ser 
memorable, primero porque el vestuario de la compañia estaba 
colocado sobre redi las en el techo del camión y cuando regresamos 
de Puebla a medio camino una de las muchachas dijo: " Están volando 
los tutús " El camión se detuvo y, efectivamente, se destapó el baúl 
de mimbre que venía en el techo y de trecho en trecho había un tutú , 
los fuimos recogiendo, pero el que nunca apareció fue el de la reina 
de Jos cisnes, que pertenecía a Mercedes Pascual. Nos reímos mucho 
pensando que alguna ''indita" lo debía haber encontrado y que nunca 
se explicó de qué clase de prenda se trataba, y si llegó a ponérselo 
lo debe haber considerado absolutamente inmoral , o que tal vez a 
su marido le encantó verla en tutú corto. El otro incidente fue que 
como la plataforma estaba colocada a la mitad del lago grande 
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teníamos que ser transporta dos en lanchas. El grupo de Magda 
Montoya abría el programa con una danza con la música de la 
Urraca ladrona . Se juntaron los dos grnpos y ambos trataron de 
abordar la pnmera lancha: los de Magda decian que ellos abrían: 
comenzó la discusión y César levantó la voz para decir que los 
clás icos iban s iempre primero y como respuesta Antonio Avilez le 
dio un pmletazo en la cara . Comenzaron las trompadas y todos 
contra todos. entre Madame y Magda los apaciguaron, pero César 
ba iló con un ojo morado 

Bailar en esa platafonna era una tortura. estaba casi al nive l del 
agua; a la hora del espectáculo ponían a funci onar el gran chorro 
que salía de una roca grande y cuando el ai re soplaba en la dirección 
de la plataforma no sólo la mojaba e impedia que viéramos donde 
terminaba. sino que nos mojaba a todos. Para iluminar utili zaban 
grandes reflectores busca-aviones, y cada vez que nos enfocaban 
directamente sólo veíamos una serie de cí rculos roj izos y no 
sabíamos donde andábamos. Fueron muchas funciones soportando 
las mojadas, el frí o, los moscos, las resbaladas y el peligro de caer 
al agua. 
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Carletto Tibón 

M adamc Dambre siempre tuvo una buena relación con los 
maestros y los coreógrafos de México; la única excepción 

fueron las hennanas Campobello, quienes ignoraban su capacidad 
como maestra y coreógrafa. En rea lidad, la señorita Glo ria jamás 
opinó acerca de ella o de cualquier otro maestro: era la señorita 
Ne ll ie la que los menospreciaba. 

Un antiguo bai larín y coreógrafo de la Scala de Milán, Carletto 
Tibón, radicado en México y encargado de las coreografías de las 
temporadas de Ópera Nacional e Internacional de Bellas Artes , le 
pidió a Madame sus bai larines . Madame Dambre aceptó gustosa y 
cuatro de sus solistas y el conjunto trabajamos con este magnífico 
coreógrafo, conocedor profundo de las tradiciones operísticas y del 
desarrollo e importancia de los ballets dentro de este g6nero. 

El "Gran Concierto de Gala" conmemorando el cincuentenario 
de la muerte del compositor Giuseppe Verdi se ll evó a cabo en el 
Teatro de Bellas Artes el 18 de mayo de 195 1. con la Orquesta 
Sinfónica Nacional. El programa fue integrado por la sinfonía de 
la ópera Nabucco; el coro de Ja ópera los lombardos ; el coro de la 
ópera Nabucco ; el ' "rataplán" de la ópera la fuerza del destino ; 
Las cuatro estaciones; ballet de la ópera Las vísperas sicilianas; 
la sinfonía de Ja ópera Las vísperas sicilianas; el terceto de Ja ópera 
los lombardos, cantado por Raquel Saucedo, Carlos Puig y Roberto 
Silva; el Himno de las naciones, cantado por Fortunato Guerra y 
el coro . Los directores de orquesta fu eron Humberto Mugnai. 
Eduardo Hernández Moneada y Gu ido Picco. Hubo un conjunto 
coral de 120 voces y la Orquesta Sinfónica Nacional. 
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En el programa de mano aparecen los siguientes créditos para 
las cuatro estaciones· 

Ideación escénica y coreográfica de Carletto libón. de la Scala de 
Mililn . Primera bailarina. Lupe Serrano . Primeros bailarines, Salvador 
Juárcz, Guillcnno Kcys y Felipe Segura del cuerpo de ballet de Nclsy 
Dambre . con la s so li stas. Carolina del Valle. Laura Vrdapilleta, 
Mercedes Pascual y la participación cspcci.'.11 de la primera bailarina 
Magda Montoya y su grupo .25 

El maestro Tibón hizo unas declaraciones a la periodista Ana Salado 
Álvarez el día anterior al estreno, acerca de la mUsica de las cuatro 
estacioner 

Fácil , graciosa. compuesta a propósito para evoluciones de los 
bailarines clásicos. Naturalmente. conserva las huellas de la época 
en que íuc escrita, en la cual el ballet tenia sus dogmas y no debía 
expresar sino gracia. ligereza y sonrisa . C laro que si Vcrdi , en aquella 
época hubiera imaginado que el ballet podía expresar el drama. nadie 
le hubiera tomado en serio . En verdad , no está dicho que deba ser 
siempre problemática . A veces es bueno que el pllblico no tenga q ue 
seguir intelectualmente la danza. En los !tempos de Verdi, este género 
de ballet se llamaba "divertimentos". He procurado - y creo que lo 
logro- q uedar fiel a esta expresión. y sobre las mazurcas, los valses 
y las tarantelas he creado una infinid11d de pequeñas y variadas danzas 
de trama ligera, adaptándolas a la mUsica. Esta compuesta mas que 
para una interpretación emotiva, para el virtuosismo de los bailarines 
clásicos . Por sue rte tengo con migo a una ba ilarina de técnica 
extraordinaria, Lupc Serrano. y magníficos bailarines como Felipe 
Segura. Juárez y Keys. Po r otra parle . como interesante con traste 
artístico participa también en el espectáculo el grupo de Magda 
Montoya. de escuela moderna . Magda Montoya, admirable por su 
tenacidad y íc, con una magnífica intuición para todo lo que es para 
mí verdadera danza, intervendrá en '' La primavera" y "El verano".26 

Eran Jos tiempos en que el público vestía elegantemente para las 
funciones de ópera y ballet; las señoras, de largo y enjoyadas , los 
señores de etiqueta . La sala lucía esplendorosa y completamente 
llena. Cada parte fue ovacionada y al final hubo aplausos para 
cada sección de participantes; entró el coro compuesto por sus 120 
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integrantes, el grupo de Magda Montoya y ella en primer temlino; 
el g rupo de Nelsy Dambre con Lupe, Salvador, Guillenno y yo al 
frente; los soli stas cantantes y los tres directores. El escenario repleto 
de a rti stas que fueron fe licitados por muchos personajes de México 
que componían el Comité Directi vo de la Conmemoración : 
licenciado Miguel Alemán, pres idente de la República: li cenciado 
Manuel Gual Vida! , secreta rio de Educación Pública: señor Manuel 
Tell o, subsecretario enca rgado del Despacho de Re laciones 
Exteriores; ingeniero Adolfo Orive Alba, secretario de Recursos 
Hidráulicos ; excelentísimo señor doctor Luigi Petrucci , embajador 
de Ital ia; maestro Carlos Chávez, director general del lnstituto 
Nacional de Bellas Artes y Literatura. Todos ellos eran del Comite 
de Honor. El Comité Directivo, señor Rafael Mancera, subsecreta-
rio de Hacienda y Credito Público; señor Antonio Ruiz Galindo, 
director de la Ciudad Industrial D.M. Nacional; señor doctor 
Guticrrc Tibón, presidente de la Sociedad Olivetti Mexicana, S.A.; 
el señor Alfonso del Río. secretario ejecutivo; profesor Amaldo 
Cosco. agregado cultural de la Embajada de Italia: maestro Luis 
Sandi, jefe del Departamento de Música del INBA y señor Roberto 
Silva, secretario auxiliar de la ópera . La relación de los comités 
técnico y patrocinador es inmensa y están los nombres de los grandes 
cantantes mexicanos , di rectores de orquesta, músicos, escritores, 
directores de periódicos y grandes empresas, y de las fami lias más 
opulentas del país. Y como todos asistieron, tanto en el escenario 
como en la sala había un espcctaculo impresionante. 

Don Víctor Reyes hizo la siguiente reseña: 

" El Comité Directivo de la Co nmem orac ión Mexica na del 
Cincuente nario de la Muerte del Compositor Giuseppe Verdi" ofrcciO 
un concierto en Bel las Artes. El programa era muy exten so. Incluía 
obrns del compositor ita lo en el canto y la danza, acompañados por 
s us intCrpretes por la Orquesta Sin fOnica Nacional d irigido por 
Ed uardo Hemlindez Moneada, Humberto Mugnai y Guido Píceo . El 
coreógrafo Carlctto Tibón presentó las c1mtro es /acio11es: ball et de 
la Opera lo.s vísperas .sicilianos. La primera bailarina Lupc Serrano. 
que reUn e much os mereci mie ntos, se distinguió del grupo entre 
quienes fi guraron Salvador Ju il rez, Guillenno Keys y Felipe Segura. 
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Asimismo del nUclco de Nclsy Dambre, gustaron las solistas Carolina 
del Valle, Lau ra Urdapi llela y Mercedes Pascual y l:i participación 
especial de Magda Montoya y su grupo. Aunque la prcscnlación y 
vestuario dejaron mu cho que de sear. los b;_illa rines denotaron 
entusiasmo y comprensión en la s indicaciones del coreógrafo q0t: se 
apegó al estilo y época verd iana . en la plástica y evolucion es en los 
diversos cuadros.21 
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El Teatro Colón 

L os ensayos se duplicaron porque, además de tener los del 
maestro Tibón, siempre muy exigente, los hacíamos para una 

temporada en el hoy desaparecido Teatro Colón ( l 6 de Septiembre 
y Bolívar). 

Don Franci sco lracheta , productor de cine, empresario y gran 
amante de la danza, presentó posterionnente a las cstre\las Nana 
Gollner y Paul Petroff; más tarde llevaría al Ballet Concierto de 
México en giras por Ja República mexicana. En ese momento en el 
Teatro Colón presentaba a la gran Estrellita Castro en temporada 
con dos funciones diarias. Nosotros actuaríamos los viernes en la 
noche y los domingos en la matiné. Comenzamos el domingo 20 de 
mayo de 1951 , a las 11: 15 , y bailamos Las sílfides, Laura, Mer-
cedes y yo; El cisne negro, Lupe y César; Ballet húngaro, Laura, 
Carolina y yo; Su ite y divertissement, todos; El pájaro azul, 
Salvador, Carolina, Mercedes, Déborah, Silvia, Tomás, Francisco 
y yo; nos tocó el Vals de las flores que no me gustaba nada. 

El viernes 25 bai lamos el mismo programa y el mismo elenco; 
fue e l único viernes porque el señor lracheta tuvo problemas con Ja 
Unión Teatral, que por ser dos espectáculos diferentes, el de Estrellita 
Castro y el nuestro, querian cobrar -y cobraron- dos papeletas; 
entonces nuestra temporada se concretó a Jos domingos. En esas 
funciones, cuando ll egábamos alrededor de las nueve de la mañana 
nos estimulaba muchísimo ver que ya había colas para comprar los 
boletos, esto se repetiría cada domingo; el hermoso teatrito se llenaba 
completamente. 

El domingo 27 de mayo presentamos Hamlet (La fiesta de la 
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primavera) Lupe y yo; Pas de trois, Laura, Carolina y Salvador; 
Bolero rítmico, Guillermo, quien se unía a nuestro gru po; 
Mozartiana, Laura, Carolina, Mercedes, Déborah, Rosi, Salvador, 
César y yo, y El fago de los cisnes, Lupe y César. 

La repetición de los ballets nos hacia muy bien, los conjuntos 
cada vez eran más parejos, los solistas íbamos ganando confianza, 
las combinaciones dificiles ya no nos daban miedo, y cada uno, de 
acuerdo con su talento, cualidades y perseverancia, se iba afirmando. 
Lupe era un ejemplo para las muchachas y César, para nosotros. 
Todos sentiamos que adquiríamos lo que en jerga teatral se llama 
"tablas". Sergio Unger estaba presente s iempre, nos hacía 
indicaciones; él sí felicitaba a quien había bailado bien. 

El domingo 3 de junio presentamos El espectro de fa rosa, 
Carolina y Salvador; Coppelia, Lupe, César y yo; fue inolvidable 

Ballet de Nelsy Dambre en las sílfides: hincadas , Rosi García, Gloria 
Contreras, Maruca Bardasano y Elvia Sandoval; de pie, al centro Laura 

Urdapillcta, Felipe Segura y Mercedes Pascual. 
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Ballet de Nelsy Dambre en las silfides; en el centro, Fe li pe Segura, 
Carolina del Valle y Laura Urdapdlcta, San Sal vador, 1952 

porque hubo un verdadero tum ulto cuando se agota ron la s 
localidades; en cierto momento antes de i'niciar la función vino la 
señora Bonfort para pedimos que hiciéramos otra función a las 4 
de la tarde, lo discutimos y no tuvimos oportunidad de llegar a una 
conclusión porque los de la Federación Teatral nos avisaron que 
había que pagar otra papeleta. No se hizo. 

A fines de semana hubo una gran sorpresa, llegó Madame 
Dambre; fue tal el recibimiento cariñoso que tuvo que la hicimos 
llorar. Dijo que estaría hasta el domingo para ver la función y que 
el lunes temprano regresaría a San Salvador. Ese domingo 10 de 
junio todos nos pulimos bailando lo mejor que pudimos. El programa 
fue Las sílfides con Laura, Mercedes y yo; Troyana con Lupe, 
César, Carolina y yo; El pájaro azul con Carolina y Salvador, y 
Hamler con Lupe y César. Yo estaba radiante porque en todas estas 
funciones aparecía mi nombre con el crédito de director artí sti co. 
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La prensa nos elogiaba mucho: 

El Ballet Nelsy Dambre. Seis domingos de "ballet clásico" a cargo de 
la organización Nclsy Dambre, en el Teatro Colón, serán para el 
püblico aficionado a estas viejas fiestas del ritmo un sentimental y 
lirico desahogo. Asistimos al primero de los programas. El teatro 
estaba totalmente lleno y una corriente de amplia simpatía puso, desde 
el comienzo, en comunicación la sala con el escenario. No se pudo 
ensayar lo su ficiente y por eso la orquesta tenia por necesidad que 
responder a los buenos oficios pianísticos de Ana B. de Cardús, 
concertista del "ballet" Pero el resultado general del espectáculo 
basta para animar a la directora Nelsy Oambrc hacia nuevos y propios 
horizontes. Las sílfides salieron con su histórica sutilidad, conducidas 
por tres excelentes solistas, cuyos nombres conviene no olvidar, 
Mercedes Pascual, más que una iniciada, una deliciosa profesional, 
con todas las condiciones de exactitud, gracia, belleza y flexibilidad 
que se ex igen en una bailarina cl<i.sica. Laura Urdapi ll eta, una maestra 
de agil idades, con un personal movimiento de brazos, y Fel ipe Segura, 
gran primer bailarin propiamente dicho y director artístico . 
Seguidamente el ballet Cisne 11egro dio la vez a la figura señera de la 
organización: Lupe Serrano, a quien hemos largamente aplaudido, 
en diferentes ocasiones; danzarina pe rfecta, líneas realme nt e 
envidiables, digna pareja de Felipe Segura, en la preciosa estampa 
de Chaikovski . Ballet húngaro de Mcssager, coreografoi de Sergio 
Unger destacó entre los bien disciplinados conjuntos de Ne lsy 
Dambre, a la grácil Carolina del Valle y otra vez a Laura Urdapi llera, 
esta última er1 un dificil y bien logradq pas de deu.x . Finalmcme el 
mosaico de Chai kovski que se titula Suite y divcrtissement, entresa-
cado de Las bodas de Aurora. dio fin al espectilculo brillantemente, 
con un gran éx ito justificado de Lupe Serrano y la actuación notable 
de Salvador Juárez y César Bordes. Los comen tarios tendían a un 
firme deseo de continuidad. Esa temporada de "ballet" serviril de 
enlace a otras actividades musicales que tienen conquistado el interés 
del público . Y rememorará en el tambiCn "clásico" Teatro Colón 
tiempos más pacificas que éstos. Ahora lo único que hay que advertir 
es que no se pongan !rabas a los ensayos. Todos tenemos derecho a la 
vida. 28 

Ahí está ef Ballet Dambre ... El arte que se abre paso. Definitivamente 
el Ballet Dambre ha entrado en el público, por lo que el público entra 
copiosamente al remozado Teatro Colón y llena a plenitud, como el 
domingo último, todas las localidades. La primerísi ma bailarina Lupc 
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Serrano desde su aparición cauti vó al público, al que clcctnza con su 
sola presencia. Fue ovacionada por los espectadores has1a que éstos 
se rompían las manos. En verdad 1cncmos que decir que este segundo 
programa quizás un poco más clásico que el de la presentación, 
entusiasmó, pero no al mismo grado de hiperestesia en el que el pú-
blico es1aba cuando Lupe bailaba genialmenle el Cisne negro y el 
Pas de deu:c de la primera función. Césa r Bordes es un dm1seur que 
complementa a la prima ballerma. Tan sobrio que nos da la impresión 
de ser tan rítmico como la dama a la que danza . El Ballet Oarnbre 
presenta un espectáculo ans1ocráuco. Siempre ha sido la danza clásica 
un espectáculo de élite. Además, este cuerpo de baile! está fonnado 
por buenas chicas, de buenas familias de la ciudad. Laurita Urdapillcta 
de conocido nombre social es una segunda bailarina completamen1e 
cuajada: una primera bailarina de primera. Carolina del Valle, 
menudita y frágil, baila un El pájaro azul fantástico, acompañada de 
Juárez, que es un gran bailarín . Felipe Segura es coreógrafo de gran 
visión . Magnifico bailarín él mismo. Sin embargo, creemos que 
algunas veces descuida disciplinar sus huestes. Entre las chiqu illas 
del cuadro, escogemos al azar algunos nombres, sin que mencionarlas 
s ign ifique olvidar ni menospreciar el arte y calidad de las demás . 
Merceditas Pascual cuaja rápidamente en una bailarina técnica; 
Déborah Velázquez se impone por la seguridad que reclama en sus 
movimientos y pasos que la destacan un tantito exageradamente ; es 
interesante su tipo autóctono bailando danzas clásicas ; Gloria 
Con treras, hija del distinguido abogado don Gregario Contrcras, es 
ya una realidad de gracia, finura y técnica; y para exaltar a los humildes 
mencionaremos a la última chiquilla del elenco, la benjamina de la 
casa, que ha ingresado al ballet apenas hace dos meses, según tenemos 
noticias, y que naturalmente no baila aún todo el repertorio, por ser 
és1e el producto de muchos meses de estudio antenores a su llegada . 
Es una chiquilla llamada Federica Sodi que baila en el cuadro, de 
figura tan delicada y dulce, que roba la simpat ía del púbhco . Lo que 
baila lo baila tan bien, como cualquiera de sus compañeritas. Hay en 
ella una gran bailarina en ciernes que llegará a ser muy próxima 
estrella del baile clásico, s1 sus directores la cuidan y estimulan sus 
notables facullades. Lo dicho, todas esas señoritas son futuras grandes 
Lupes Serranos. 29 

Bellezas innumerables se apreciaron el domingo en la mañana en el 
Teatro Colón , con mo1ivo de la presentación del Ballet de Madame 
Oambre, en el que la hennosu ra y magníficas facultades de Lupe 
Serrano nos deleitaron. No obstan1e la mañana gris, con amenaza de 
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lluvia. ya para las diez horas, enormes "colas" (de gente bien, amante 
del buen baile) llegaban más allá de media cuadra, deseosos de 
comprar sus boletos de entrada. Era hermoso el espcctáulo que ofrecía 
aquel cntusiamo por asistir al baile!. A las once de la mañana el 
teatro ofrecía el más bello de los espec táculos: la sala estaba 
completamente llena de espectadores. El Ballet de Madame Dambre 
formado por muchachas mexicanas merece el honor de figurar como 
uno de los primeros balle1s del mundo . La armonía de sus 
movimientos, el ritmo y los momentos de sublimidad, eran perfectos ... 
La orquesta perfecta, bajo la dirección del maestro Rosado, quien 
supo conducirla por el terreno de !a música clásica. El público, 
ovacionando a los artistas con prolongados aplausos, en premio a su 
labor. Las palmas de las manos ardían y seguían escuchándose 
atronadores aplausos, mentenidos hasta por cinco minutos. Gritos de 
entusiasmo al terminar la función, haciendo levantar hasta 12 veces 
el telón de boca.3° 

Minuetos. cisnes y boleros. Asistimos al seg undo "ballet" del grupo 
Nelsy Dambre, que ojalá no sea el último, pues parece que han surgido 
en el plan de los seis domingos dificultades sindicales. la fiesta de 
campesinos Hamlet dio motivo a la inconsútil Lupe Serrano y al 
coreógrafo Felipe Segura para una interpretación perfecta, seguida 
del Pos de trois de Donizetti en el que se distinguieron Laura 
Urdapilleta, Carolina del Valle y Salvador Ju árez. Pero los tres 
momentos cumbres de esta temporada de "ballet", que llena y rebosa 
la sala del Colón, estuvieron en el Bolero rítmico, bailado por 
Guillermo Keys, en una actuación especial; en Mozartia11a de 
Chaikovski, y en el invencible Lago de /ós cisnes del mismo romántico 
autor. En Mozartiana volvió Mercedes Pascual a sugestionar al 
público con su arte y figura, tanto en la Gigue como en el Minué . 
César Bordes, Carolina del Vall e, Laura Urdapilleta y Juárez, también 
como primeras partes; enmarcaron la coreografía Déborah Velázquez 
y Rosie García. Fue una sucesión de presentaciones personales, al 
compás de ese rítmi co siglo xvm que acude siempre con rapidez a 
nuestra fantasía, en cuanto la llamamos. Los cisnes de Chaikovski 
guiados por Carolina del Valle, Laura Urdapilleca, y Mercedes Pascual , 
y entre los cuales figuraban las bellas siluetas de Marouka Bardasano, 
Gloria Contreras, Cora Flores, Déborah Velázquez, Silvia Escalona, 
Rosie García, Marina Vallecillos y Federica Sodi hicieron primores 
alrededor de la reina Lupe Serrano, de laque no diremos que recordaba 
a algunas grandes bai larinas, porque ella tiene ya una personalidad 
bien acusada; y de César Bordes, el "Príncipe Sigfrido", cazador y 
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amante de imposib les. Las reacciones de l público fueron 1odas 
en1usiastas. Entre los espectad ores, abrian se paso di stingu id os 
coreógrafos, a qu ienes les gusta ver y comparar. No sabemos cuál 
sera la reacción de la directora Ne lsy Dambre, ante el hecho de que, 
recaudándose en esos "ballets" mayores cantidades que las regis1radas 
habitualmente en los teatros, no puedan ser retribuidos los artistas 
que, al cabo, son los que dan vida al especticulo. Pero deseamos 
vivamente la con1inuación de los bailes en proyecto. No se puede 
emplear mejor la mañana de un domingo en la capital.31 

Ballet. Pero a propósito de bailarines, es de desearse que en el Colón 
siga n eje rciendo su noble ofic io (siquiera en esas "mat inés" 
dominicales ambientadas de "di le tt inismo" y di sti nc ión) los 
integrantes de la agrupación Nelsy D' Ambre, entre los que refulge 
con luz propia la maravillosa, ingniv id a, sut il y portentosa Lupe 
Serrano, un dechado de perfecciones coreográ ficas, de verdadera 
categoría internacional. ¿No la podríamos ver nuevamente en El cirne 
negro o en Coppelia, en que la nena más que figura corporal es un 
ensueño? ... Sin que lo dicho sea demeri tar a Laura Urdapilleta, 
Carolina del Valle y a todas las ehamacas que ejecutan Silfides con el 
exacto espiri1u que desearía Chopin ; ni a los mu chachos Segura, 
Bordes, Juárez que realzan el elenco ... Pero Lupe Serrano es caso 
aparte: Religiosidad. Palabra que los suprad iehos ofertorios de danza 
que venían obsequiándonos los discípulos de madame D'A mbre, 
podrian constituir (y lo constituían ya para un públ ico selecto) el 
complemento esté1ico de las devociones del domingo ... Después de 
misa "de once", una sesión de Ballet,flno, depurado, decente , también 
nos suele transportar al c ielo ... De modo que allí dejamos al 
empresario lracheta responsabi lidad de proseguir ilust¡ando almas 
los dias de fi estas de guardar ... 32 

Ballet. Nuestras recomendaciones han tenido eco y la temporada 
del Ballet Nelsy Dambre se ha prorrogado felizmente , de un modo 
formal, en el Colón, y de acuerdo con la empresa de ese refundido 
teatro. El último domingo se presentaron El espectro de la rosa y 
Coppelia . Este úl timo ballet de Delibcs es una invitación a la fantasía 
de los niños, como El espec1ro de Webber es una invilación al vals. 
Este lo bailaron delicadamente Carolina del Valle y Salvador Juárez. 
La Coppelia de Lupc Serrano fue un encanto de gracia, de ritmo, de 
ingenuidad. Son muchos los elementos que intervinieron en ese 
"ballet", pero la realidad musical da iodo el interés del espectáculo a 
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la solista. Alrededor de ella, repetidamente ovacionada, hicieron las 
delicias del público César Bordes, Felipe Segura, la linda Mercedes 
Pascual , las sutiles Laura Urdapilleta, Carolina del Valle y el conjun to, 
cada uno de cuyos componentes merecen ser tratados, a ratos, como 
sol istas.H 

Escena . Magníficas las func iones que domingo a domingo nos ofrece 
el ballet de Nelsy Dambrc . Decimos magníficas tomando en cuenta, 
claro está, que no se trata de profesionales, sino de aficionados que a 
base de estudio y voluntad están colocándose como primeras figuras . 
Y magnífico también el intento de ofrecer a la capital un espectáulo 
de altura, en una forma permanente. Es agradable ver cómo los 
domingos, el Teatro Colón se llena totalmente, con un público de 
todas las esferas sociales. Lo que muestra una depuración del gusto, 
cuando menos entre ciertas minorías, ahora que las mayorías prefieren 
los espectáulos frívolos . La labor cultural que realiza Nelsy Dambre 
y sus alumnos, entre los que destacan notablemente Lupe Serrano, 
excelente bailarina y exquisita figura , Laura Urdapilleta, César Bordes 
y Felipe Segura, es meritísima. Lástima que no tengan mas tiempo 
para ensayos, pues se nota inseguridad. Esperamos que el público 
siga respondiendo como hasta ahora, ya que las matineés del Colón 
valen la 

Algunas críticas buenas, otras raras y, naturalmente, señalamientos 
acertados acerca de las fallas, pero en general la mayoría fueron 
estimulantes. Los periodistas con muy clara visión percibieron los 
grandes valores de Lupe, y tal comó vaticinaron, hizo una gran 
carrera 

Tenn inando Ja función del 10 de junio la señora Susy Bonfort 
nos reunió en el escenario y nos dijo que no habría más funciones. 
A todos nos dejó estupefactos, no podíamos creerlo, todo marchaba 
bien, en cada.una de las funciones la sala había estado llena, la 
prensa nos alababa, el público aplaudía, se escuchaban "bravos", 
muchas personas subían al escenario a felicitamos, pero el dinero 
que recibíamos como honorarios era escaso, no podíamos entenderlo. 
La señora Bonfort era de pocas palabras y sólo dijo que había 
muchos prob lemas con lo s sindicatos, que po sib lemente 
continuaríamos con la temporada en otro teatro. Nos sentimos muy 
frustrados, en todas estas funciones en las que Madame Dambre no 
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había participado. yo era quien habia llevado el peso de los ensayos 
tanto en el salón como en el teatro. Hablamos con el señor Jracheta : 
él se concretó a decir que ésa había sido decisión de Madame Dambrc 
porque Ja cantidad que percibia no era suficiente para cubrir los 
gastos que ocasionaban las presentac iones. 

En la revista Co11ti 11 e111e apareció un enorme articulo en dos 
páginas. con ocho fotografías donde estamos Lupe Serrano. 
Guillermo Keys, Laura Urd3pilleta, Carolina del Valle. César 
Bordes. Salvador Juárez, Mercedes Pascual y yo. y dice: 

De ballet Ya podemos contar los amantes de la dann1 con un teatro 
donde se llevan a cabo funciones regulares de ballc1. Y esto s..- debe 
a que Franci sco lrache la, con una visión digna de un verd::idcro 
empresario de gran "ciudad" ,_ decidió que el esccn::irio de su Teatro 
Colón fuera el ind icado parn realizar esta tabor. Probab lemente no 
consiga tener grandes ganancias al principio, posiblemente tenga 
pérdidas, pero si logra sostener su plan dos meses creemos que no se 
va a arrepentir. El público de México siempre responde cuando hay 
calidad. solamente que debe transcum r un poco de tiempo para que 
se dé cuen ta de que realmente hay calidad en este espectáculo. No 
puede hacerse olv idar fácilmenle a quien ha sido vic11ma duranle 
muchos años , muchi si rno s años, de farsas y fraude s se udo-
periodisticos. es necesa rio coraje. dec isión, valor y sobre todo 
tenacidad para poder lograr que el pUblico comprenda. acepte y 
estimule algo que en este ambiente de mediocridad viene a ser una 
perl::i rara. Es el Ballet de Nelsy Oambre al que se ha encargado de 
desarrollar esie plan . En las funciones que se han dado, el lleno ha 
sido completo pero a pesar de esto. la ganancia de emp1 esa y bai larines 
ha sido mu y baja. y esto se debe al más feroz enemigo de cualquier 
espectácu lo de altura, ya ustedes saben a quien me refiero, a ta 
cnminal Federación Teatral, que es quien se lleva la tajada de león . 
sin tener por qué, al imponer, sin causa jusuficada un gran número 
de empicados. algunos de ellos tan inú t ile s en cs1a clase de 
espectáculos, como "apuntadores" cargando tres en cada función . 
¿Para qué en un a función de ballet? Se han escenificado los balle1s 
las sílfides. El lago de los ci:mes. Suite Chaikovski (formada por 
algunos divertissemems de Bodas de Aurora) y El c1s11e negro que 
son bastante conocidos del pUb lico. Los ballets que podríamos ll amar 
nuevos son: Ballet hlÍ11garo con música e Messager y coreografia de 
Sergio Unger que es un ballc1 agradable que consigue sm muchos 
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esfuerzos entretener al público. Quizás un poco largo . Pas de trois 
con música de Donizetti . Una bien lograda coreografía de Nelsy 
Dambre, del más antiguo corte clásico , sin más de notable, que la 
magnífica interpretación de Laura Urdapilleta, Carolina del Valle y 
Salvador Juárez. Hamler (lo mismo podría llamarse Don J11a11 Tenorio 
o El Quijote o Pérez) ballet de la ópera de Ambroise Thomás, 
coreografia de la señora Dambre. Es una pieza bastante mediocre y 
anticuada y si la aplaud ieron es por que en ella bailan Lupe Serrano 
y Felipe Segura. Creemos que no tienen méricos para seguir en este 
repertorio ni en ningún otro. Mozartiana, música de Chaikovski, 
coreografia de Gui llermo Keys y muy buen vestuario de Ramón 
García. Es un ballet de tipo moderno que contrasta ostensiblemente 
con el estilo anticuado de las otras produccíones. La coreografia es 
muy interesante por su composición, ritmo y ambiente . Las 
decoraciones preferimos no mencionarlas. A las señoritas del cuepo 
de baile se les nota una ligera mejoría ya que no tienden a la 
" independencia" como anteriormente lo venian haciendo, contri-
buyendo grandemente para que Sílfides y lago de cisnes fuera algo 
realmente bello . De los señores no puede decirse lo mismo ya que no 
hay dos que hagan los mismos pasos al mismo tiempo. Es problable 
que esto suceda, porque necesitan más ensayos; pero posiblemente, 
lo que más falta les hace es aprender a bailar. La única y honrosa 
excepción es Tomás Seixas al que ya se le nota calidad. Lupe Serrano 
está magnífica. Lo mismo en el alarde de técnica del Cisne negro, 
con sus treinta y dosfouettés, como en el romántico papel de Odette 
en El lago de los cisnes. Felipe S"egura, director artístico de la 
compañia, hace una estupenda Si/jides, papel que le sienta a las mil 
maravillas ya que, como hemos dicho ·en otra ocasión, tiene el tipo 
clásico del danseur noble . César Bordes es un digno campanero de 
Lupe Serrano, muy seguro en los adagios, con muy buena técnica, 
aunque con muy mala mímica. Laura Urdapi\leta, Carolina del Valle, 
Mercedes Pascual y Salvador Juárez han demostrado una gran calidad 
de bailarines. Nos anuncia Segura que el bailarín Michel Panaieff 
llegará a México el día 28 de junio, con objeto de darles un curso de 
doce clases. Posiblemente, si realizan el milagro de conseguir el 
Palacio de Bellas Artes, Panaicff tomará parte en dos funciones y 
pondrá su ballet cómico El vestido o el crimen no es negocio con 
música de Morton Gould. Nuestras más sinceras felicitaciones a Susy 
Bonfort, a Felipe Segura y a Francisco lracheta por sus brillantes 
ideas y dirección, y nuestros mejores deseos porque alcancen los 
beneficios del éxi10 artístico obtenido.3S 
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El 1 de julio nos presentamos en el Teatro Chino, que en ese tiempo 
era un local inmenso y tenía un magnifico escenario. Nos 
presentamos Jos días 1 y 7 de julio con Coppelia, y Ja sa la estuvo 
llena en ambas ocasiones. La amplitud del escenario permitió un 
mejor desplazamieno de las danzas, aunque el equipo lumínico 
fallara constantemente. Al terminar la segunda función , después de 
pagamos, nuevamente la señora Bonfort nos dijo que no habría 
más funciones hasta recibir instrucciones de Madame Dambre, y 
efectivamente ya no las hubo. 

La gran falla fue de las autoridades culturales que ignoraron 
totalmente este movimiento y sólo auspiciaron la danza moderna. 
Madame Dambre tuvo que partir, y estas fueron las últimas 
funciones de su compañía, que habríamos de perder. Pero ella fue 
el gran es labón entre el Ballet de la Ciudad de México y las 
compañías por llegar, para que continuara la danza clásica en 
México. No sólo preparó a los bailarines para hacer una carrera 
dándoles una profesión, respeto y amor a la danza, sino que su 
semilla continuaria germinando en muchas generaciones. 

Para mí fue un descanso; desde principios de año estaba 
impartiendo clases al grupo profesional de Ballet de la Ciudad de 
México; había comenzado a ensayar el repertorio con la señorita 
Gloria Campobello y tenían planes para hacer una gira por el norte 
de la República. Además, la señorita Nellie me había pedido que 
montara El lago de los cisnes, que después de haberlo ensayado 
con la señorita Gloria, ésta decidió que no era un papel para ella y 
lo tomó, por decisión y recomendación mía, Sonia Castañeda, que 
debutó como primer ba ilarina s in hacer cuerpo de baile , 
emprendiendo una carrera notable. 

Otro compromiso de Madame Darnbre con su amigo Carletto 
Tibón fue nuestra participación en la ópera Adriana l ecouvreur. 
Significó otra magnífica experiencia trabajar con el notable 
coreógrafo, en un verdadero ballet dentro de esa hermosa ópera 
que cuenta Ja historia del pastorcito Paris, encargado de entregar la 
manzana de oro a Ja más bella de las diosas del Olimpo. El pastor 
Paris lo interpreté yo; Mercurio, Carolina del Valle; Juno, Socorro 
Bastida; Palas, Annida Herrera; Amazonas, Mercedes Pascual y 

163 



Laura Urdapilleta, y Venus, Gloria Mestre. El reparto de Ja ópera: 
Clara Petrella , Oralia Domínguez. Mario del Mónaco, Giuseppe 
Tadei , Roberto Silva, Carlos Vázquez, Gi\berto Cerda, Cristian 
Caballero, Concha de los Santos y Ana María Feus, todos cantantes 
de primera. Esta función de la temporada de Ópera Nacional fue el 
30 de junio de 1951 en el Palacio de Bellas Artes. 
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Michel Panaieff 

Por fi_n, el mes j_ulio a la gira del .Norte con el Ballet de 
la Ciudad de Mex1co; a m1 regreso me fut a Ho ll ywood: Gabri el 

Houbard, quien en ese momento era miembro del Ballet de Roland 
Petit me informó que harían una pel ícula, donde participaría este 
grupo; e l director Ro land Peti t, necesitaba bai larines y abriría un 
audición; se trataba de Hans Christian Anderson Srory. Pero 
como la produción se retrasó, tuvimos tiempo de to mar clases: yo 
lo hice con madame Bronislava Nij inska y con Michel Panaieff; 
las de Michel me entusiasmaron mucho, sus clases eran ba il ar y 
bai lar, él tenía una gran personalidad y simpatía. Conversando con 
él surgió la idea de que viniera a México a impartir el curso. a é l 
Je en-cantó la idea y sin fijar una ci fra q uedamos en que yo 
organizar ía ese curso, cobrar ía y le en t regaría e l dinero. 
Natura lmente dispuse del estudio de Madame D ambre s in 
consultarlo con e ll a o con Sergio Unger que lo tenía a su cargo. 
También invité a todos los bai larines de Méx ico. 

En ese mo men to , Panaieff no tenía el sitio del que hacía alarde: 
su escue la en Ho llywood tenía pocos alumnos y ni ngún estudio 
reque r ía sus servic ios; él pensaba q ue en México tendría la 
oportun idad de coloca rse como cabeza de algún movimiento y que 
seguramen te el gobierno mexicano lo auspiciaría. Yo ignoraba todo 
eso. 

En cuanto regresé a México comencé a anunc iar e l curso. se 
insc ri bieron todos los miembros del Ballet de Ne lsy Oambrc: 
acudieron bailarines de clásico de todas partes. Un artículo de prensa. 
exageraba la posición de Panaieff: 
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Michel Panaieff, el bailarín ruso que viniera a México hace algunos 
años con el Balle1 del Coronel de Basil, se encuentra nuevamente en 
esta capital, invitado por un grupo de bailarinas y bailarines, para 
impartir doce clases, exclusivamenie. La presencia de Panaieff en México 
no ha sido fácil ; durante su gira por Estados Unidos fue contratado por 
una de las fuertes empresas cinematográficas de Hollywood, como 
coreógrafo y profesor del cuerpo de ballet. Lógico es suponer que ni 
cuenta con tiempo de sobra para abandonar sus contratos, ni puede ser 
mucho lo que este grupo mexicano amante de la danza, ha podido 
juntar para cubrir gastos y pagar los honorarios de PanaiefT. Si n embargo, 
éste ha venido gustoso, invitado inicia lmente por Felipe Segura. Da 
gusto ver la animación con que estos muchachos están recibiendo las 
clases del bailarín ruso, y la forma en que están interpretando sus 
enseñanzas. Panaieff, por su parte, está interesado en el grupo. Hay 
elementos como Lupe Serrano, Armida Herrera, Socorro Bastida, Meche 
Pascual, Gloria Contreras, César Bordes, Felipe Segura y Salvador 
Juárez, con los que podría bien formar un conjunto de ballet digno de 
presentarse ante cualquier público. Y ésta es precisamente, la idea de 
Michel Panaieff. "Sabe usted , nos dice sonriendo, que en Estados 
Unidos no conocen a México. Cuando supieron que venia yo a dar unas 
clases me preguntaron si aqui se bailaba ballet, si había elementos ... 
¡Qué ganas tengo, aclara después, de poder presentar en los mejores 
teatros de la Unión Americana un ballet mexicano! Sería una magnífica 
publicidad para México". Ante esta idea, es posible que en octubre 
regrese a esta capital el famoso bailarín; aquí se ha encontrado ambiente 
y elementos que le responden: el eritusiasmo de sus discípulos y el 
cariño que éstos Je han demostrado, lo han animado de verdad. Además, 
agrega, le gusta México. Lógicamente: esta idea la apoyan quienes lo 
invitaron en esta ocasión y lograran que viniera a impartir esta docena 
de clases que tan bien están aprovechando. Hablan magníficamente 
bien del coreógrafo y creen que si pudieran impanir sus conocimientos 
en forma permanente se lograria un claro progreso en el bal let de México. 
Aqui tiene usted a discípulos y maestros en plena acción captados por 
Esto. (Hay cinco fotog rafias, una de Michel Panai eff, otra donde 
aparecen Lupe Serrano, Am1ida Herrera, Mercedes Pascual y yo; las 
otras tres son del grupo tomando clase).16 

Panaieff encontró aquí a Sergio Unger un antiguo compañero, fue 
muy bien recibido por todos, y para él fue una sorpresa encontrar 
bailarines preparados , con experiencia escénica y mucho 
entusiasmo; una vez terminado el curso regresó a Hollywood para 
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hacer arreglos y volver a México; tenía la seguridad de que por fin 
había encontrado un lugar para colocarse ya que Hollywood le ha· 
bía fa llado. 

Ricardo Mondragón, un verdadero amante del ballet clásico, no 
podía dejar de comentar la visita: 

De ballet. Indudablemente la danza en México está adelantando rápida· 
mente hacia su internacionalización, al presentar las companías de ballet 
locales, elementos de reconocido valor en el campo mundial de este 
ane . Esto viene a mejorar la calidad de los bail arines y la de las 
coreografias, al rec ibir las enseñanzas de los maestros visi tantes. En 
este año hemos recibido la visita de José Limón -que aunque es 
mexicano, no habia bailado antes con elementos del país, Lucas Hoving, 
con el ballet de la Academia de la Danza Mexicana; y Mary Skeaping, 
miiitressedel Sadler's Wel\s, con el ballet mexicano de Nelsy Dambre. 
Ahora en este mismo ballet el que, por conducto de su director Fel ipe 
Segura, nos trae a uno de los más notables bailarines contemporáneos. 
Se trata de Michel Panaieff, quien ha venido a impartir un curso de 
doce clases, y cas i seguramente a tomar pane en un par de funciones 
con esta compañía (El "casi" es por si a la augusta Federación Teatral 
se le ocurre imponer a sus treinta y ocho taqui lleras) No nos extendemos 
mucho hablando sobre Panaieff, pues seguramente muchas personas 
lo recuerdan cuando, como primer ba ilarín del Ballet Ruso de Monte 
Cario, estuvo, en 1942, por primera vez en México. Michel Panaieff 
nació en Rusia, hijo de un noble local , teniendo nexos de parentesco 
con hombres tan ilustres como Serge Diaguilev, Mussorgsky, Glinka 
y Dostoievsky. Mu y joven salió de su patria para vivir en la Eu ropa 
occidental casi s in lugar fijo de residencia. Sus estudios de danza 
los hizo con antiguos maestros de Ja Escuela Imperial de Dan za de 
Rusia emigrados, Yugoslavia, Francia, Suiza e Inglaterra. En 1936 
hizo su debut como primer bai larín de la Ópera de Belgrado, de donde 
pasó al Ballet Ruso de París con Ja misma categoria y como partner 
de la gran Nathali e Krassovska. Más tarde fue contratado por el Ballet 
del Teatro del Estado, en Suiza, como primer bailarín y director 
anístico, el cual abandonó para ingresar al Ballet Ruso de Monte Cario, 
llevando de pareja a Nana Gollner. En esta companía pennaneció hasta 
1943, año en que ingresó como voluntario de l ejército de los Estados 
Unidos, siendo destinado al fren te europeo en la sección de tanques. -
"Volvi a conquistar Europa con mi fusil, como lo habla hecho antes con 
mis pies"- seguramente Panaieff dijo la verdad, aunque no se puede 
comparar la primera conquista con la segunda, porque siempre es más 
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glonosa y duradera la conqU1sta por el cspiniu que por las arm::is. A su 
regreso a Aménc:l instaló una academia de dan za en Los Ángeles y 
formó su propia compañia de ballet . De lle varse a cabo las funciones 
proyectadas, tendremos ocasión de ver una de sus mas recientes 
coreografias: El 1·estido o el cnme11 no es negocio. Viene con él su 
representante, el fotógrafo califom1::ino Charles Clark quien. co1nc1diendo 
con Pana1eff. opina que existe una real calidad en los bailarines 
mexicanos. Ambos se han expresado clog1osamen!c de Lupe Serrano y 
Meche Pascual . Sabemos que con su actuación cosechara los triunfos 
que siempre ha obtenido en todas las partes del mundo donde se ha 
presentado.J' 

Susy Bonfort hizo que el Ballet de Nelsy Dambre actuara como 
show en el baile de Gran Gala del Club del Caballito A.C., celebrado 
en el Teatro Iris el 24 de agosto de 1951 . Se bailó el Ballet húngaro, 
y aunque el programa dice Laura Urdapilleta y Felipe Segura, yo 
no tomé parte. El otro ballet fue El cirne negro con Lupe Serrano 
y César Bordes. Actuaron además Los Churumbeles de España. 
Oiga Guillot, Felo Vergara, un conjunto tropical , mariachis y las 
orquestas de Ismael Díaz y Everret Hoagland. 

Como se acostumbraba en esos tiempos, qu itaron las butacas de 
la planta baja convirtiéndola en una pista para bai lar con mesas en 
los lados. En el escenario se presentaron los artistas que estaban 
acostumbrados a este tipo de varied<ides y todo marchó bien. no así 
para el ballet que se presentó con la luz de la sala encendida y el 
público comiendo y bebiendo; Lupe y César bai laron su Cisne negro 
padec iendo por la poca atención que les prestaron. Después de 
esta actuación comunicamos a la señora Bonfort que no continuaría 
representándonos. 

En las func iones con el Ballet de Nelsy Oambre habíamos ganado 
cierta popularidad. especialmente Lupe y César. Un productor 
norteamericano, H. E ver Jacobs, quien trabajaba en ese momento 
t..'n la incipiente televisión mexicana, se acercó a César y lo contrató 
p<ira que hiciera pas de deux con Lupc en el canal 4. Después le 
pidió que formara un grupo pequeño y presentara varios ballets 
para hacer una serie. César acudió a Sergio y a mí. h1c1mos un 
plan. convemmos en repartimos las coreograíías ya que iba a ser 
un programa semanal. También decidimos que no invitaríamos a 
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Lupe para que no nos robara el primer lugar: nosotros seríamos las 
est rellas. In vitamos a Armida Herrera. Laura Urdap11leta y 
Mercedes Pascual. De acuerdo con las necesidades de la s 
coreografias invitaríamos a otros bai lar ines. 

Comenzamos el 14 de octubre de 195 1 y logramos presentar El 
tesoro, Fancy Free. Peer Gyl/f, Mascarada, Holberg Suite, Caín 
y Abe/. Rendez- Vouz, Don Juan, Pedro y el Jobo, Ícaro y Camo 
de Navidad. 

Aún bajo mi dirección artística y Ja muy importan te colaboración 
de Sergio, hubo una última presentación del Ballet de Nelsy 
Dambre. Invitados por José Yves Limantour y acompañados por 
su Orquesta Si nfónica de Xalapa, nos presentamos en el Teatro 
Lerdo el 14 de diciembre de 1951 sin Lupe. El programa fue El 
lago de los cisnes. Laura y yo; Re11dez-vou:: en parejas. 
Mercedes y yo. Déborah y Jorge. Federica y Martín . Sil via y Tito. 
y una joven bailarina, Elvia; El cisne negro. Armida y César. 
Cerramos con Princesa Aurora, todos: Armida y César bai laron 
el pos de de11x y Carolina y yo El pájaro azul. En los créd itos. 
después del nombre de la compañía y con letras grandes dice: 
director general, Sergio Unger, abajo y con lelTa más chica, director 
artistico, Felipe Segura . 

Días antes de este viaje a Xalapa ya habíamos comenzado a 
ensaya r con el maestro Carl etto T ibón para la opere ta El 
murciélago, con una coreografía suya y el grupo conservó el 
título de Ballet de Nelsy Dambre. Como pareja principal bailamos 
Mercedes Pascual y yo con un grupo de muchachas: Cora Flores. 
Déborah Velázquez, Maruka Bardasano, Sylvia Escalona y Marina 
Va lleci llos. El debut fue el 28 de dic iembre siguiendo la tradición 
vienesa, el director musical fue e l maestro Ernesto Roemer. la 
dirección escénica de Charl es Lail a y cantaron Jos papeles 
principales Betty Fabil a. Rosa Rimoch y Alfredo Femández. Se 
presentó en el Teatro Colón; el empresario fue nuestro conocido 
y apreciado don Francisco lracheta. 

Para pasar la Navidad con su fami lia, Madame Dambre vmo a 
México. Desde luego nos fue a visi tar al estud io de Hidalgo que 
era de su propiedad, vio nuestras funciones. todos le manifestamos 
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nuestro cariño y el deseo de que ya volviera para quedarse; se veía 
muy bien y contenta. 

Sus planes eran continuar en El Salvador porque además de 
ganar un buen sueldo estaba satisfecha de cómo respondían los 
alumnos y del apoyo que recibía del gobierno salvadoreño. Me 
propuso ir con el la un año para impartir clases; me prometió que se 
dedicaría a mí para que mejorara mi técnica y que me converti ría 
en un primer bailarín. Me dijo, además, que yo tendría un buen 
sueldo y que podría ahorrar para que estudiara en Europa e ingresara 
a alguna compañía grande. 

Poco a poco me fue convenciendo hasta que llegué a la conclusión 
de que era lo indicado para mi futuro. Acepté y ella hizo los arreglos 
para mi contratación. 
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Teatro Lírico 

Desde que la fabulosa Josephine Baker se presen tó en el Teatro 
Lírico en una exitosa temporada que duró los meses de octubre 

y noviembre de 1950, este recinto cobró nuevo impulso. La empresa 
Compañía de Revista de Raúl Hemández y Arturo Zavala quiso 
aprovecharlo y contrató el teatro por dos años presentando artistas 
de teatro y cine con mucho éxito; actuaron Pedro Infante, Roberto 
Soto, Libertad Lamarque, Sofia Álvarez, Rosita Fomés y Toña la 
Negra. 

En 1952 programaron a Imperio Argentina y a Los Churumbeles 
de España, y por recomendac ión del señor Cantinflas llamaron a 
Madame Dambre para que pusiera algunos ballets. Como desde el 
punto de vista económico fue una muy buena oferta que le permitiría 
tener un grupo de buen tamaño, Madame aceptó y les propuso un 
ballet de linea c lásica, utilizando zapatillas de punta. Preparó Les 
deux pigeons de Messager que había puesto en el Teatro de los 
Electricistas en 1948, y Adagio y variación, que estrenó en Puebla 
en 1950. Para ambos ballets hizo adaptaciones para un público 
menos exigente, pero procurando lucir a su grupo y sobre todo a 
sus solistas. 

Corno parte del repertorio del Ballet de la Ópera de Paris, a Madame 
le tocó bailar Les deux pigeons en el conjunto, después partes solistas 
y más tarde en algunas ciudades europeas como la solista principal. 
La obra fue creada por Louis Mérante en I 886 y fue bailada por 
Rosita Mauri, Marie Sanslaville y Mérante. Sergio Unger hi zo una 
versión para Madame con el titulo de Ballet húngaro. Madame lo 
uti lizaría en diversas ocasiones con coreografia suya. 
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El grupo fue fomrndo por Cristina Zaragoza, Raquel Vázquez, 
Nun Domínguez, Ennqueta Ana ya, Luz María Morando, Federica 
Sod1. Jorge Cano, Tomás Se1xas. Fidelio Gonzá lez, Francisco 
Araiza. Martín Lemus y Tito de Nicolás; los solistas, Laura 
Urdapil\eta, Armida Herrera y César Bordes. A todos les gustó 
ver el titu lo de Balle t de Nelsy Dambre en un anuncio lumi noso 
que iba de un lado al otro de la fachada del Teatro Lírico. 

Debutaron Jos primeros días de marzo; al parti r Madame a San 
Salvador dejó a Susy Bonfort a cargo del grupo; permanecieron 
en la cartelera dos meses, con dos funciones diarias y tres los do-
mingos; Ja primera parte incluía un acto de género español , con 
lmpcno Argentina y Los Churumbeles de España. La segunda, la 
cubrió el grupo de Madame con una muy buena aceptación del 
público. 
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Rumbo a San Salvador 

Comenzó 1952, hice algunas presentaciones en televisión con 
Mercedes Pascual y después partimos. Llegamos a ese caluroso 

país en febrero, nos esperaban los funcionarios de Bellas Anes y la 
prensa: nos hicieron sentir muy importantes, en realidad Madame 
ya lo era y Je tenían muchas consideraciones. 

Mi contrato fue del 25 de febrero al 24 de diciembre. fi rmado 
por el ministro de Cultura y el presidente de la República de El 
Salvador. Nos hospedamos en una pensión donde éramos los únicos 
huéspedes; la dueña era una señora alta y un poco extraña: los 
cuartos, bonitos, muy ventilados y con buena comida. 

Con anterioridad se habían iniciado las inscripciones en la escuela 
y cuando empezamos las clases había muchos alumnos; el salón 
era enorme pero tenia piso negro de mosaicos. Madame Dambre 
dictaminó que por las mañanas ella y yo haríamos clase, y por la 
tarde las impartiríamos en Ja escuela. 

Alrededor de las once de la mañana comenzábamos nuestro 
entrenamiento , hacía un calor espantoso y sudábamos muchísimo; 
para e lla fue muy conveniente porque estaba pasada de peso. En la 
clase. ella me corregía mucho; en la barra, me hacía repetir 
inumerablemente veces los pasos que yo había aprendido por 
imitación, y poco a poco fueron mejorando. Después de algún tiempo 
ella se puso las zapatillas de punta y comenzamos a practicar piruetas 
y promenades. luego ya fueron cargadas y después algunas danzas. 
También me enseñó los ejercicios especiales que hacen las bailarinas 
de can-cán para lograr gran extensión lo cual me fue muy úti l. 

Todo se interrumpió porque un día amanecí muy mal, luego perdí 
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el conocimiento, no supe de mí e ignoro cuánto tiempo pasó; después 
me enteré que había tenido paludismo. Apenas me recuperé , 
volvimos a las clases; Madame preparaba alimentos especiales y 
muy sabrosos para que recuperara mis fuerzas. Era agradable tenerla 
como compañera, conversábamos mucho, me hablaba de sus 
experiencias en las compañías europeas, de cómo funcionaba el 
Ballet en la Ópera de París y muchas anécdotas que me hacían 
lamentar no haber nacido allá o no haber comenzado cuando era 
niño. También me contaba acerca de su romance con Frederick, de 
mamá Josephine, y de sus éx itos y fracasos. 

Nelsy Dambre y Felipe Segura, 
llegada a San Salvador, 1952. 
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Hicimos amistad con el cónsul de México, Luis Gómez Luna; 
yo lo había conocido desde mi estancia en La Habana, pero no nos 
habíamos relacionado, ahora se convirtió en nuestro amigo. Luis se 
negaba a llamarla Madame, le decía seiiora Dambre. 

No sé cómo una mañana comenzó una discusión entre Madame 
y la dueña de la pensión, primero fueron sub iendo de tono y después 
gritaban. En cierto momento Madame hizo como que se inyectaba 
en el brazo lo que indicaba que sabía que ella era drogadicta. La 
señora enfurecida se lanzó contra Madame y comenzaron los golpes; 
entre las sirvientas y yo las separamos. Unos minutos después nos 
corrió y echó nuestras cosas a la calle; yo llamé a Luis, él nos fue a 
recoger y nos llevó a la pensión donde vivía, la Overholtzer. 

Esta pensión era muy lujosa, ocupaba toda la manzana, había 
entradas en cada calle y largos pasillos, un enorme comedor donde 
se servía bu/fet tres veces al día con platillos variados; allí se 
hospedaba el personal de las embajadas. Los sábados había un coctel 
donde se reunían personas de todas las nacionalidades; todos 
cooperaban llevando botellas de vinos de sus países, nosotros 
llegábamos depués de nuestra clase; los cocteles se prolongaban 
hasta las cuatro o cinco de la mañana del siguiente día A Madame 
no le gustó nada de esto, tampoco la comida, y sentía particular 
aversión por Jos alemanes, los llamaba boches. Era divertido cuando 
alrededor de la media noche se aparecía Madame en pijama y bata 
y me indicaba que ya era hora de que me fuera a acostar. 

Luis y yo, por la noches, después de terminar mis clases, íbamos 
a cenar a algún lugar y después a una cantina llamada La Praviana 
para tomar cerveza. Algunas ocasiones Luis inventaba que fuéramos 
a cenar a la ciudad de Guatemala, a un restorán cerca de l lago 
Ilopaneo o a otro por el volcán Quezaltépec. Manejaba el automóvil 
a gran velocidad y no le importaba Jo que se atravesara, él seguía 
su marcha. Madame puso el grito en el cielo y me prohibió salir 
con él; también a él lo regañó. 
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Otro fracaso económico 

U na noche, mientras cenábamos, Madame me dijo que sería 
muy conveniente que presentáramos el Ballet Nelsy Dambre 

en San Salvador, que ya había hablado con el director de Bellas 
Artes; él, a su vez, había hablado con el Ministro de Cultura y a 
todos les había parecido muy buena idea. Hacía tiempo que no 
había nada de danza en esa ciudad, yo había estado allí con el 
Ballet de Alicia Alonso en 1949, y Sergio Franco y su Ballet 
Mexicano se presentaron en 1950. Todos opinaban que serviria de 
es tímulo para el alumnado y también para el públ ico, que ahora 
sabía que había una escuela de danza. Como Lupe Serrano y 
Salvador Juárez que bailaban con el Ballet de Montecarlo estaban 
de vacaciones podrían participar con nosotros. 

Lupe había partido a Estados Unidos con el fin de estudiar, sus 
últimas actuaciones en México fueron el show del Club del Caballito. 
En Nueva York hizo una audición para el Ballet Metropolitan Opera 
House y fue aceptada; un poco antes de firmar el contrato le ofre-
cieron otro para el Ballet de Montecarlo. César Bordes Je aconsejó 
que firmara este último ya que con el Metropolitan sólo bailaría en 
las óperas donde hubiera ballet. Lupe siguió el consejo y rápidamente 
dentro de esta compañía ascendió a solista. 

Después de impartir su curso en México, Michel Panaieff le 
ofreció a Salvador Juárez una especie de beca para ir a Los Ángeles; 
a cambio de hospedaje , alimentación y clases, él tendría que 
encargarse del aseo de salones, vestidores y baños. También le 
prometió que Jo recomendaría con alguna compañía. Salvador 
aceptó, estuvo un tiempo en Los Ángeles, y cuando el Ballet de 
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Montecarlo actuó en esa ciudad Panaieff le arregló una audición; 
fue aceptado y el maestro se quedó sin mozo. 

Después de que planeamos todo, nos repartimos el trabajo; ella 
se encargaría del teatro, la orquesta, el transporte y el apoyo del 
gobierno salvadoreño; yo iría a México y prepararía tres programas. 

A mi llegada a Hidalgo 61 encontré a Lupe y Salvador; Madame 
ya había hablado con ellos y habían aceptado bailar en San Salvador. 
En poco tiempo armé Jos tres programas, ensayábamos mañana, 
tarde y noche; todos los muchachos respondían muy bien y con 
mucho entusiasmo; Sergio Ungerobservaba, me hacia indicaciones 
y llevaba los ensayos de los ballets donde yo bailaba. Finalmente, 
Madame me avisó que un avión salvadoreño vendría por nosotros, 
nos extendieron las visas y todo quedó listo. Como Jorge Cano no 
tenia Ja cartilla de servicio militar no pudo ir con nosotros; los 
demás partimos felices y muy seguros de que tendríamos mucho 
éxi to , y que se trataba de una gira larga porque Madame estaba 
arreglando otras plazas de Centroamérica. 

En un avión del ejército Salvadoreño, con asientos paralelos al 
cuerpo del aparato partimos. Durante el trayecto Anita Junquera, 
la encargada del vestuario, con un gran crucifijo en las manos rezaba; 
no le gustaba volar y en lo futuro se negaría a subir en un avión. En 
un vuelo de línea salieron Lupe, Aimida, la señora Cardús, Salvador 
y César. 

Unos días antes de nuestra lleiada hubo dos publicaciones 
extrañas; la primera es sorprendente porque denomina al grupo 
Ballet Concierto de México y para que la compañia tomara este 
nombre faltaba algún tiempo y muchos acontecimientos, también 
extraños. El artículo dice: 

Ciudad de MCxico, mayo 5, 1952 (INS). Por primera vez en la breve 
pero brillante his1oria del balle1 mexicano, un grupo profes ional va a 
iniciar un recorrido sin preccden1es fuera del país hoy 5 de mayo. Es 
el Ballet Concerto de MCxico organizado por un grupo de talentosos 
jóvenes bailarines, bien conocidos de los públicos norteamericanos, 
una compañía expertamente entrenada compuesta por 22 miembros 
cuyas edades oscil an entre los 17 y 25 años. Se presentarán en San 
Salvador el 6 y 7 de mayo; en Guatemala el 9 y 10; en San Salvador 
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el 11 de nuevo; en Honduras el 13 y 14 de mayo; en Nicaragua el 16 
y 17 de mayo, en Costa Rica el 18 y 19 y por tercera vez en San 
Salvador el 24 y 25 de mayo. El repertorio de este grupo comprende 
ballets clásicos y originales incluyendo entre estos últimos alguna 
coreografia espectacular de César Bordes, la estrella de l Ballet 
Concerto de México que tiene 25 años de edad y está considerado en 
general como el meJOr artista de ballet mexicano. Sus antecedentes 
incluyen seis años en Cuba, Bras il y los Estados Unidos , bai lando 
con el Ballet Russe Original y las comedias musicales Carro11se 
(Carrousel) y Amlie get your g1111 . Su co-estrella, es la bella Lupe 
Serrano, de 21 años, que acaba de tenm nar una temporada notable 
como solista con el Ballet Ruso de Montecarlo durante un recorrido 
de costa a costa en Estados Unidos. Entre los artistas inv itados Felipe 
Segura, que en la actualidad es director del Ballet Nacional de San 
Salvador, y que comenzó su carrera con una beca de Anton Dolin 
para la Escuela de Baile! de Arte en Nueva York; Fe rnando 
Schaffenburg, que ha bailado con el Ballet Theatre y Salvador Juárez 
con e l Ballet Ru so de Montecarlo. La solista Armida Herrera trabajó 
dos temporadas con e l Ballet Russe Original. Desde que se organizó 
el primer grupo de Ballet por el Departamento de Bellas Artes del 
Gobierno en 1942, México ha comenzado a establecer su propia 
tradición de los clásicos y ahora aporta sus bailarines y su coreografía 
a los amantes del Ballet en todo el mundo. Este grupo de jóvenes 
bailarines ansiosos de triunfar y que no reparan en sacrificios, que 
constituyen el Ball et Concerto de México, cuenta con algunos que han 
rehusado importantes ofertas económicas en otras panes, para lograr 
sacar en un recorrido a su primera compañía 1otalmente mexicana. 
No se les paga ensayos; de hecho cada bailarín aporta 40 pesos 
mensuales (moneda mexicana) para el alquiler de un estudio. En su 
recorrido se les pagará la enonne suma de $8 diarios a los miembros 
del coro; $ 12 a los so listas y S20 a cada una de las dos estrellas del 
grupo!lB 

Ignoro de dónde sacó el periodista Jos datos sobre Ja gira; muchas 
cosas son correctas en cuanto a nuestras trayectorias, pero nunca 
aportamos cantidad alguna por alquilar el estudio ni nos pagaron 
esas cantidades, no nos pagaban ensayos pero nosotros no 
pagábamos por tomar clases. 

El otro articulo, del que no tengo copia, decía que el grupo era 
de estudiantes, que ninguno había participado nunca en una 
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compañía profesional, que eran alumnos adelantados de Madame 
Dambre que ella abandonó para tomar un jugoso contrato en San 
Salvador. Dijo que la juventud de todos se unía a su inexperiencia 
y que Madame Dambre había pensado que San Salvador era un 
rancho al cual se le podía presentar cualquier cosa improvisada. 

Muy impresionados, voceros del gobierno salvadoreño y las 
autoridades culturales fueron a hablar con Madame Dambre; ella 
les mostró algunos programas de mano, críticas de prensa y logró 
convencerlos, pero el público no reaccionó así. 

El avión militar en el que viajamos aterrizó en un campo lejano, 
seguramente militar, sólo nos fue a recibir Madame y el director de 
Bellas Artes; nos llevaron a la ciudad en autobús. En cambio, cuando 
llegaron los del avión de línea, estuvieron la prensa, las autoridades 
principales y les tornaron fotografias. Todos lucían muy bien, iban 
muy bien vestidos, eran jóvenes y realmente bellos. 

Comenzaron los ensayos en el Teatro Nacional con la Orquesta 
Sinfónica de El Salvador, bajo la batuta de Alejandro Muñoz Real. 
El debut debía haber sido el lunes 26 de mayo, pero el vestuario y 
la escenografia, también transportados en un avión de la Fuerza 
Aérea Salvadoreña, se retrasaron. La primera función fue presentada 
por el Ministerio de Cultura, el Ministerio de Defensa y el Círculo 
de Teatros Nacionales; el debut fue el 27 e hicimos tres funciones. 

El programa de mano, que las tres funciones, con letras 
grandes tiene Jos créditos; directora general, Nelsy Dambre; director 
artístico, Felipe segura; pianista concertista, Ana B. de Cardús y 
director de escena, Cutberto Galván. Sigue el del director y la 
orquesta, después: primera bailarina, Lupe Serrano (del Ballet Ruso 
de Monte Carlo); primeros bailarines, César Bordes, Felipe Segura 
y Salvador Juárez (del Ballet Ruso de Montecarlo); solistas, Laura 
Urdapilleta, Carolina del Valle y Armida Herrera; cuerpo de ballet , 
Déborah Velázquez, Cora Flores, Gloria Contreras, Sylvia Escalona, 
Nuri Domínguez, Cristina Zaragoza, María Luisa Fuentes, Elvia 
Sandoval, Enriqueta Anaya, E. de Nicolás, Tomás Seixas, José 
Luis Rosales, Fidel González y Miguel Yáñez. 

La noche anterior, la Embajada de México había ofrecido a la 
compañía un elegante coctel, estuvieron presentes todos los 
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embajadores acreditados, las autoridades sal vadoreñas y 
personalidades del mundo artístico y social. Pero Ja noche del debut 
el teatro no se llenó como se esperaba; todos lo atribuyeron a la 
nota de prensa del 6 de mayo. 

El primer día bailamos Las sílfides (el ballet completo) Armida, 
Carolina, Laura y yo; El cisne negro, Lupe y César, a quienes el 
público ovacionó largamente; Mozartiana, Carolina y Salvador, 
Laura y yo, Déborah y E. de Nicolás, Gloria y Elvia; para cerrar, 
Princesa Aurora con las siguientes partes: La princesa Aurora y 
su corte de honor: Lupe y yo, Laura y César, Carolina y Salva-
dor, Armida y José Luis, Déborah y Tomás, María Luisa y E. de 
Nicolás , Cora y Fidel ; La marcha y el pas de sept; Cuatro 
variaciones: Déborah, Carolina, Armida y Lupe; Florestán y sus 
hermanas, Annida, Gloria y César; Merlirones, Elvia, Cora, Sylvia, 
Nuri, Enriqueta y María Luisa; Tres lvanes, José Luis, E. de Nico lás 
y Tomás; Grand pas de deux, Lupe y yo. Al público le gustó la 
función, aplaudieron mucho, las autoridades del Ministerio de 
Cultura quedaron contentas con la calidad del grupo y así lo 
expresaron a Madame, pero ella se veía muy acongojada por la 
falta de público. 

El siguiente día, 28 de mayo, presentamosPas de trois, Carolina, 
Laura y Salvador, y Coppe/ia , Lupe, César y toda la compañía. 
Las amigas fueron: Laura, Carolina, Déborah y Armida; Armida 
hizo pareja con César para el solo de las czardas; y en el tercer 
acto, Armida, la aurora y Laura, la oración. Hubo más público, los 
aplausos fueron interminables; Lupe estuvo magnífica en su 
interpretación; se notaban los adelantos que había hecho, lucía como 
una esplendorosa primera bailarina. 

En el tercer programa, el día 29, bailamos Adagio y variación, 
Carolina, Laura y Salvador; Pas de deux classique, Lupe y César. 
És te era un nuevo pas de deu..x en nuestro repertorio , ignoro quién 
lo montó; Arabesques, Laura, A.rmida, el conjunto y yo. Esta versión 
fue montada por Madame y Gui llermo Keys; para cerrar, El lago 
de los cisnes con Lupe, César y todo el conjunto. Pas de quatre 
obtuvo hasta bravos, y fue bailado por Laura, Carolina, Gloria y 
Déborah. 
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Madame y yo quedamos muy complacidos de presentar tres 
programas diferentes, dificiles y continuos. Los muchachos no sólo 
respondían muy bien, sino lo hacían con todo su entusiasmo y no se 
quejaban de los ensayos tan largos con la orquesta. 

Algún tiempo antes de esta gira, Madame me había convencido 
que alquiláramos un departamento. Me decía que nos costaría me-
nos que la pensión, que estaríamos más independientes y que 
viviríamos mejor porque ella iba a cocinar. Encontró un depar-
tamento en un segundo piso de una casa que tenía un enorme jardín; 
había una terraza y sobre ella caían las ramas de un enorme mango, 
fácilmente se podían cortar los deliciosos frutos. Cada uno tenía su 
recámara con baño, había sala, comedor y cocina. Nos cambiamos 
sin saber que apenas instalados todas las noches recibiríamos visitas 
del personal de Bellas Artes y de algunos de los alumnos, y que 
todos se quedarían a cenar. Aunque teníamos una sirvienta, también 
Madarne y yo teníamos que trabajar: poner la mesa, servir, lavar 
Jos trastos y además repartimos los gastos ... ninguna noche cenamos 
solos. 

Para las funciones de San Salvador, Madame me encomendó 
que se hicieran nuevas escenografías para Coppe/ia y Princesa 
Aurora, las real izó Cutberto Galván, y se confecci onó gran parte 
del vestuario, o sea, nuevamente Madame había tenido enormes 
gastos. Una vez que el gobierno sa lvadoreño le hubo liquidado su 
parte de las funciones apenas alcanzó el dinero para pagar la 
orquesta y la propaganda; tuve que prestarle todo el dinero que 
tenía ahorrado. A ella y a mí no nos tocó nada, y lo peor fue que los 
muchachos no tenían dinero para cubrir sus cuentas de hotel porque 
no habían cobrado. Madame pagó las cuentas, pero el plan era 
actuar en otras ciudades centroamericanas; no se arregló nada; la 
compañía debía volver a México y los aviones del Ministe rio de 
Defensa no estaban programados para el regreso. La solución fue 
que toda la compañía se mudara a nuestro departamento; pronto 
nos vimos invadidos por la compañía con todo y maletas; cada uno 
buscó un rincón para acomodarse; la comida se preparaba en 
cantidades gigantescas, hubo que pedir platos y cubiertos a los 
vec inos y a la embajada de México, así como cobertores, almohadas 
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y toallas. Era casi imposible transitar, pero todo el mundo conservó 
buen humor, nadie se quejó. 

Como hubo necesidad de esperar tres días, Luis, el cónsul de 
México, invitó a un grupo a la playa. En su automóvil ibamos Lupe, 
Armida, Nuri, Cora, Tomás y yo, y desde luego nos metimos al 
mar. En el momento en que iba sa liendo del mar vi a un niño que 
braceaba desesperadamente, a mí el agua apenas me llegaba a Ja 
cintura, por lo que pensé que debido a su estatura a él le llegaba a 
la cabeza. Me dirigí a él y justo en el momento en que Jo sostenía 
senti las ondulaciones del agua y súbitamente niño y yo fuimos 
arrastrados hacia adentro, a una distancia considerable. Como pude, 
con el niño comencé a nadar hacia Ja playa, cuando nos acercábamos 
nuevamente fuimos arrastrados, pero esta vez el niño se desprendió 
de mi cuello y ya no supe de él. De nuevo comencé a nadar hacia la 
playa ya sin fuerzas y por tercera vez sentí las ondulaciones; en ese 
momento Armida me tomó del cabello y me arrastró a la playa, allí 
caí extenuadO. Luis fue a sacar a alguien más, todos quedamos 
tirados, exhaustos y asustados. El regreso a la ciudad fue silencioso, 
afortunadamente ninguno se había ahogado, tampoco el niño. 
Después habríamos de saber que esa playa, llamada La Libertad, 
es muy peligrosa y que muchas personas se habían ahogado ahí. 

Finalmente, partió la compañía, quedamos Madame y yo solos 
en el departamento que ofrecía el más lamentable estado. Seguimos 
allí el resto del mes pagado y depués volvimos a Ja pensión con 
Luis. Lo único que le quedó a Madame de estas funciones fue una 
enonne deuda. 
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Ballet de Nelsy Dambre, sentados, César Bordes, Salvador Ju3.rez, 
Arrmda Herrera, Lupe Serrano, Nelsy Dambre ; de pie, Felipe Segura, 

Edmundo Arbero, María Teresa Arene, Carolina del Valle, 
Laura Urdap1lleta, San Salvador, !952 
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Festival salvadoreño 

V olvimos a nuestra rutina: clases en la en la ta rde las 
de la escuela. Madame no había perdido el ánimo, hacía la 

clase con entusiasmo y se esforzaba mucho. A mí me sorprendía 
cómo mejoraba, y comencé a darme cuenta de que había sido una 
magnífica bailarina. Además era valiente, si algo Je fa llaba, como 
las piruetas se levantaba y las repetí a. A mi me dive rtí a mucho 
cuando le fa llaba algo y decía: ''Estas estúpidas piernas viejas". 
Ella me cuidaba mucho, me obligaba a atender todos los miembros 
de l c uerpo y a mejorar la ejecución de los pasos. Fuimos 
evoluc ionando y comenzamos con las ca rgadas; de spués 
practicábamos los pas de deux que conocíamos, incluyendo El cisne 
ri egro; a e lla le salían muy bien los fouettés . Luego pidió que uno 
de los pianistas acompañara nuestras clases, y las sesiones se 
volvieron muy agradables. 

Del grupo que había tenido el año anterior, donde había varias 
muchachitas muy lindas y talentosas, había constituido un segundo 
año. Al alumnado nuevo lo repartimos por grupos; los muchachos 
me tocaron a mí. A pesar de que eran los meses más calurosos, 
nunca dejamos de trabajar. En una j unta con el director de Bellas 
Artes se decidió que para fin ales de ese año tendríamos unas 
funciones con Jos alumnos de la escuela. Con mucha inteligencia, 
Madame decidió que ensayaríamos sin interrumpir las clases, y 
q ue desde ese mom en to prepararí amos los números que 
presentaríamos. Cada uno los montaría de acuerdo con el nivel de 
los alumnos. 

Mi única experiencia como coreógrafo había sido para los 
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programas del canal 4 con Sergio y César, con bailarines, ahora lo 
haría con estudiantes. Comencé a montar el vals de Jos campesinos 
del primer acto de Giselle; Ja respuesta de los muchachos fue tan 
buena que me animé a montarles las demás danzas y, finalmente, 
todo el primer acto. El otro número fue la Barcarola de Los cuentos 
de Hoffmann; como daba clase de pas de deux a mis muchachos 
con las alumnas más adelantadas de Madame pude hacer una 
coreografia con parejas; a Madame le gustó pero no dejó de señalar 
mis altas pretenciones coreográficas. Ella trabajaba en obras un 
tanto dificiles, preparó a su grupo adelantado para hacer una 
demostración técnica y montó un ballet blanco impresionante; 
además de mostrar a las muchachas bailando logró introducirlas en 
el esti lo romántico. Era increíble que estas niñas que tenían un año 
y medio de estudios hubieran logrado tales adelantos, lucían como 
profesionales. 

Madame me pidió que hiciera otro número, y recordando lo que 
me había gustado la Sonata XYJ de Mozart que montó para nosotros 
Anna Sokolow en Ja Academia de la Danza Mexicana, decidí 
ponerla. Mi falta de experiencia me llevó a annar una coreografia 
bastante dificil para el nivel de muchachos; dividí la música para 
que hubiera conjuntos, tríos y unpas de deux; Madame me dijo que 
ninguna pareja podría hacerlo , que estaban verdes para eso, y 
cavi lando decidí que lo hiciéramos ella y yo. Cuando se lo propuse, 
se me quedó viendo largo rato y dijo: "Estás loco chico. Primero, 
voy a parecer tu mamá; después, hace mucho tiempo que yo no 
bailo en un escenario". Pero comenzamos a practicarlo en nuestras 
clases y fui notando que, en el fondo, le encantaba la idea. Vio mi 
arreglo del primer acto de Giselle y Je dije que lo podríamos hacer 
completo si ella hacía el papel titular. Esta vez no comentó nada, 
sólo movió la cabeza, no negativamente, sino manifestando que 
efectivamente estaba yo loco. 

Una mañana hicimos la primera escena del coqueteo entre Giselle 
y Albrecht; ella conocía muy bien esa parte. Después le puse el vals 
de los campesinos, los viñerones; en clases comenzó a practicar la 
variación, que es difici l. Nunca la vi tan apesadumbrada porque no 
le salieran Jos pasos como ella deseaba, los repetía cada día; 
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finalmente logró hacerlo estupendamente, pero no aceptaba bailar 
la variación. 

El que no se perdía un ensayo era el director de Bellas Artes, 
estaba más entusiasmado que nosotros; todo lo que hacíamos le 
gustaba. La idea de que Madame bailara le agradó mucho. Un día 
Madarne me dijo: "Voy a hacer la variación para el director, para 
Jos alumnos y para ti , y si veo que ponen cara de ' esta vieja ya no 
puede', no tomo parte en las funciones". Para los muchachos fue 
una sorpresa ver aparecer a Madame con payaso y mallas negras 
en uno de los ensayos. Más les sorprendió que mientras ensayábamos 
ella estuviera calentándose en la barra y después se pusiera zapatillas 
de punta. Finalmente llegó Ja hora de ensayar Gisel/e, la escena del 
coqueteo les gustó y todos la ap laudieron; en el vals de los 
campesinos no pudieron apreciarla porque también bailaban, pero 
llegó el momento de la variac ión: con una mirada tierna y un esbozo 
de sonrisa que la convirtió en una jovencita enamorada recorrió el 
gran circulo para colocarse e iniciar la variación. Estuvo magnífica, 

Nclsy Oambrc y Felipe Segura, 
en Sonata XVI, San Salvador, 1952. 
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Felipe Segura y Nclsy Dambre, en Sonata XVI , San Salvador, 1952. 

todos aplaudimos y el director de Bellas Artes la abrazó; a pesar de 
que reia le rodaban lágrimas. Después, el director le llevaría varios 
diseños de vestuario que había sacado de libros, muestras de telas y 
la mejor costurera de San Salvador para que le hiciera el tutú. Era 
como una jovenci ta de 19 alios, parCcía una primera bailarina. Yo 
me sent ía orgulloso de ser supar111er. 

No todo era trabajo, constantemente nos invitaban a recepciones 
en las embajadas. a los cocteles de nuestra pensión y en varias 
ocasiones nos invitaron a Guatemala a las funciones que presentaba 
la magnífica compaliia que ten ían. Íbamos a la playa, al volcán y a 
cuantas reuniones nos invitaran, inclusive a la casa del señor Osorio. 
presidente de la República . 

A las cenas, Madame llevaba un cestito; mienlras la gente bebía 
y conversaba, ella sacaba del cestito una te la, sus agujas e hilos y 
se ponía a bordar. En alguna ocasión alguien le comentó acerca de 
lo bien que aprovechaba el tiempo y ella contestó: "Es que en estas 
reuniones me aburro mucho ... " 

188 



Un día fuimos a buscar a su hijo Fredo; Madamc ya lo habia 
llevado a San Salvador, yo nunca antes lo había visto . El encuen-
tro no fue nada agradable, los dos discutieron mucho en francés, 
casi no entendí nada; de pronto Madame Je dio un golpe. Lo único 
que me comentó después fue que "el chico no sentaba cabeza". 
Fredo era parecidísimo a Madamc, con la misma estructura ósea 
de la cara, los ojos azules y el pelo rubio, era un joven muy bien 
parecido, pensé que podía haber sido una bella muchacha . 

Pasó el verano pero siguió haciendo calor; finalmente llegó el 
momento de hacer nuestras presentaciones, se imprimieron volantes 
y lujosos programas, todos los periódicos los anunciaron y se 
agotaron las localidades del Teatro Nacional. Con nuestra escuela 
ganábamos la delantera a las escuelas de música y teatro al presentar 
a nuestros alumnos; el director constantemente lo repetía con mucho 
orgullo. 

Los días 1 y 3 de diciembre hubo dos programas diferentes. Tomó 
parte toda Ja escuela con 28 de Jos mejores alumnos haciendo los 
números dificiles. El programa de mano nos presentaba así: 

La Dirección de Bellas Artes se complace en presentar el Pnmer 
Festiva l de la Escuela de Danza de El Salvador, dirigida por los 
profesores Nelsy Dambre y Felipe Segura. Dicha escueta ha orientado 
sus esfuerzos hacia la iniciac ión de los alumnos en el arte de la danza 
que es "'creación de belleza, valedera por si misma'". Se tiene el pro-
pósito de formar, con artistas salvadoreños, un Ballet que pueda 
representar dignamente tal expres ión art ística en nuestro pais y fuera 
de él. El grupo de alumnos que se presenta hoy en el Primer Festi-
val de Danza, da el indice de lo que hasta ahora se ha logrado, en 
menos de dos años de 1rabaJo. La formac ión de profesores, de 
bailarines de Ballet no es labor que pueda realizarse en corto tiempo ; 
requiere especial es conocimientos y larga práctica . Numerosos 
alumnos asisten a la Escuela de Danza y todos ellos han demostrado 
un verdadero afán de estudio y dedicación digna de clog10, pruebas 
suficientes para cons iderar que existe una conciencia de lo que es el 
Ballet, considerado como una profesión. Al ofrecer al público el Primer 
Festival de Danza damos tan só lo, como hemos apuntado an tes, un::i 
demostración de lo que se ha hecho en la Escuela, durante los cursos 
regulares de la misma.39 
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Vale la pena señalar que en nuestras clases jamás hubo faltas o 
retardos y, como cosa especial, nunca se enfermó algún alumno. 
En los días anteriores a las funciones, los ensayos se prolongaron, 
pero los muchachos siempre lucían felices y ansiosos de cooperar. 
Los varones que yo tenía eran los primeros que se dedicaban al 
ballet en El Salvador, y no había ninguna reacción en su contra; 
fueron aceptados como en cualquier país europeo. 

El día l presentamos Sonata (Mozart), Ballet blanco (Liszt-
Schubert) y Danzas campesinas (Adam). El día 3 Clase de ballet 
( 1 er. año), Técnica y bailable (De libes), Barcarola (Hoffman) y se 
repitió Danzas campesinas. Madame y yo bailamos los números 
que habíamos ensayado; cuando hizo su aparición en Gise/le 
(Danzas campesinas) recibió una ovación. Si hago una evaluación 
diría que el mayor éxito de las funciones fue Madame, el público se 
volcó a felicitarla; después, todos los alumnos. 

Nunca olvidaré que antes de iniciar Danzas campesinas fui a 
buscar a Madame a su camerino, toqué y abrió la puerta; ya estaba 
vestida y maquillada, se veía tan bella que me quedé contemplándola 
largo rato. Ella me preguntó: "¿Cómo me veo chico?"Con todo mi 
corazón le dije: "¡Preciosa!" 

Además de las felicitaciones, los directores y los alumnos de las 
otras escuelas de Bellas Artes nos.hicieron varias fiesta s, la mejor 
fue la de los alumnos, cada uno pos llevó un regalo, algunos 
humildes, otros regios, pero en sus ojos veíamos afecto y felicidad. 

Antes de regresar a México cobré a Madame el dinero que le 
había prestado; a regañadientes y con dificultad me lo dio. A 
mediados de diciembre partimos, Madame tenía la intención de 
regresar por lo que tendría que buscar otro maestro; yo me dirigía 
a Europa como se había planeado. 
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Nelsy Dambre y Fehpc Segura, 
en Dall'zas campesmas, San Salvador, 1952 
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En México durante el mismo 
periodo 

A penas regresó el Ballet de Nelsy Dambre a México, Sergio 
Jos congregó y les avisó que habría una gira por varias ciudades 

del estado de Veracruz acompañados por la Orquesta Sinfónica de 
Xalapa, bajo la dirección de José Yves Limantour. Al repertorio 
de San Salvador, Sergio únicamente agregó La siesta del fauno 
que bailarían Jorge Cano y Armida Herrera. Ella ya lo había hecho 
en la versión de Nellie Campobello para el Ballet de la Ciudad de 
México; hubo varias funciones y la sorpresa fue que la compañía 
ya tenía otro nombre: Ballet Russe de Serge Unger ... y los bailruines, 
el vestuario, las dotaciones de orquesta, las escenografias y has-
ta el salón eran de Madame. 

El día 21 de junio bailaron La siesta de/fauno y Coppelia en el 
Teatro Lerdo de Xalapa; el 22, Sílfides, la siesta del fauno, 
Mozartiana y La bella durmiente en el Teatro Carrillo Puerto de 
Veracruz; el 23, en el mismo teatro, El cisne negro y Coppelia; el 
24, La siesta de/fauno y Coppelia en el Teatro Llave de Orizaba; 
el 25, Sílfides, El cisne negro, Mozartiana y La bella durmiente 
del bosque en el Teatro Reforma de Orizaba. La última función fue 
en el Teatro Lerdo de Xalapa, el 26, con el programa del día anterior. 

El elenco estaba formado por los mismos bailarines que fueron a 
San Salvador más Jorge Cano; Sergio se adjudicó los créditos de 
los ballets que yo había montado como Sílfides; su versión de la 
bella durmiente era Princesa Aurora. Sergio hizo el papel de 
Coppehus, y seguramente lo interpretó muy bien. 

Michel Panaieff regresó a México con la certeza que encabezaría 
fáci lmente el movimiento dancí stico. Debe haber habido un 
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desacuerdo entre él y Sergio porque el 12 de agosto siguiente, en el 
Teatro Llave de Orizaba se presentó el Grand Ballet Russe de Michel 
Panaieff y César Bordes. Después de este nombre el volante que 
anuncia la funcíón dice: Ballet Concerto Russe, y es la primera 
ocasión en que aparece la palabra Concerto en un programa. No 
hay li sta de bai larines, los nombres aparecen en las obras que 
presentaron : España de Waldteuful, coreografia de Panaieff, con 
Laura, César y Déborah, Sylvia, Cora y Enriqueta; Pas de deux de 
Moskowsky, coreografia de Panaieff, con él y Carol ina; Galope, 
coreografia de Panaieff, con él y Mercedes; Pas de trois de Donizetti, 
coreografía de César (seguramente la de Madame) con Laura, 
Carolina y Jorge ; Divertissement de Chaikovski, Cuatro 
variaciones, Mercedes, Enriqueta, Déborah y Carolina y El pájaro 
azul con Laura y César. Para cerrar, Danzas es/avónicas de Dvorak, 
coreografía de Panaieff, con todo el grupo. El vestuario fue 
improvisado. En todas las actuaciones de Panaieff en México 
siempre pedía el primer crédito, con letra grande que lo diferenciara 
de los demás bailarines. 

Después parece que hubo un entendimiento entre Sergio y 
Panaieff, ya que el 18 de octubre la Asociación Juventudes Musicales 
los presentó en el Palacio de Bellas Artes con los siguientes créditos: 
Sergio Unger presenta Ballet Concierto con Michel Panaieff(del 
Ballet Russe), con la colaboración .de la Orquesta del SUTM. El 
programa fue: El espejo de Chaikovski, coreografía de Panaieff; 
Rendez· Vous de Grieg (Holberg Suite), coreografía de Sergio; 
Divertissement de Chaikovski, coreografia de Sergio y El cinturón 
del diablo de Ovorak, coreografia de Panaieff. El elenco: Michel 
Panaieff, primer bailarín; Laura Urdapilleta, Carolina del Valle y 
Socorro Bastida, primeras bailarinas; el grupo: Oéborah Velázquez, 
Cora Flores, Sylvia Ramírez, Enriqueta, Maruja Bardasano, 
Federica Sodi, Fidel González, Jorge Cano, Tomás Seixas, Martín 
Lemus y Stephan Bovek; director artí stico , Sergio Unger. Al final 
del programa hay una nota: 

Indudablemente constituye este grupo el más bri llante exponente de 
ballet clásico en nuestro medio. Su director art ístico, Sergio Unger, 
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ha actuado en los mejores Ballets Rusos y en el Ballet de la Ópera de 
Paris, por lo cual sus alumnos --con los que viene trabajando desde 
hace diez años- han recibido Ja influencia de Ja más pura tradición 
de los mejores grupos de este tipo. Colabora actualmente con el "Ballet 
Concierto" el distinguido bai larin coreógrafo Michel Panaicff, cuyo 
valor es reconocido internacionalmente.40 

Ésta es la primera ocasión en que el título de Ballet Concierto es 
utilizado sin ninguna variante en inglés o italiano. De Ja nota anterior 
es verdad que Sergio había actuado con los mejores ballets rusos y 
con el Ballet de la Ópera de París; también es cierto que a través de 
él rec ibimos la tradición de los Ballets Rusos de Sergei de Diaguilev, 
y que hacía 1 O años que había llegado a México, pero ninguno de 
los solistas y principales bai larines eran producto de su enseñanza. 

El 4 de noviembre apareció en la prensa capitalina una nota 
donde Sergio y Panaieff daban Jos "siete días" al Ballet de Nel sy 
Dambre. "Siete días" es Ja frase que indica que una empresa da por 
terminado un contrato y se lo avisa a los artistas siete días antes; 
otros lo utilizan cuando deciden separarse; se hace sobre todo cuando 
los artistas participan en funciones todos los días. Creo que Unger 
y Panaieff lo hicieron para no tener ningún problema jurídico con 
Madame; fue algo así como un epitafio para la compañía que 
Madame construyó y que tantas deudas le dejara. 

El 6 de dic iembre, en Ja Sala Chopin, el Ballet Concierto de 
Sergio Unger y Michel Panaieff, con la colaboración de la Orquesta 
del STUM, presentó Divertissemellt, Rendez-vous y El cinturón del 
diablo, con el mismo elenco, pero ahora Laura y Jorge ostentan el 
título de primeros bai larines, y en el elenco aparece por primera 
vez Sonia Castañeda. 

Hubo dos funciones más para terminar el año de 1952; Ja primera 
fue en el Teatro Lerdo de Xalapa el 9 de diciembre, acompañada 
por José Yves Limantour y la Orquesta Sinfónica de Xalapa. El 
elenco está encabezado por Michel Panaieff con el inaudito título 
de pri mer bai larín absoluto; después aparece el nombre de Lupe 
Serrano (dice Lupita), primera bai larina huésped del Ballet Russe 
de Montecarlo; Laura y Jorge, primeros bailarines; solistas, 
Carolina, Sonia, Déborah, Tomás y Fidel. Bailaron Tchaikovskia11a 
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(Divertimento), Serenata noc1ur11a , El lago de los cisnes y El 
cinturón del diablo. Lupe hizo únicamente La reina de los cisnes. 
La función del 11 de diciembre fue en el Teatro Carrillo Puerto de 
Veracruz con el mismo programa y el mismo elenco. 

A partir de esas funciones, Ja compañia tendrá el nombre de 
Ballet Concierto; habrá variantes en el crédito de Sergio, como 
director general , artístico o como coreógrafo. En enero de 1953, 
Panaieffregresó a Los Ángeles decepcionado por no haber logrado 
sus planes de conquistar México. 

A nuestro regreso de San Salvador, para la navidad de 1952, 
Madame se dedicó a descansar y a hacer algunos arreglos. Sergio y 
Martín le pagaban una cantidad por utilizar su estudio de Hidalgo 
61 ; Martín Lemus, quien siempre fue brillante para administrar la 
escuela, a Sergio y al grupo, propuso a Madame comprarlo y se 
cerró el trato porque Madame regresaría a San Salvador. Así perdió 
el nexo con los bailarines y habría de pasar una década antes de 
que volviera. Sabiendo que yo ya no iría con ella, convenció a César 
para ocupar mi lugar como maestro. 

En febrero de 1953, Madame y César partieron; nuevamente 
repartió los grupos dando a César los varones y parte de los 
principiantes. Ella tomó los adelantados y ahora puso un tercer 
grado con su primer grupo, con mis alumnas un segundo y otro con 
principiantes porque había muchísimos alumnos inscritos. Corno 
la Dirección de Bellas Artes estaba muy contenta del éxito de Ja 
escuela logró que el Ministerio de Cultura ampliara el presupuesto 
para poder iniciar un grupo que se convertiría en una compañia de 
ballet profesional. 

Ya no encontraron a Luis Gómez Luna; el gobierno mexicano lo 
había enviado como cónsul de Checoslovaquia. César no hizo 
amistad con nadie, se aburrió con la rutina y el calor, no quiso hacer 
clase con Madarne porque no tenía la intención de volver a bailar. 
Cuando vinieron a México para las vacaciones de medio año se 
negó a regresar. Madame tuvo que buscar otro maestro, y éste fue 
Stephan Bovek. Stephan estudió en París, Londres y Nueva York; 
era un muchacho demasiado alto, con muy buen carácter; Madame 
lo conocía porque tomó parte en las últimas funciones que tuvimos. 
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De Madame para Gloria Con treras, México, 1953 . 

Durante los meses que César estuvo en San Salvador, Madame 
continuó haciendo clase sola; Stephan aceptó entrenarse con ella y 
comenzaron una muy buena relación personal y de trabajo. Madame 
lo programó para que bailara en las funciones que tendrían con las 
muchachas más adelantadas. Comenzaron a participar en algunas 
actividades oficiales y de beneficiencia; el director de Bellas Artes 
y Stephan deseaban que ella bailara, negó y sólo se dedicó 
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a observar las funciones, lo que Madame más deseaba era formar 
una compañía. 

Hasra ese momento, Madame había utilizado sus conocimientos 
y recuerdos escolares para estructurar la escuela; ahora, al contar 
con alumnos en tres grados supo que tenía que elaborar un plan de 
estudios para tener un seguimiento en la enseñanza. Desde Juego, su 
plan de estudios estaría basado en el de Ja escuela de Ja Ópera de 
París. Acostumbrada al clima benigno de la ciudad de México y 
también a las altas temperaturas de San Salvador no quiso ir a París 
en invierno; escribió a sus amistades para que Ja ayudaran a elaborar 
su plan, pero no obtuvo respuesta. 

Para las vacaciones de verano de 1954 fue a París; Ja recibió 
mamá Marie Josephine llena de alegría porque hacía muchos años 
que no se veían. Visitó a sus amistades y pasó todas las mañanas 
recabando datos para su plan de estudios. La dirección de la escuela 
de la Ópera de París y Jos maestros la ayudaron. Le causó tristeza 
saber que ya habían desaparecido todos sus antiguos compañeros del 
ballet; nuevos y talentosos jovencitos integraban ahora el elenco. Fue 
un gran placer entrar al gran teatro y ver funciones todas las noches; 
le parecía increíble que alguna vez ella hubiera bailado allí . 

Regresó a San Salvador y con la ayuda de Stephan siguió 
trabajando hasta tener listo un plan de estudios de nueve años de 
carrera para obtener el titulo, con prácticas escénicas desde el primer 
año. Una vez que estuvo listo y bien revisado, lo presentó a la 
Dirección de Bellas artes, después fue turnado al Ministerio de 
Cultura y más tarde le informaron que había sido aprobado. 

Stephan fue un excelente colaborador, serio e interesado en el 
trabajo , y trabajaba con gran entusiasmo en las clases que hacía 
con Madarne; ya se había desarrollado corno un solista. Comenzaron 
a ensayar las danzas del ballet que presentarían a fin de año; Madame 
no deseaba que fuera simplemente un festival escolar, deseaba que 
el festival tuviera un carácter profesional; tenía a Stephan, pero 
ninguna de las muchachas estaba lista aún para un papel estelar. 

En esa época empezaron a ponerse de moda funciones de ballet 
hechas por una pareja , estre ll as de compañías inglesas , 
norteamericanas y francesas recorrían el mundo llenando Jos teatros 
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con público ávido de ver ballet clásico, lógicamente haciendo ganar 
a Jos empresar'ios grandes cantidades de dinero. A Ja cabeza, estaba 
Tamara Toumanova, que con cualquier bailarín era capaz de 
presentar Gise/le sin cuerpo de baile, todo el ballet, lo hacían ella y 
su pareja .. 

Para llevar a cabo su proyecto, Madame necesitaba una bailarina, 
pensó en alguna de sus muchachas mexicanas que ya hubiera logrado 
el estatus de primera bailarina. Hizo una li sta de candidatos y la 
presentó al director de Bellas Artes, quien siempre aprobaba todo 
lo que Madame Je proponía. Su misión era conseguir el dinero y el 
visto bueno del Ministerio de Cultura. 

Con Laura no podía contar porque después de haberla visto 
Dimitri Romanoff en la opereta Orfeo en los infiernos, hizo que 
fuera contratada por el American Ballet Theatre. Entonces decidió 
que fuera Sonia Castañeda, y la encontró idónea para el papel 
principal de Coppelia; esta obra sería el primer ballet grande que 
montaría para su compañia salvadoreña. 

Sonia Castañeda había hecho su carrera en la Escuela Nacional 
de Danza. Desde el principio de sus estudios, se perfiló como una 
promesa y su caso fue único: sin hacer cuerpo de baile debutó en 
1951 con el Ballet de la Ciudad de México haciendo el papel de La 
reina de los cisnes. Posteriormente estudió con Guillermo Keys y 
con Sergio Unger, y participó en algunas funciones del incipiente 
Ballet Concierto. Keys la contrató para su elenco estelar de bailarines 
en Orfeo en los infiernos, obra que permaneció varios meses en 
cartelera con mucho éxito y sirvió para foguear a todos los 
participantes. En cuanto terminó esta obra, Sonia partió rumbo a 
San Salvador, comenzó a tomar clases con Madame y a ensayar el 
papel de Svanilda; Stephan hizo Franz; al maestro de teatro 
Edmundo Barbero, en esa época director de Bellas Artes, le tocó 
interpretar al doctor Coppelius. 

Para las funciones de fin de año en el Teatro Nacional hubo tal 
demanda de boletos que se hicieron tres funciones. Con Coppelia, 
Madame obtuvo un gran éxito. 

Ese ajetreado año de l 954, Madame vino a pasar las vacaciones 
de Navidad con sus familiares y visitó el estudio de Hidalgo. Observó 
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los adelantos de sus muchachos y mentalmente hacía planes para 
cada uno; fonnaba parejas, a todos los presentaría en el futuro: 
Nellie Happee, Jorge Cano, Tomás Seixas; más adelante a "la Lau-
ra", si regresaba. Sus niñas ya eran jovencitas muy prometedoras, 
Ana cardús, Alicia Pineda, Cora Flores, Gloria Contreras y Yolanda 
Rodríguez. Con el tiempo las presentaría a todas. 

En 1954 regresé a México; invitado por Sergio, ingresé a Ballet 
Concierto como primer bailarín y director artístico. Me involucré 
absolutamente con esta compañía y allí permanecí hasta 1969, 
cuando se disolvió. 

Desde princi pios de 1955, Madame comenzó a planear otro 
ballet; como Sonia Castañeda había cautivado al público y a las 
autoridades salvadoreñas, decidió invitarla nuevamente; le gustaba 
la disciplina de la muchacha, la encontraba muy buena bailarina, 
ella se encargaría de darle los toques de estrella . Decidió montar 

Sonia Castañeda y Stephan Bovek en Coppelia (3er acto), 
San Salvador, 1954. 
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uno de sus ballets predilectos y con los que había tenido éxito, la 
korrigane. A Sonia le quedaría muy bien el papel de Yvonnette; 
en el primer acto, una tabernera y en el segundo, una korrigane. 
Los directivos aprobaron que Sonia volviera y también que se 
montara la korrigane, aunque ni idea tenían de lo que se trataba 
la obra. 

Ese ballet fue estrenado el l de diciembre de 1880 en la Ópera 
de París, con coreografia de Louis Mérante y música de Karl Widor; 
bailado por Rosita Mauri (Yvonnette), Marie Sanlaville (La reina 
de las korriganes) y Jules Mérante (Lilez). Su segundo acto recuerda 
al de Giselle, las korriganes son espíritus, como las wilis, que surgen 
de la noche; se trata de un ballet romántico tardío. 

También llenó de gusto a Maclame comenzar a aplicar su plan de 
estudios, utilizando a algunas de sus muchachas adelantadas como 
maestras, siempre bajo su supervisión. Como parte de su proyecto, 
desde que se inició el año escolar, empezó a formar los elencos y a 
ensayar ayudada por Stephan. Cuando Sonia llegó a San Salvador 
ya tenía armado el ballet y los ensayos fueron fáciles. 

La Dirección de Bellas Artes ya había experimentado Jos grandes 
gastos que implicaba cada montaje, pero Madarne tenía muchas 
razones convincentes. Para Coppelia se hicieron únicamente dos 
escenografias y la nueva producción necesitaría otras dos, pero la 
del segundo acto podría ser utilizada posteriormente en El lago de 
los cisnes, en Las sílfides y en el segundo acto de Gise/le; también 
el vestuario de este acto podría usarse en los mismos ballets; 
naturalmente los convenció no sin escuchar las protestas de otras 
escuelas porque la mayor parte del presupuesto del Ministerio de 
Cultura iba a dar a la danza. 

La korrigane fue otro éxi to de Madame, constituía la primera y 
la única ocasión que esta obra era repuesta en el continente 
americano; estaba satisfecha de que el público salvadoreño aceptara 
y aplaudiera ballets del repertorio francés, porque en todos los países 
se abusaba de las obras heredadas del Ballet Ruso de Sergei de 
Diaguilev. 

El programa presentado en el Teatro Nacional el 26 de noviembre 
de 1955, El lago de los cisnes y La korrigane, se repitió en dos 
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funciones más; la segunda, a beneficio del Patronato Antituberculoso 
y la última al de l Hospital Rosales. Para esta última función hizo 
un cambio, puso Fiesta de primavera (una sui1e de las danzas de 
Coppe/ia ) y el pas de quatre de El lago de los cisnes que tanto 
gustaba al público y que hacía lucir a sus alumnas. 

Sonia hizo una verdadera creación del papel de Ivonnette, Stephan 
interpretó Lilez y don Edmundo Barbero, excelente actor de carácter, 
el jorobado Pascou. Madame hizo el papel de La reina de las 
korriganes que creara la Sanlaville y lo consideró su despedida, 
nunca más volver ía a bailar. Tampoco continuaría con su 
entrenamiento matinal, se dedicaría exclusivamente a la escuela y a 
lo que sería su compañia, que llevaría el título de Ballet Nacional 
del Salvador. Aquí lograría el sueño que concibió en México. 

Muy complacida, la prensa se ocupó de las funciones: 

Sonia Castañeda y Stephan Bovek , en Fiesw de la primavera, 
San Salvador, !955. 
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Noche inolvidable de balle1. La Escuela de Danza de la Dirección 
Genera l de Bellas Artes ofreció una noche ino lvidable de ballet, con 
la destacada figura de Sonia Castafteda, artista mexicana que ya es 
una bella realidad y la que fue apoyada en su represen1ación por el 
con junio art is1ico nacional. Sonia ha sido especialmente invitada para 
las esperadas noches de ballet que tendrán efecto en es1e mes. El 
festival tuvo verificativo el viernes anterior, 26 de noviembre, en el 
Teatro Nacional, a beneficio del Patronato Antituberculoso, dirigiendo 
el conjun10 orquestal , Manuel Gómez, de lo mejorci10 que 1enemos 
en Centro América.•1 

Con más entusiasmo, otro periodista se extiende en la descripción 
de las funciones: 

En forma bri ll anle terminó la 1emporada de ballet . Con el teatro 
completamente lleno se realizó Ja última función presentada esta 
temporada por el Ba llet de la Escuela de Danza de la Dirección 
General de Bellas Artes, con la participación de la anis1a invi1ada 
Sonia Castañeda y el maestro Edmundo Barbero y su alumno Balbino 
de León Mora, del Departamento de Teatro. A benefic io del Hospital 
Rosales fue la función verificada anoche en el Teatro Nacional, con 
ta presentación de los números El lago de los cisnes de Chaikovski, 
y la korrigane de Kart Widor, logr3.ndose un espléndido éxito, que 
es Ja prueba evidente y definiti va de la capacidad de los profesores 
Madame NeJsy Dambre y su auxiliar Stephan Bovek, quienes en pocos 
ai\os han co locado a las alumnas de la Escuela de Danza en un nive l 
realmente halagador y prometedor de futuros éxitos. El lago de los 
cisnes. Verdaderamente maravillosa estuvo la encantadora Sonia 
Castañeda, en su papel de Odette , la reina de los cisnes. Técnica 
depurada , arte inte rpre1a1ivo, emoción y delicadeza, exquisito 
temperamento, son las características de esta joven artista mexicana, 
que anoche terminó de cautivar a nuestro público. No en balde es El 
lago de los cisnes el número favorito de Sonia Castañeda. Merece 
especia l di sti nción, s in q ue ell o s ignifiq ue desmerece r la gran 
actuación de sus compañeras; Pos de quatre, ejecutado por Claudia 
Hered ia. Maril ina Prado, Ana Ella Zaldaña y Elena Batres, quienes 
interpretaron en forma limpia, s in equivocaciones y con verdadero 
arte, ese dificil número, revelándose como futuras estrellas del ballet. 
Lo mismo podemos deci r de las gentiles solistas Sonia Flamenco y 
Elisa Baldovi nos. Todas estas alumnas de la Escuela de Danza están 
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llamadas brindar grandes satisfacciones y prestigios a nuestro nacienie 
arte del ballet. La korrigana . Espectacular, variado y de gran co lorido 
es este ballet, inspirado en una leyenda bretona, libreto de Francois 
Coppee , coreograíla de Luis Mérante, música de Karl Widor y 
escenificación de Nelsy Oambre y Stcphan Bovek. Gran significación 
tuvo la participación de tas alumnas de segundo grado en los roles de 
"los enanos" y las de tercero, en "las mariposas" Todas e ll as actuaron 
si n complejos ni temores y cumplieron una acertada interpretación. 
Son estas niñas, iniciadas en temprana edad en el arte del ballet, 
quienes formar.in las futuras bailarinas solistas en las representaciones 
del futuro . Fue un gran acierto presentarlas por primera vez al pUblico 
capitalino y santaneco. La primera bailarina Sonia Castañeda tuvo 
una gran actuac ión en su rol de Yvonnette, secundada por Madame 
Nelsy Dambre, La reina de las korriganas.'2 

En una entrevista que el periodista Alberto Quin teros hizo a Sonia, 
el 21 de noviembre, declaró: 

Es increíble la labor realizada por Madame Nelsy Dambre en tres 
años, pues francamente encuentro muy adelantadas a sus alumnas, 
de las cuales surgirán indudablemente magnificas bailarinas. Ustedes 
no deben dejarla ir, pues el buen maestro es la base para llegar a 
tener un buen ballet. No hay exageración al decir que Madame 
Dambre ha hecho verdaderos milagros en El Salvador. 

La escuela ya era una realidad, los grupos y cada año había 
más inscripciones, sobre todo de niñas, en la edad adecuada para 
iniciarse. El público ovacionaba las funciones, y el plan de comenzar 
clases y ensayos simultáneamente, sin suspender clases, funcionaba 
perfectamente; sin embargo la Dirección de Bellas Artes comunicó 
a Madame que no se harían nuevas producciones y únicamente 
podría tener un artista invitado de México. Como Laura Urdapi lleta 
ya había regresado a México después de bai lar en el American 
Ballet Theatre y se había integrado al Ballet Concierto, pensó que 
sería su estre lla. Entre Madame y Stephan prepararon El lago de 
los cisnes y una suite de Cascanueces. 

A fines de noviembre, en el Teatro Nacional se presentaron cuatro 
funciones, cada vez había más demanda de boletos; Laura hizo La 
reina de los cisnes y el hada de azúcar, ambos con Stephan; obtuvo 
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un gran éxito. fue muy aplaudida en sus actuaciones, Laura ya era 
una estrella de la danza. 

1957 fue malo para Madame; primero, la Dirección de Bellas 
Artes Je comunicó que ahora darían preferencia a las escuelas de 
mús ica y teatro, y que tendría que presentar los ballets que ya tenía 
hechos. Otra mala noticia fue que Stephan no continuaría con ella; 
ésta era una verdadera pérdida; "el chico" era formal, trabajador y 
ya se hab ía desarrollado como solista. Ahora necesitaría consegu ir 
otro maestro, instrui rlo en su plan de estudios; requería de una 
persona tranquila, obediente, y también que fuera un buen bailarín 
para que colaborara al desarrollo del alumnado. 

Afortunadamente se encontraba en México otro bailarin que ya 
habia tomado clases con ella y también había participado en algunas 
funciones, Guy Stambaugh, un francés bien parecido y serio. Aceptó 
firmar contrato por dos años lo cual hizo respirar a Madame. 

Laura Urd:ip1llcta, Ne lsy Dambre , Stcphan Bovek al cen1ro, 
San Salvador, 1956. 
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Lo que rompió la rutina de 1957 fue la llegada de Guy y la 
decisión de Madame de llevar a vivir con ella a San Salvador a don 
Joseph y a su nieto Alain. Alquiló un departamento amueblado, y 
nuevamente se dedicó a cocinar, lo cual implicaba más trabajo pero 
sentía que ahora tenía un hogar. Inscribió a Alain en un jardín de 
niüos, cada vez sentía más afecto por el petit gan;:on. 

Con sus alumnos presentó dos ba llets en funciones que le 
solicitaban las autoridades: Suite en blanco y un divertissement de 
Cascanueces. 

Mientras tanto, en la ciudad de México, los días 11, 12 y 13 de 
junio de 1956, el Instituto Nacional de Be llas Artes (INBA) 
presentaba a Lupe serrano y a Michael Lland con un repertorio de 
dúos. El JNBA hizo también un buen negocio con esta pareja. Lupe, 

Nelsy y Alain, San Salvador, 1959. 
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por su formación en México, su fama, su posición de ballerina del 
American Ballet Theatre, hizo que esas funciones y otras presentadas 
en el Auditorio Nacional tuvieran sala llena. 

Lupe y Michael bai laron El lago de los cisnes, Don Quijote, 
Amapola roja, Las silfides, El cisne negro, El pájaro azul y el 
segundo acto de Coppelia. Yo colaboré con ellos haciendo el hechi-
cero de Lago y el doctor Coppelius; y pude comprobar qué bailarina 
tan maravillosa era Lupe. El INBA publicó un hermoso folleto con 
varias fotografias de Lupe; aunque no está firmado fue redactado 
por Luis Sánchez A.rrio la; transcribo un fragmento: 

A los 13 años se trasladó (de Santiago de Chile), junto con sus padres, 
a la ciudad de México, habiendo iniciado inmed iatamente estudios 
fo rmales en la Academia de las señoritas Gloria y Net lie Campobello, 
Escuela de Danza del Instituto Nacional de Bellas Artes. Éste fue su 
primer contacto directo con un grupo mexicano de baile (el Ballet de 
la Ciudad de México). Mucho le sirvió su experiencia , su aprendizaje, 
su labor en este grupo, pero nos cuenta que formali zó y decidió 
transformarse en una bai larina profesional, al hacer su en1rada en el 
cuerpo de ballet clilsico, ya de una manera intensa y consciente bajo 
Ja dirección de la señora Nelsy Dambre. A este respecto Lupita Serrano 
dice de la señora Dambrc que su presencia cerca de ella es muy 
imponante en su carrera, no sólo por lo que le enseñó, sino por el 
en tusiasmo que le hizo sentir por la danza clilsica. Le exigió empeño, 
ded icación. Le despertó un sólido cariño, obligilndola a trabajar por 
es1e ane hora tras hora. Lupita la considera hoy como su ángel tutelar; 
la mujer con su entusiasmo le abrió realmente las puertas de lo que 
habria de ser su carrera anistica.•1 

A don Joseph no le gustó el cl ima de San Salvador y decidió regresar 
a México con su nieto Alain, pero Madame se negó a que el niño 
partiera; alegó que ya estaba en la escuela, y don Joseph regresó 
solo. Para que Alain fuera más feliz le compró un perrito, Becky; a 
Madame siempre Je habían gustado los animales; cuando tenía su 
estudio en las calles de Campeche de la colonia Roma tenía a Milord, 
un hermoso perro blanco que Ja acompañó muchos años. Madame 
decía que Milord sólo "hablaba" francés, pero con nosotros aprendió 
español. 
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Para 1958, Madame buscaría su desquite porque no le habían 
dado presupuesto para el año anterior. Desde principios del año 
hablaron con ella unas personas del Circuito de Teatros Nacionales, 
deseaban que ofreciera una función. Por parte de la Dirección 
General de Bellas Artes también le pidieron unas funciones para el 
Patronato Nacional Antituberculoso. Planeó invitar a dos parejas 
para las funciones. En mayo ya había decidido qué ballets 
ejecutarían; vino a México para hablar con los bailarines, porque 
quería que fueran mexicanos. 

Se duplicó el trabajo de ensayos, pero Guy y los alumnos 
cooperaron con tanto entusiasmo que para fines de septiembre ya 
tenía listos los ballets grandes. Primero llegaron Laura Urdapilleta 
y Jorge Cano y el 31 de octubre bailaron el ballet Sylvia en dos 
actos en el Teatro Nacional. En el intermedio entre uno y otro acto 
presentaron el pas de deux Dot1 Quijote, que ya era uno de los más 
grnndes éxitos de la pareja; los acompañaron 26 profesores de la 
Orquesta Sinfónica de San Salvador, dirigida por Alejandro Muñoz 
Real. Los papeles principales fueron: Sylvia, Laura Urdapilleta; 
Aminta, Jorge Cano y Orión, Guy Stambaugh; participaron todos 
los alumnos de la escuela. 

Sylvia o la t1it1/a de Diana fue estrenada en la Ópera de París el 
14 de junio de 1876, con coreograf'ia de Louis Mérante, música de 
Léo Delibes, y fue bailada por Sangali, Marie Sanlaville y 
Mérante. Sylvia fue otra de las obras que Madame montaba por 
primera vez completa en nuestro continente. 

Todavía no terminaban estas funciones cuando llegaron Nellie 
Happee y Tomás Seixas, quienes bailarían los papeles estelares de 
la otra serie de funciones. Madame estaba tan feliz de tener a sus 
muchachos que no quiso que Laura y Jorge regresaran a México; 
los invitó a quedarse y todos juntos comieron, cenaron y asistieron 
a varias fiestas. 

También en el Teatro Nacional, y con el mismo grupo de músicos, 
Madame presentó la ceniciema. Nellie Happee hizo el papel 
protagónico y Tomás Seixas el Principe. Nellie ya había bailado este 
ballet en la producción de las maestras Burgunder y De la Barrera, 
pero ahora toda la coreografia, con mayores dificultades técnicas, 
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fue hecha por Madame. Nellie y Tomás tuvieron mucho las 
funciones se llevaron a cabo los días 12, 14 y 16 de noviembre de 
1958. Al regresar a México, Nellie crearía, al lado de Tulio de la 
Rosa, Ballet de Cámara. Guy no participó en las funciones, pero se 
encargó de diseñar el vestuario; el que quedó asombrado de Ja 
capacidad de Madame fue el director de Bellas Artes. 

Al terminar el año , Guy Stambaugh le avisó a Madame que ya 
no permanecería en San Salvador, ya había vivido ahí dos años, 
había ahorrado bastante dinero y quería descansar, ver a su familia 
y vivir en Estados Unidos. 

En su visita a México para las vacaciones de la Semana Mayor, 
Madame fue entrevistada por el doctor Luis Bruno Ruiz: 

¿Cuimtos añosfue usted bailarina de la Ópera de París? Nueve años, 
con Zambelli , Leo Staats y Teodore. ¿Yen el ballet sueco de Rodolfo 
Morfi? Cua1ro años, al lado de Karsavina y Borlin . También en 
Alemania y en casi toda Europa bailé. ¿E11 Mé.xico cutinro tiempo ha 
enseñado danza ? Quince años o más; precisamente porque creo que 
este pais tiene los elementos sufic ientes para crear un ballet tan 
admirable y vigoroso como el ruso. Téngase en cuenta que de es1as 
1ierras mexicanas han salido los mejorespartenaires de las bailarinas 
de folklore español , como Luis Nabivach, Roberto Jiménez. y Salvador 
Vargas, quien no hace mucho tuvo un éxito clamoroso en los "Campos 
Elíseos". ¿Qué bailarines notables han salido de su academia? Han 
sido varios, entre ellos están Salvador Juárez. y Lupe Serrano.-« 

Los bailarines mexicanos que no fueron partenaires sino estrellas 
de la danza española son: Luis Pérez Dáv1la "Luisi llo", Roberto 
Ximénez y Manolo Vargas. El creador y director del Ballet Sueco 
fue Rolf de Maré. 

En 1959, el primer trabajo de Madame fue buscar en México 
otro maestro; podía invitar antiguas compañeras de la Ópera de 
París, pero consideró muy importante que fuera un maestro que 
hablara español. Además, le gustaba trabajar con mexicanos; se 
entendía bien con ellos, eran fáciles de manejar y disciplinados. 

En Ballet Concierto de México ya habían ascendido a primeras 
bailarinas a dos de sus niñas: Ana Cardús y Alicia Pineda. La 
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primera había bai lado el pas de deux de Cascanueces con Tell 
Acosta; la segunda, El pájaro azul con Tomás Seixas; ambas habían 
tenido tanto éxito que en adelante únicamente bailarían partes 
estelares. Ana y Alicia habían comenzado sus estudios de danza 
clásica con Madame en la Escuela Burgunder, y habían participado 
en todas sus presentaciones; Alicia estudió también danza española. 
Todavía muy jovencitas habían ingresado a Ballet Concierto de 
México y participado en tres de sus temporadas, la primera en el 
Teatro Fábregas y las dos restantes, en el Palacio de Bellas Artes. 
Para Ana Cardús hizo Sergio Unger su versión de Romeo y Julieta 
(Ensayo fue su título original), presentado en 1957 y fue su primer 
gran éxito; su interpretación, su bella figura y su danza lírica eran 
perfectas para el papel de Ju\ieta. Las dos harían carrera como 
estrellas; una en México, otra en Europa. Madame habló con ellas 
y a su regreso a San Salvador ya las llevaba comprometidas, también 
a un maestro nuevo, Javier Romero, quien además de danza clásica 
impartiría danza española. 

Javier Romero, un muchacho de buena posición económica, 
aceptó ir a San Salvador porque estaba cansado de trabajar en 
México; tuvo varias escuelas grandes y presentaba festivales muy 
bien preparados; estudió danza clásica con Sergio Unger y danza 
española con Óscar Tarriba; habí3 participado como bai larín en 
ambas ramas de la danza; en varias, ocasiones había colaborado 
con Madame. Antes de adquirir el estudio de Hidalgo 61, Madame 
había utilizado su estudio para impartir clases desde 1949, donde 
Javier había estudiado con ella. 

Con la apertura de las clases de danza española, Ja escuela tuvo 
la más grande inscripción; los alumnos de danza clásica de todos 
los grados quisieron tomar esa clase por lo que los horarios 
constituyeron un problema. A Madame no le gustaba que sus 
alumnos de los grados avanzados tomaran esa c lase porque 
desarrollarían mucho los músculos de la pantorrilla y porque las 
posiciones de los pies eran cerradas. A Javier le parecía magnífico 
que sus alumnos tomaran clases de ballet por lo que todos los grupos 
crecieron, y aunque los salones eran grandes, cada uno tenía 
demasiados alumnos. 
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El Ministerio de Cultura pidió a Madarne que colaborara con 
sus bailarines en una función de homenaje a las madres salvadoreñas, 
con algunos de los números que ensayaba, El lago de los cisnes y 
Las sílfides. El IOdernayode 1959, en el Nuevo Gimnasio Nacional 
presentado por La División de Menores, en colaborac ión con la 
Dirección General de Bellas Artes y Ja Orquesta Sinfónica del 
Ejército bailaron, alternando con otras actuaciones, el pas de quatre 
de Lago, Vals de concierto de Glazounov y la nueva coreografía de 
Madarne, El relicario, que bailó Javier solo, la rnazurka y las cz.ardas 
del primer acto de Coppelia y Chopiniana. La Orquesta Sinfó-
nica del Ejército fue dirigida por el maestro Muñoz Ciudad Real, 
quien se había convertido en admirador y gran colaborador de 
Madarne. Las "madres salvadoreñas" quedaron muy complacidas 
con esta función, y corno la entrada fue gratuita el enorme recinto 
estuvo repleto. 

Cuando Madarne comenzó a hacer planes para las funciones de 
fin de año, Javier también quiso presentar un grupo; a Madarne le 
parecía que era demasiado pronto, pero él Je explicó que la danza 
española no requería de tanto tiempo para poder ejecutarse en el 
escenario, y que presentaría números sencillos. 

Cada uno de los ballets que Madarne propuso al director de Bellas 
Artes fue objetado; tendrían un presupuesto menor debido a que las 
otras escuelas siempre protestaban porque se daba preferencia a la 
Escuela de Danza; se quejaban de los gastos que ocasionaban los 
bailarines invitados y de las grandes producciones que hacía 
Madame. Sólo le fue aprobado el montaje de un ballet, con una 
sola escenografía y vestuario. 

Hacía tiempo que Madame quería montar una versión del ballet 
de la ópera El profeta; un ballet ligero donde el deporte del patinaje 
sirviera de pretexto para hacer danzas brillantes y divertidas; habría 
un romance, accidentes, tríos, variaciones y conjuntos. En sus viajes 
a París había adquirido las partituras de piano y orquestales de 
varias obras que tenía en mente reponer. El ballet fue titulado Alegria 
de invierno. En 1937, Frederick Ashton utilizó la misma partitura 
en su ballet Los patinadores para el Vic-Well s Ballet; después lo 
repondría en 1946 para el Ballet Theatre. Madame no tuvo 
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oportunidad de verlo en ninguna de esas ocasiones, seguramente 
seguía la versión del Ballet de Ja Ópera de París. 

Con la cantidad que Bellas Artes Je entregó se las arregló para 
hacer, además, el vestuario de otra obra nueva, Mozartiana, que ya 
había tenido en el repertorio del Ballet de Nelsy Dambre, con 
coreografía de Guillermo Keys; pero esta versión, fue completamente 
diferente, utilizando a los bailarines en las formas musicales que 
Chaikovski había creado en homenaje a Mozart. 

Para completar su programa, pidió a Jorge Cano que llevaran el 
pas de trois de El lago de los cisnes que había estrenado Ballet 
Concierto de México en su temporada de febrero en Bellas Artes. 
Y como estas obras no le parecieron suficientes para un programa, 
con el fin de aprovechar mejor a sus invitados mexicanos decidió 
montare! segundo acto de Giselle. Así tendría adelantado el ballet 
que deseaba montar el siguiente año, con Laura y Jorge. 

Javier Romero, siguiendo el ejemplo de Madame, comenzó a 
montar los números que presentaría en esas funciones. Cuando 
Madame acudía, suspendía el ensayo pretendiendo hacer 
correcciones porque no deseaba que se enterara de lo que estaba 
haciendo, quería que fuera una sorpresa; la gran sorpresa fue que 
con sus mejores alumnos montó Bolero de Ravel. Cuando Madame 
se dio cuenta de las obras que iban a ser presentadas supo que el 
programa era demasiado largo, pero tµvo que aceptarlo porque ella 
no iba a quitar ninguno de sus ballets y tampoco quería que el 
público se privara de ver algo de danza española. 

Cuando a principios de octubre llegaron Anita, Alicia y Jorge, 
todos los ballets estaban listos, y comenzaron a ensayar porque la 
función no se llevaría a cabo en el Teatro Nacional, sino en un 
escenario que construyeron en el Gimnasio Nacional, el cual ofrecía 
muchos problemas. 

La primera función fue el 13 de octubre de 1959, también a 
beneficio del Patronato Nacional Antituberculoso. El enorme local 
estuvo completamente lleno; al público salvadoreño le gustaba 
cooperar y ya sabían que Madame les presentaba un buen 
espectáculo, sin repeticiones y con obras nuevas. 

Comenzaron con Mozartiana y al público le gustó ver a los 
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bailarines salvadoreños como solistas. Siguió Pas de rrois, con el 
mismo elenco que lo había estrenado en México: Anita, Alicia y 
Jorge. Hubo un intermedio porque los mismos bailarines solistas 
hicieron el segundo acto de Giselle; en una muy acertada elección, 
Anita hizo Giselle; Alicia, con su gran elevación, La reina de las 
wilis y Jorge, Albretch. Los tres estaban familiarizados con Ja obra 
porque también Ballet Concierto de México había presentado su 
versión en la misma temporada de l 959; la versión de Madame 
seguía todos los lineamientos tradicionales del Ballet de la Ópera 
de París. Hubo otro intermedio, y con los mismos bai larines y 
alumnos de la escuela se estrenó Alegría de invierno con Anita, 
Alicia, Jorge; tuvo que haber un tercer intermedio porque algunos 
de los alumnos que participaron en esta última obra estaban en Jos 
números españoles. Con música de Ravel y Turina, denominada 
Estampa espaiiola, Javier presentó su coreografia Bolero, y además, 
haciendo pareja con Altagracia Valencia, bailó el Sacromonte de 
Turina. 

La función duró tres horas, pero el público aplaudió todos los 
ballets. Las funciones fueron presentadas como Festival de Danza 
de la Dirección General de Bellas Artes. 

1960 fue un año dificil debido a que con frecuencia tenían que 
ser interrumpidas clases y ensayos porque la Dirección de Bellas 
Artes o cualquiera de los ministerios pedía a Madame que presentara 
alguno de sus ballets en funciones henéficas o actos oficiales. Ella 
aceptaba porque pensaba que así no le negarían el dinero que 
necesitaba para sus producciones; a mediados de año le comunicaron 
que el país estaba en la pobreza y que el presupuesto que tenían no 
podía ser utilizado en nuevas producciones, pero Madame ya tenia 
la solución; utili zaría uno de los telones de Sylvia para el primer 
acto de Gise/le; ya tenía la escenografia que le habían hecho para 
el segundo acto de La korrigane, únicamente necesitaría unos 
trastos, las casas de Giselle y del Guardabosque para el primer 
acto y la tumba para el segundo. Eso lo pagó ella, igual que los 
muchos metros de tul que necesitaba para cubrir a las wilis en su 
presentación. 

Al director de Bellas Artes le pareció una muy buena solución y 
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se empeñó en obtener el transporte y los honorarios de los próximos 
invitados de Madame; él encontraba a los muchachos mexicanos 
muy agradables y pensaba que eran verdaderas estrellas de Ja danza; 
le gustaba que fueran hispanoamericanos, y como sabía que todos 
eran alumnos de Madame tenía esperanzas de que los muchachos 
salvadoreños también llegaran a ocupar lugares destacados en la 
danza, como los so listas mexicanos. 

Con Laura en el papel de Giselle, Jorge Cano nuevamente en el 
y Elena Batres en el de La reina de las wilis, los días 14, 

15 y 16 de noviembre se presentó la Giselle de Madame en el Teatro 
Nacional. Al público le gustó muchísimo la estupenda actuación de 
Laura; encontraron que, además de su depurada técnica, era una 
buena actriz. Repitieron el ballet en el Teatro Nacional de la ciudad 
de Santa Ana, una población cercana a San Salvador. La Embajada 
de México ofreció una recepción para Madame, Laura y Jorge. 
Madame era la más contenta, ya que con excepción de la complicada 
maquinaria que se utiliza en la Ópera de París, y claro el gran 
conjunto, su versión había quedado muy bien. 

Javier no quedó muy contento, no había podido presentar nada 
por la falta de presupuesto; Madame lo contentaba diciéndole 
que en 1960 él podría cubrir Ja mitad de l programa. En Giselle, 
Javier hizo el papel de Hilarión, El guardabosques, y colaboró 
ayudando en los ensayos, en la iluminación y tomando parte en 
la s juntas, con las autoridades, señalando la gran labor que 
Madame hacía. 

Hubo una larga conversación entre el director de Bellas Artes y 
Madame acerca de presentar a los bailarines salvadoreños - ya no 
los llamaban alumnos- en lugares cercanos. Madame no quería 
que actuaran en Guatemala porque sabía que la compañía todavía 
no estaba preparada, pero sugi rió Managua, Tegucigalpa, San José 
de Costa Rica y Panamá. El gran problema era la necesidad de 
solistas para cualquiera de los ballets que ella había puesto. 

Por primera vez, el Sr. Gallegos, director de Bellas Artes, Je 
habló sobre los problemas que él tenía con los ministerios y hasta 
con el mismo presidente porque siempre se requerían bailarines 
extranjeros; estaban preocupados porque Madame ya tenía nueve 
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años en San Salvador, y aunque sus presentaciones habían tenido 
mucho éxito, todavía no se había desarrollado ninguna figura 
salvadoreña. Al principio, Madame insistía en que producir solistas 
en danza clásica tomaba bastante tiempo, pero ahora cuando le 
argumentaban lo de los nueve años tuvo que exponer la razón 
verdadera , el fenómeno que se produce en todos los países: las niñas 
ingresan a las escuelas de danza porque sus madres desean que 
sean graciosas, con muy buena figura y también porque la danza es 
como un deporte. Pero en cuanto se dan cuenta de que las niñas , ya 
convertidas en jovencitas, desean ser profesionales, las apartan de 
la danza. De las pocas que perduran, siempre llega el momento en 
que dejan la danza porque se van a casar; también como las familias 
no la aceptan como una profesión remunerativa, las obligan a seguir 
alguna carrera, y en determinado momento consiguen un buen 
empleo y se retiran. Madame pidió al Sr. Gallegos que revisara las 
li stas de inscripción de cada año para que se diera cuenta de cómo 
iban desapareciendo los alumnos después de dos o tres años; de las 
muchachitas que habían comenzado cuando se inició la escuela no 
quedaba ninguna. Madame le pidió que así se los explicara a las 
autoridades superiores. 

Hacía ya algún tiempo que los sacerdotes desde los púlpitos de 
varias iglesias atacaban a Madame denominándola "émulo del 
diablo", decían que había ido a implantar costumbres licenciosas, 
que hacía que las muchachas anduvieran casi desnudas y que estaba 
pervirtiendo a la juventud. Los ataques habían venido creciendo y 
Ja prensa comenzó a censurarla; la acusaban de que lo único que 
presentaba era El lago de los cisnes gastando el dinero del pueblo. 
Como ambos maestros recibieran altos honorarios en dólares molestó 
a todo mundo. Javier se convirtió en otro "diablo". 

Su más grande enemiga fue María Teresa Arene. Cuando 
Madame llegó por primera vez a San Salvador, María Teresa tenia 
reputación de muy buena bailarina y era ya maestra de la escuela. 
Como a Madame no le gustó su enseñanza presionó a las autoridades 
para que saliera, y ésta nunca la perdonó, inclusive escribía artículos 
en los periódicos atacándola. 

Madame realmente tenía un carácter dificil , era brusca y poco 
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accesible, muchas personas la encontraban grosera; los empleados 
de la Dirección de Bellas Artes la odiaban. 

Llegó el momento en que pensó que ya era tiempo de que dejara 
San Salvador; ya había logrado reunir una muy buena cantidad de 
dinero y posiblemente volvería a encarrilarse en México. Comunicó 
su decisión a las autoridades y recomendó a Sergio Unger. 

El alumnado recibió la noticia y no estuvo de acuerdo; hablaron 
con el señor Gallegos y se organizaron para ir al Ministerio de 
Cultura. Les informaron que no era dec isión de ellos sino de 
Madame, que la convencieran a ella. Madame no aceptó permanecer 
más tiempo, y con gran tristeza se despidió de sus alumnos, de la 
escuela y de ese largo periodo de su vida, invertido con muchas 
ilusiones y sin obtener el resultado que ella soñaba, aunque su labor 
habría de perdurar a través de los años. 

Decidió tomar unas vacaciones largas en París, desde luego 
acompañada por Alain. En ese momento el niño tenía cinco años de 
edad y dos de vivir con ella; lo había cuidado como debía haber 
hecho con su propio hijo Fredo. Alain le hizo sentir todas las 
preocupaciones y alegrías de la maternidad. Tenía grandes proyectos 
para él, quería que hiciera una carrera, podría ser doctor, arquitecto 
o cualquier otra cosa, menos bailatjn. Llegó a la conclusión que 
sería mejor esperar a que él llegara a la edad de tomar su propia 
decisión. Lo curioso es que jamás pensaba en lo que opinaban sus 
padres, Linda y Mario, y tampoco su abuelo don Joseph. Se había 
apropiado del niño, lo amaba y era suyo; Alain le correspondía, 
sólo quería estar con ella. 

Alain y Madame encontraron a mamá Marie Josephine mejor 
que nunca; la herencia que le había dejado su esposo León 
Coussignot se había incrementado debido a buenas inversiones. 
Había comprado una hermosa casa en las afueras de París, que 
tenía dos pisos y un pequeño jardín en el frente. Estaba muy bien 
decorada, con magníficos muebles; su salón de recibir era de estilo 
egipcio, en los muros había reproducciones de tumbas y palacios 
faraónicos. Mamá Marie Josephine tenía más de 70 años pero lucía 
mucho más joven, tenía el pelo pintado de rubio, se maquillaba 
discretamente y se vestía muy bien. Madame quedó asombrada; 
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ella no era nada cuidadosa en su presentación, no usaba afeites y 
tampoco se pintaba el pelo. Otra sorpresa fue que tenia automóvil , 
lo manejaba y tenía una vida social muy activa; los jueves recibía a 
sus antiguas amigas, las más de ellas, antiguas cantantes de la ópera. 
A mamá Marie Josephine no le agradó tener que presentar a una 
hija tan mayor, y menos, a un niño que venia siendo su bisnieto. 

Tuvieron una estancia sumamente placentera , llevó a Alain a 
conocer la Ópera de París, Versalles , la Torre Eiffel y los museos. 
Le explicaba lo que había sucedido en cada lugar como si el bebé la 
entendiera, también le aclaraba que cuando fuera grande le repetiria 
las historias y que cada año visitarían París o irían de vacaciones a 
algún otro lugar. Lo llevó con sus antiguas compañeras y Jo 
presentaba como su verdadero nieto. Lo que más le gustó a Ala in 

Alain y Madame Dambre, París, 1960. 
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Alaln y Madame Dambre, París, 1960. 

fue el paseo por el río Sena en el bateau-mouche y montar a caballo 
en el Bosque de Bologne. 

Una de sus amistades le comentó que había visto a Frederick, su 
gran amor, y que había preguntado por ella. Le dio su número 
telefónico y Madame llena de emoción le llamó. Como él estaba 
enterado de que hacía muchos años que Madame residía en México 
quedó muy sorprendido, y su voz parecía llena de alegría al saber 
de ella. Fue una larga conversación; hablaban de lo que cada uno 
había hecho en el cuarto de siglo que había pasado. Madame le 
habló de Fredo, el hijo de ambos, noticia que Frederick recibió muy 
conmovido y no le gustó que llevara el apellido de Madame en 
lugar del suyo, entonces le preguntó si se casaría con él. Sin titubeos, 
Madame pensó en divorciarse de don Joseph e irse a vivir a París; 
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ésa sería su vida en adelante, nada de danza, sólo Frederick ... le 
dijo que sí. Se citaron para la tarde siguiente en el Café de la Paix. 
Madame estuvo ocupadísima toda Ja mañana, fue a un salón de 
belleza a que la peinaran y le pusieran un tinte para las canas, se 
arregló las uñas y compró un hermoso y juvenil vestido. Llegó a la 
cita, sin Alain, llena de emoción, se sentía como una quinceañera . 
Él no se presentó. No qui so volver a llamarlo. Las vacaciones en 
París concluyeron, y ella y Alain regresaron a México. 

Desde que Madame comenzó a impartir dos clases diarias en 
San Juan de LetTán, una para ella y otra para sus alumnos, su 
actividad se fue incrementando hasta llegar a tener clases en las 
mañanas y durante toda Ja tarde, pero posiblemente debido al clima 
de San Salvador, en los últimos años las piernas comenzaron a 
molestarle mucho. Consultó a varios doctores y el diagnóstico fue 
flebiti s; tomó todas las medicinas que le fueron recetadas, pero no 
mejoró; el último año era una verdadera tortura estar de pie. Sin 
embargo, a pesar de lo mucho que caminaron Alain y ella en París, 
regresó a México sintiéndose mejor. 
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Frcdo, Paris, 1937. 
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La vuelta a casa 

R abian pasado nueve largos años viviendo en pensiones y 
hoteles, algunas veces en departamentos; en San Salvador 

siempre hacía calor, los meses de verano eran insoportables. La 
comida nunca fue de su agrado, y sólo por pocas temporadas ella 
pudo cocinar, pero se sentía llena de salud, nunca había faltado a 
clase y tenia la finne conciencia de que había cumplido con su 
deber. Sí, su decisión de no regresar a aquél país fue buena . Otra 
vez estaría con su familia , en su casa, en su México querido, con 
ese clima tan agradable. 

Varias veces había venido a México, sin embargo ahora disfrutaba 
todo: e l camino del aeropuerto a su casa, las calles, árboles. 
muchedumbres, las montañas que rodean el Valle de México, todo 
era placentero. Volvería a abri r su estudio de las calles de Uxmal; 
volveria a ver a sus antiguos discípulos y compañeros, volvería a 
iniciar alguna empresa que no le hiciera perder su dinero. 

Por primera vez en su vida había reunido una muy buena cantidad, 
inclusive aunque no trabajara podría vivi r cómodamente el resto de 
su vida. Pero ya estaba en edad de administrar sus ahorros, siempre 
había descuidado ese aspecto, por eso le había ido tan mal. Pensaba 
que si hubiera permanecido en México tendría su compañía y tal 
vez ésta tuviera un nivel internacional. 

Como siempre estaba informada, conocía el panorama dancistico 
en México ; existían dos compañías de danza clás ica : Ballet 
Concierto de México y Ballet de Cámara; de danza moderna: la 
Academia de la Danza Mexicana y Ballet Nacional. No era 
suficiente , México era un país grande y debía tener más grupos. En 
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Ballet Concierto, además de Felipe y Sergio, estaban reunidos sus 
muchachos, los que ella fonnó y volvió profesionales, los que sí 
aprendieron a respetar y amar la danza; todos ellos ya estaban 
encaminados y ocupaban lugares destacados: Laura, Alicia, Jorge, 
Tomás, Cora, Déborah. Anita había partido con el Grand Ballet del 
Marqués de Cuevas; Gloria bailaba en una compañía de Canadá; 
muchos habían tomado otros caminos en la danza, pero todos eran 
empeñosos y tenían el ánimo de lograr algo. 

Se presentó en Hidalgo 61 para saludar a su gente, quería que la 
vieran y que conocieran su dec isión. La noticia fue recibida 
efusivamente y con aplausos. Observó el ensayo, los ade lantos, 
además todos se esforzaron por hacerlo muy bien para ella. En 
seguida le pidieron que les diera clase. 

Como si nunca se hubiera ido, como si no hubiera pasado una 
década, allí estaba nuevamente impartiendo clases; ahora eran 
mejores por la experiencia que había tenido y, sobre todo, por ser 
un grupo profesional; los más queridos ya eran primeras figuras y 
también había nuevos y talentosos jóvenes. Los aplausos que tuvo 
al final de la clase, abrazos, besos y todo tipo de demostraciones de 
cariño la hicieron senti r que estaba otra vez en casa con su gran 
familia. 

Una de sus antiguas alumnas, Flor del Cannen Montalván, la 
invitó para que fuera a San José de Costa Rica para que impartiera 
un curso; en seguida se ilusionó, conocía la ciudad, su hennosísimo 
teatro y, tal vez, con esos estudiantes podría hacer una compañía. 
Flor del Cannen era costarricense y seguramente tenía buenas 
relaciones con el gobierno. Acompañada de don Joseph y Ala in 
partió en los primeros días de diciembre; pronto comenzarían las 
vacaciones navideñas. Al llegar a San José, Madame empezó a dar 
clases , y las dos maestras hicieron plane s, que se vieron 
interrumpidos porque don Joseph falleció. 

Madame no quiso dejarlo en esa ciudad, hizo arreglos dificiles y 
complicados y volvieron a México Alain y ella, con el cuerpo de 
don Joseph, la noche de fin de año. 

Más descansada porque ahora ya no tenía que atender a don 
Joseph, ordenó su casa y arregló su estudio de Uxmal: piso nuevo, 
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más espejos y propaganda para anunciar su escuela. Hizo sus 
horarios , clases de niñas principiantes, grupos intermedios y, desde 
luego, una clase para los avanzados y los profesionales; ésa sería 
en la noche porque Ballet Concierto tenía sus actividades por la 
mañana. 

Poco a poco los grupos se fueron llenando, muchas personas 
venían de Jugares lejanos, desde la nueva Ciudad Satélite, y algunas 
mamás de esa zona sugirieron a Madame que debía tener una escuela 
allá; era una sección nueva localizada en las afueras de la ciudad y 
requería de todo, mercados, ti endas, restoranes y escuelas; le 
aseguraron que tendría mucha aceptación una escuela suya. 

En 1962, Ballet Concierto de México se preparaba para celebrar 
el décimo aniversario de su fundación con una temporada en el 
Palacio de Bellas Artes; sería su cuarta temporada en la ciudad de 
México. Felipe Je pidió a Madame que montara un ba llet, le dio a 
conocer el repertorio y eligió Alegría de invierno; de común acuerdo 
lo titularon Los patinadores. Ayudada por Jorge Cano, que ya habia 
bailado esa obra en San Salvador, logró un brillante ballet. 

Los patinadores se estrenó en la temporada de aniversario el 2 
de agosto de 1962 en el abono A; en los créditos para escenografia 
y vestuario aparece un inexistente señor Luis Albert , pero el 
verdadero diseñador fue Jorge Cano. El ballet di stribuido en varias 
danzas fue bailado por: conjunto, Patricia García, Eloisa Navarro, 
lna Rojo, Eva Nellie, Alicia Velasco, Magdalena Guzmán, Morris 
Gutiérrez, Claudia Trucha , Marcela Isunza, Rosa Gimeno, 
Guadalupe Sánchez, Victoria Larrauri , José Villanueva, Víctor 
Oliva, Jesús Burgos, Flavio Zarzoza y Aurelio García; variación: 
Jorge Cano; Pas de deux: Laura Urdapi lleta y Jorge Cano; Pas de 
six: Cara Flores, Raymunda Arechavala, Eugenia González, Felipe 
Segura, Julio Martínez y Flavio Zarzoza; variación , Laura 
Urdapilleta; Pas de trois, Sylvia Ramírez, Susana Benavides y Julio 
Martínez; Pas de quatre, Laura Urdapilleta, Jorge Cano, Felipe 
Segura y Julio Martínez; un gran final con todo el elenco, y una 
copiosa y espectacular nevada. 

El programa de esa noche se inició con La noche de Walpurgis 
de Sergio Unger, El combate de William Dallar, Vals decm1cierto 
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de Jorge Cano y cerró Los patinadores. Un teatro lleno ovacionó 
cada uno de los ballets; el de Madame fue un gran acierto por su 
tema ligero, divertido, logrando un espectáculo brillante. Fue 
repetido en el abono 8, en las funciones extraordinarias, y pasó a 
formar parte del repertorio de giras, en todos los teatros del país 
donde se presentó tuvo éxito. A la compañía le gustaba mucho 
bailarlo. 

Desde 1961, Felipe decidió tener un consejo directivo que lo 
ayudara, la compañía contaba con ocho programas de repertorio, 
tenía 35 miembros de planta y 20 más para las temporadas en 
México y en las ciudades importantes de la República. Eligió a 
personalidades a quienes admiraba o con las que tenía buenas 
relaciones y lo ayudaban. Una vez formado, entre todos tomaban 
las decisiones, cooperaron a la estructuración y desarrollo de la 
temporada de aniversario; las sesiones eran semanalmente. 

El consejo directivo estaba integrado por Armando de Maria y 
Campos, José Antonio Malo, Christian Caballero, Mario Hemández, 
Juan Gabriel Espinoza de los Monteros y Lucero Enríquez. Después 
de dos años de juntas, el señor Malo, subdirector del Instituto 
Nacional de Bellas Artes, planteó el proyecto de volver Ballet 
Concierto la compañía oficial del INBA. La propuesta partía de 
Celestino Gorostiza, en ese momerito director de la institución. 

A todos entusiasmó e-1 proyect,o, y en largas juntas se fue 
planeando; la compañía ya tenía programada una larga gira por el 
centro del país y ciudades del Pacífico, al terminar y como primer 
paso, a cada uno de los miembros se le otorgó una cantidad de 
despedida y compensación por sus servicios. Otro procedimiento 
similar se hizo con Ballet de Cámara. A principios de enero de 
1963 se abrieron las audiciones y se hizo la selección de bailarines. 
Se iniciaron las actividades con un plan muy ambicioso, clases de 
música, actuación y un riguroso entrenamiento. 

Comenzaron los cambios: la compañía no llevaría el título de 
Ballet Concierto sino Ballet Clásico de México. Además del consejo 
directivo existente, se creó otro, encabezado por Ana Mérida y 
Antonio López Mancera, quienes inmediatamente comenzaron a 
apropiarse de todo. Un poco antes de llegar Ballet Concierto de la 
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gira, Nellie Happee y Espinoza de los Monteros fueron a Nueva 
York y contrataron a Enrique Martínez, como director artístico 
huésped, a pesar de que en el contrato fi rmado por Ballet Concierto 
y el INBA se nombraba a Felipe como director artístico con carácter 
inamovible. Un mes después de iniciadas las actividades, Nellie 
renunció; después, Ana Mérida comunicó a Felipe que él también 
había renunciado y tenia testimonios orales .. 

A Madame y a Sergio nunca les gustó el proyecto, sentían mucha 
desconfianza, y cuando supieron el desenlace comprobaron sus 
sospechas. En adelante , Ballet Clásico de México habría de estar 
dirigido artísticamente por extranjeros: Martinez, cubano; Víctor 
Moreno, argentino; Miro Zolan, checoeslovaco; Michael Lland, 
norteamericano y Job Sanders, holandés, hasta el regreso de Felipe 
en 1972. En 1973 Ballet Clásico de México tomaría el nombre de 
Compañía Nacional de Danza. 

Sergio Unger se había apropiado del Ballet de Nelsy Dambre, 
que se convirtió en Ballet Concierto; Felipe se apropió de esta 
compañia y al final de cuentas, el Instituto Nacional de Bellas Artes 
se apropió de todo. 
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La Academia de la Danza 
Mexicana 

L a reputación de Madame como excelente profesora estaba 
extendida por todos los ámbitos de danza de la República; 

muchas alumnas venían de otras ciudades en el verano para tomar 
clases con ella o ella iba a impartir clases a ciudades cercanas, 
como Puebla. 

Una vez que Madame regresó de su viaje con Alain y con su 
escuela de Uxmal funcionando sucedió algo sorprendente . Fue 
llamada por Ana Mérida, en ese momento Jefa del Departamento 
de Danza del INBA, para que impartiera clases en la Academia de la 
Danza Mexicana. Era Ja primera vez que era invitada por una 
institución oficial. 

La Academia, dirigida por Josefina La valle, ya tenia un plan de 
estudios muy amplio que desarrollaba en dos escuelas: una de clásico 
y otra de contemporáneo. A insistencia de la maestra Lava lle fue 
invitada porque la consideraba la mejor maestra de danza clásica 
que tenía México. 

Madame fue nombrada Profesora B de Enseñanza Musical el 1 
de febrero de 1963. Su vida se iba a complicar porque tenía las 
clases de su escuela, las de Hidalgo 61 para Ballet Concierto, que 
Felipe había recomenzado, y clases Jos sábados en Puebla, pero 
aceptó el nombramiento porque pensaba que estando dentro del 
gobierno después le darían una plaza, tendria prestaciones y, tal 
vez, algún día podría j ubilarse. 

Le dieron los grupos de niñas adelantadas, y como el nombramiento 
indicaba que tenía que dar 20 horas tuvo ocupadas cinco tardes de la 
semana. Se iniciaban temprano y pudo arreglar los horarios de su 
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escuela, para fin de año estaba cansada y le molestaban mucho las 
piernas; pensaba que era por estar demasiadas horas de pie. 

Le seguían aconsejando que pusiera una escuela en Ciudad 
Satélite; lo comentó con su familia y a todos les pareció acertado; 
una mañana fue hasta ese lejano lugar, recorrió las calles, los 
complicados circuitos que se empezaban a poblar; había muchas 
construcciones nuevas. A Madame Je gustó y pensó en aventurarse. 
Con la ayuda de su hijo Mario, localizó la empresa que manejaba 
las ventas, averiguó el costo del terreno y de la construcción. 
Madame queria un salón grande como el de Hidalgo, un único salón 
porque ella seria la maestra y sólo impartirla clases de danza clásica. 
También pensó que si marchaba bien la escuela podría instalarse 
allá y vivir en una zona más tranquila. Entonces necesitaba un 
terreno grande y un arquitecto que diseñara una casa que cumpliera 
con los dos objetivos. 

En sus visitas dominicales buscaron el terreno hasta que 
finalmente eligieron uno en el Circuito Navegantes; se trataba de 
un terreno un tanto irregular por estar colocado en una curva; el 
arquitecto encargado de la obra colocó la casa en el centro y quedaria 
rodeada de un jardín. La compra se hizo con la empresa Austroplan 
de México, y Madame muy emocionada, firmó el compromiso de 
compra el 30 de noviembre; era la primera vez que iba a adquirir 
una propiedad, porque hacía ya muchos años que estaba convencida 
de que permaneceria en México el resto de su vida. Antes de terminar 
el año ya se había decidido y quiso que la casa tuviera dos pisos 
para poder vivir allá. 

Una vez que estuvieron listos los planos, en marzo firmó el 
contrato hipotecario comprometiéndose a pagar un enganche en 
efectivo y el resto lo cubriría en 72 mensualidades, seis años.45 En 
seguida se comenzó a construir; a Madame le parecía desesperante 
que en cada visita no encontrara algo que le indicara que se avanzaba 
la obra: agujeros, varillas, ladrillos y pilas de arena y costales de 
cemento. No dejaba de hacer comentarios al arquitecto y repetir la 
pregunta "¿Cuándo se va a ver algo?" 

Todas las noches en su casa revisaba los planos, le parecía 
fascinante, en la planta baja estarla el estudio con dos vestidores, 
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uno para mujeres y otro para hombres, con sus respectivos baños, 
una pequeña oficina y el garage, porque-algún día iba a comprar un 
automóvil , como mamá Marie Josephine. En la planta alta, habría 
recámaras para cada uno, sa la, comedor, varios baños, una alacena 
y comedor. Estaba feli z, todo marchaba bien; veía un futuro mejor 
para ella y su familia. 

En la misma Ciudad Satélite vivía Paloma Novelo, tenia una 
pequeña escuela, había sido alumna de Madame y miembro de Ballet 
Concierto varios años. Madame le encargó que visitara la obra y le 
informara para que ella no hiciera tantos viajes. 

Sus ahorros comenzaron a mermar, el enganche, las mensua-
lidades, el arquitecto y la compra de materiales; además, decidió 
comprar un automóvil, y como no sabía ni Je gustaba manejar, 
contrató un chofer, esto le facilitaba sus traslados. Pensaba en mamá 
Marie Josephine y su automóvil. Necesitaba que sus escuelas se 
llenaran, y pensó que lo mejor seria hacer un festival, era Ja mejor 
propaganda, sus alumnas ya tenían un buen desarrollo y podría 
presentarlas en público. 

Después de pensarlo detenidamente, decidió montar Blanca 
Nieves, involucraría a las niñas de todos los niveles; además, dentro 
de la historia pondría varios divertissements para que todas bailaran. 
Pero no deseaba hacer un festival escolar, sino funciones de alta 
calidad; invitaría bail arines profes ionales para Jos papel es 
importantes. Habló con las mamás a quienes, por supues to , les 
pareció una idea maravillosa y se ofrecieron a colaborar. A Madame 
le gustaba hacer coreografia y con esas funciones tal vez obtendría 
un subsidio; el esposo de Paloma trabajaba con el gobernador del 
estado de México, y el matrimonio le ofreció ayuda. 

Di vidió su ballet en cinco actos y eligió obras de Mozart , 
Beethoven, Haendel , Prokofiev, Shostakovich, Ibert , Messager, 
Dvorak, Mussorsky, Minkus, Haydn y Delibes ... una larga y tediosa 
selección. 

Las funciones se iniciaron el 30 de noviembre de 1964 en el 
Teatro Fábregas y después en el teatro del Seguro Social de Nau-
calpan. Los programas de mano, después de los nombres de los 
teatros y las fechas dicen: Madame Nelsy Dambre presenta Blanca 
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Nieves y los 7 enanos , ballet en cinco actos; los nombres de los 
músicos; coreografia y dirección, Nelsy Darnbre; con la amable 
part icipación y colaboración del Ballet Concierto de México. 
Señoritas Susana Benavides, Elena Sustaeta, Magdalena Guzmán 
y Guadalupe Castro. Señores Felipe Segura, Julio Martínez, Aurelio 
García, Alberto Coto y Ricardo Luque. 

El libreto seguía el cuento de Perrault, y aparecía en los programas 
de mano con palabras tiernas e ingenuas de Madarne. Los personajes 
en el primer acto, dividido en dos cuadros: el rey, Felipe; la reina, 
Susana; además, las damas de compañia, mayordomo, campesinas 
ricas, doncellas, pájaros y un hada. En el segundo acto: el rey, 
viudo, escoge otra reina (la mala), Elena; Susana ya aparece corno 
Blanca Nieves; un gran diverti ssernent con danzas muy brillantes. 
En el tercer acto: los siete enanos, niñas muy bien escogidas que 
fueron el deleite del público; sucedía en el bosque con ardi llas, 
luciérnagas, murciélagos, pájaros, genios, flores, guardabosque y 
el hada. El cuarto acto, en el interior de la casa de los enanos con la 
transformación de Ja reina en bruja que da la manzana y el príncipe 
que , corno en La bella durmiente, con un beso vuelve a Ja vida a 
Blanca Nieves. El quinto acto, en un salón palaciego se celebra la 
boda con danzas, dúos, variaciones y un gran conjunto que debe 
haber tenido unos cien participantes y cierra el ballet. 

Hubo tres funciones en el Teatro Fáb¡egas y dos en el de Naucalpan; 
nuevamente Jos gastos rebasaron los ingresos en taquilla; además de 
la papeleta de tramoyistas, elec tricistas, utileros, taquilleros, 
acomodadores, a cada uno de los bailarines de Ballet Concierto pagó 
la cantidad prometida. Además de liquidar vestuario, escenografia, 
propaganda, programas de mano, tuvo que comprar reflectores y focos 
para el Teatro Fábregas, porque no había suficiente iluminación. El 
éxito de las funciones compensó las pérdidas económicas; 
afortunadamente ahora tenía dinero para pagar. 

En la contratapa de los programas de mano aparecen anunciadas 
sus dos escuelas con los títulos de Estudio de Danza: Uxmal 275, 
Narvarte, y Circuito Navegantes 48, Ciudad Satélite. 

Aun cuando fa ltaban bastantes detalles para que Ja casa de Sa-
télite quedara lista , el estudio fue concluido, muy al gusto de 
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Madame; entonces decidió invitar a Paloma para que llevara a sus 
alumnas y comenzaran; pensó que podrían fonnar una sociedad, lo 
que para ella seria más descansado porque sus piernas la molestaban 
mucho, y con las funciones las venas habían empeorado. 
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Los sueños frustrados 

U na mañana, Madame llegó a Hidalgo llorando, desesperada, 
y nos contó que la habían obli gado a firmar documentos 

mediante coacción en los que cedia sus derechos sobre Ja casa de 
Ciudad Satélite . La habían conducido a una cárcel donde permaneció 
varias horas sin poderse comunicar con nadie y Ja habían amenazado 
con aplicarle el Articulo 33 , expulsándola del país. Esto mi smo lo 
contó a toda la gente que conoc ía; después buscó un abogado y 
durante meses trató que Je hicieran justicia. Tengo una copia de un 
telegrama que dice: 

Teleg rama ord10 ar10. Licenciado Ju an Fcrnándcz Albarrán, 
Gobernador Constitucional Estado Méx ico, To luca, Mcx .· Dia 11 de 
agosto 1965 usted ordenó Procurador Genera l de Just icia Escado 
entendiera asunto sei'lora Margariia Coussignot de André segú n 
documento tenemos nuestro poder. Durante seis meses Subprocu rador 
Licenciado Almazán recibió constancias infamias promovidas esposa 
Teniente Bemal ostemándose su Jefe ayudantes. Paloma Zepcda de 
Berna\ amenazó hacer aphcar Articulo JJ ultraje, secuestro, victima 
y previa comunicac ión H. Pres1den1e Repúbhca se recurnó bondadosa 
1n1ervención ilustrejunsta l1cencado Lu1 s lbarrola. Vuelve usted pasar 
nuevamente asunto Procurador Ju s11c1a confiado antes Subprocurador 
Al mazlin acusado obligar arqu1tec10 Colín declarar falsedad. Enviamos 
copias telegrama H. Presidente República, H. Senado República y 
H. Legislatura Estado México. Usted sabrá si delictuosa conducta 
esposa Jefe ayu dante s merece oblígue nos promove r asunto 
lrascendencia nacional . Estas afirmaciones son bajo responsabihdad 
perso nal licenciado José María Xammar. Bufete licenciado Oc1avio 
Padilla Murua.46 
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El 18 de agosto Madame entregó una cana-poder al licenciado 
Xammar que dice: 

Por la presente doy al Sr. José Maria Xammar Sa la poder amplio, 
cumplido y bastante para que a mi nombre y representación aporte 
ante la Procuraduría General de la Justicia del Estado de México las 
pruebas del fraude de que fui víctima en Naucalpan de Juárez cuando 
se me hizo firmar mediante coacción un documento de cesión de 
derechos y obtenga dentro de procedimientos estrictamente legales 
se me pague lo que me es debidoY 

Con frecuencia el licenciado Xammar pedía a Madame cantidades 
grandes de dinero para continuar el juicio, hasta que Madame pensó 
que habría sido sobornado, que nunca arreglaría nada y tuvo que 
resignarse al despojo. 

Todos los documentos, presupuesto, proyecto y recibos de pago 
están en mi poder, me fueron entregados por Linda, su nuera. Han 
pasado muchos años y al revivir este suceso decidí entrevistar a 
personas que estuvieron cerca de ella en esa época: Laura 
Urdapilleta, Eva Maria Ortiz, Jorge Cano, Francisco Araiza, Sylvia 
Ramírez, Nellie Happee y su nuera Linda. Todos recordaron esa 
triste historia. También entrevisté a Paloma, me habló de su carrera, 
del tiempo que trabajamos juntos en Ballet Concierto, y al llegar a 
la pane concerniente a Madame, me.dijo textualmente: 

Yo vivía en Satélite, ya tenía mi escuela y llegó Madame cuando se 
estaba haciendo su academia. La acade mia que yo tengo en la 
actualidad ella la mandó construi r y me llegó a encargar que viera yo 
los trabajos de la academia . Y cuando estuvo la academia lista me 
dijo que me llevara a mis alumnos para allá para empezar a formar la 
escue la. Pero en ese tiempo me parece que murió su esposo, porque 
su esposo murió en El Salvador y nosotros la ayudamos a traer el 
cuerpo. Ella .. . pues decía que estaba lejos, vivía en Uxma1, pegad ito 
a la casa de mi mamá. Me dijo que si queríamos tomar la academia, 
hab ló con mi mamá, vecina de ella, que le pagó parte. Porque ella 
(Madame) no compró la casa, sino lo hizo a veinte años, por deci r 
algo. Me pidió que se le diera lo del enganche, creo que seis o siete 
meses había dado, y ya. Se le pagó y yo me quedé con ella. 41 
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Madame se encontró deprimida, enferma y con casi la totalidad 
de sus ahorros esfumados, lo único que le importaba era Alain, 
para su niño tenía que continuar. El niño de 1 O años era su adoración 
y por él trabajaría para darle una carrera. 

Vendió el automóvil, dejó de impartir clases en las tardes y sólo 
abrió un grupo por las mañanas; Rosa Reyna y su grupo, el Ballet 
Contemporáneo, comenzaron a tomar su clase, eran muy puntuales 
y muy serios en su trabajo. La escuela de Felipe en Hidalgo 61 
absorbió la mayoría de sus alumnos adelantados. Siguió con las 
clases de Ja Academia de la Danza Mexicana, grupos dificiles de 
manejar; las jovencitas ya no eran como las de antes, tenían espíritu 
rebelde y no eran nada formales, no Je daban importancia a sus 
clases. 

Con su nuera y Alain tomaron un departamento en las calles de 
Luz Avignon, sus traslados eran en autobuses y carros colectivos, 
para ir de su casa al Auditorio, residencia de Ja Academia en esos 
tiempos; tenía que cambiar tres veces de transporte. Cada vez Je 
molestaban más las piernas, pero siempre pensaba en Alain, siempre 
Alain, él la hacía continuar. 

Otra persona muy querida de Madame fue Mario, el hijo de don 
Joseph, a quien conoció cuando éste tenía alrededor de l O años: 
Mario siempre vivió con ellos; su relación más que ser del tipo 
maternal se desarrolló como una amistad. Madame siempre estaba 
enterada de lo que Mario hacía, de sus aciertos, de los errores, ella 
era su confidente y siempre lo ayudaba. Justo en la época de sus 
pérdidas, Mario recurrió a ella para instalar un negocio de ropa, 
Madame no pudo negarse, lo ayudó en todo lo que pudo. Mario era 
el papá de Alain. 

Los únicos momentos en que olvidaba los malos momentos era 
cuando impartía sus clases, todos eran afectuosos con ella; 
desafortunadamente ninguno tenía relaciones importantes para 
poderla ayudar. En 1969 Felipe tuvo que mudar Ja escuela de Hidalgo 
61 porque les avisaron que demolerían el edificio, para todos Jos 
bailarines de México que habían estado en los estudios fue una 
pérdida grande, era su Camegie Hall. 

Nuevamente, Flor del Carmen la invitó a impartir cursos en San 

235 



José de Costa Rica Jos años de 1967 y 1968. Para Madame estos 
cursos eran como sus vacaciones, rompían la rutina, ahí la trataban 
muy bien, y entre Flor del Carmen y ella se estableció una verdadera 
amistad. 

Felipe instaló su escuela en las calles de Varsovia y Madame 
continuó impartiendo clases al grupo adelantado por las mañanas. 
En esta escuela, una de las alumnas, Eva María Ortiz, se convirtió 
en una muy querida amiga. Eva Maria se había titulado en la Escuela 
Nacional de Danza, en los festivales siempre hacía las partes 
estelares con pas de deux que le montaba Felipe. A pesar de las 
prohibiciones de Nellie Campobello buscaba maestros que la 
mejoraran; el encuentro con Madame fue Ja solución. Como ella 
trabajaba en las mañanas y en las tardes impartía clases en la Escuela 
Nacional de Danza pidió a Madame que le diera clases particulares 
tres veces a la semana en el estudio que tenía en su casa; habrían 
de pasar más de ocho años trabajando y consolidando una hermosa 
amistad; paseaban, comían juntas; Eva María pasaba por ella a la 
Academia y la llevaba a su casa en su automóvil. Eva María, 
además de ser su alumna a Ja que apreciaba mucho por su talento 
y dedicación, se convirtió en su mejor amiga. 

A petición de los miembros Ballet Clásico de México, la 
señora Clementina Otero de Barrios, en esa época jefa del 
Departamento de Danza y directora.general de la compañía, invitó 
a Madame a impartir clases. Allí nuevamente volvieron a tener 
clases con ella sus viejos conocidos: Laura, Jorge, Sonia, Susana, 
Alicia y un grupo de muchachos nuevos que la recibieron muy bien. 

Para la temporada de 1970 del Ballet Clásico de México, Ja di-
rectiva acordó montar La bella durmiente; por primera vez la obra 
completa se presentaría en México; el público sólo conocía las 
versiones llamadas Las bodas de Aurora o La princesa Aurora con 
el divertissement del tercer acto y algunas partes del primero, que 
ya habían interpretado en la ciudad de México Ballet Theatre, Ballet 
de Alicia Alonso, Ballet de Nelsy Dambre, Ballet Concierto de 
México y Ballet de Cámara. La reposición fue hecha por Tulio de 
la Rosa y Jorge Cano; la escenografía de algunas de las partes 
procedía de diversas óperas y ballets; para otras, Antonio López 
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Mancera hizo diseños originales; resultó un magnífico espectáculo. 
Cuando empezaron a integrar los repartos todos coincidieron en 
invitar a Madame para que hiciera el papel de la reina. Al prmc1p10 
ella se negó, pero poco a poco le fue gustando la idea; nuevamente 
estaría en un escenario. 

La temporada se inició el 6 de octubre de 1970 y la obra se 
repitió los días 8, 10, 11, 13, 14, 15, 17 y 18 en el Teatro de Bellas 
Artes. La parte principal, la pr incesa Aurora, fue encomendada a 
Laura Urdapilleta, a Sonia Castañeda, a Alicia Pineda y a Susana 
Benavides; cada una hacía un acto; el público se debe haber 
desconcertado viendo a la princesa que de uno a otro acto cambiaba 
de fis ico. El príncipe fue alternado por Jorge Cano y Francisco 
Martínez, y el hada de las lilas por Susana Benavides, Alicia Pineda 
y Socorro Bastida. Con un elenco de 36 bailarines y la colaborac ión 
de las alumnas de Ja Academia de la Danza Mexicana, en el apoteósis 
final había un enorme conjunto en escena. 

la bella durmiente con Baile! Clásico de México.Carlos Dclgadillo , Alicia 
Pineda, Susana Bcnavidcs, Jorge Cano y Nelsy Dambre, México, 1970. 
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En la última función hubo una sorpresa para Madame de parte 
del Instituto Nacional de Bellas Artes; al terminar la obra, el director, 
Celestino Gorostiza, acompañado de la señora Clementina Otero y 
varios funcionarios, después de un breve discurso donde habló de 
la carrera de Madame y su obra en México, Je entregó una medalla 
de oro. Con el público de pie, funcionarios y bailarines aplaudiendo 
y ella vestida de reina se adelantó al procenio, sus ojos brillaban 
como joyas, estaba llorando. Largo rato vio al público de todos los 
niveles de la sala, le hizo una profunda reverencia , se volvió hacia 
los bailarines y también los saludó, seguramente pensó que había 
sido bueno venir a México, porque ella se sentía parte de la danza 
de este país; con este reconocimiento se dio cuenta de que no la 
olvidaban. 

Alain llegó a la adolescencia, siempre querido y mimado por 
Linda, su mamá, y por "su abuelita". Cuando las dos le preguntaban 
qué carrera quería seguir, dudaba, se enojaba y quería dejar de 
estudiar; finalmente les dijo que quería ser piloto, las dos señoras 
pusieron el grito en el cielo, él persistió en su decisión: o lo dejaban 
hacer esa carrera o no estudiaría nada. Tuvieron que acceder, no 
sin que antes Linda le dijera terminantemente: "Tienes que traerme 
el titulo de piloto o cualquier otro, pero tiene que haber un título". 
Alain hizo Jos estudios, después las prácticas y se graduó como 
piloto. Fue contratado por Petróleos Mexicanos; su trabajo consistía 
en llevar y traer funcionarios de la ciudad de México a las 
instalaciones petroleras. 
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Ballet Clásico 70 

Desde l 969 Amalia Hemández había comenzado a organizar 
un nuevo grupo de danza neoclásica. Ya tenía cuatro 

compañías bajo su dirección, las dos folclóricas (una residente y 
otra viajera) , el Ballet de los Cinco Continentes y el Ballet de las 
Américas; ahora tendría al Ballet C lásico 70; invitó a Nell ie 
Happee para organizarlo y dirigirlo. Esta compañía debutó en el 
Teatro del Ballet Folklórico haciendo funciones semanales; hizo 
varias giras por la República y Ecuador, y logró tener un amplio 
repertorio hecho por Ne llie, John Fealy, Graciela Henríquez, 
Roseyra Marenco, Job Sanders y Onésimo González. Reunió un 
excelente grupo de bailarines solistas: Gui llermina Sánchez, Ruth 
Noriega, Tania Álvarez, Marisela Acosta, Elsa Recagno, Patricia 
Aulestia, Patricia Romero, Elena Carter, Ricardo Riebeling, 
Alejandro Schwartz, Onésimo González, Roberto Sánchez, Flavio 
Zarzoza, Dante Palomino y Carlos López. 

Nellie invitó a Madame para que hiciera la coreografiaMozartiana, 
se estrenó en el Teatro del Ballet Folklórico en mayo de 1971, con un 
hermoso vestuario de Dasha y la participación de todo el elenco. En 
el programa de mano al final del repertorio hay una nota que dice: 
"Chaikowski, compositor del siglo XIX, rinde homenaje musical al 
siglo xvm inspirándose en temas de Mozart para crear esta obra. 
Igualmente, la coreografia de este ballet retoma a las fuentes del 
ballet clásico tradicional para ofrecemos danza con sus conjuntos, 
sus pasde deux y sus variaciones, a Ja manera tradicional". El ballet 
tuvo mucho éxito, a los bailarines les gustaba bailarlo y Nellie lo 
presentó en todos los teatros de Ja ciudad de México y en sus giras. 
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Madame continuó sus clases en la Academia de la Danza, con 
niñas dificiles, pero que poco a poco iban adelantando. Los exámenes 
trimestrales y de fin de año rompían la rutina ; preparaba 
cuidadosamente la clase que iba a presentar, las combinaciones de 
pasos de acuerdo con el avance logrado y entregaba una relación a 
las autoridades escolares. Madame siempre preparaba sus clases; 
tenía cuadernos donde hacía las anotaciones de Jos pasos que 
desarrollaría, sus avances y lo que necesitaba corregir e insistir 
para lograr la perfección. El plan de estudios que preparó para El 
Salvador le sirvió de guía; sus alumnos, sin saberlo, eran guiados 
corno los bailarines del Ballet de la Ópera de París. 
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Homenajes 

Gloria Contreras, después de estudios y experiencias en Canadá 
y Nueva York donde fundó el grupo The Gloria Contreras 

Dance Group, vino a México en t 970 y después de hacer audiciones 
para contratar bailarines de México y Nueva York, auspiciada por 
la Universidad Autónoma de México fundó el Taller Coreográfico 
de la Universidad. Dentro de su primera temporada en el Teatro 
Jiménez Rueda creó una coreografía dedicada a Madame , 
Cantabile; utili zó el segundo y el primer movimiento del Cuarteto 
Opus 11 en Re menor de Chaikovski, con diseños de Sergio Zapata. 
Bailaron, el andante, Alicia Colino, Gloria Contreras y Diego Alberto; 
el rnoderato, toda la compañía. 

Sonia Castañeda y Francisco Martínez, además de ser primeros 
bailarines del Ballet Clásico de México, tenían una escuela en la 
colon ia Polanco. Ambos muy buenos y exigentes maestros con 
sus alumnos prepararon una función como homenaje al "Trigésimo 
aniversario de labor pedagógica" de Madame. Se presentó en el 
Teatro 5 de Mayo de la Unidad Tlatelolco el 11 de noviembre de 
1973. En la primera parte del programa se presentó un panorama 
histórico de la danza, con danzas de diversos periodos: primitivo, 
bajo arcaico, alto arcaico, medieval, gallarda, alemana, minuete y 
cerró con Gran pas de quatre. En la segunda parte, un ballet de 
creación suya, 8 x J 3 (ocho variaciones de Brahms sobre un tema 
de Haydn), con una nota que dice: "La coreografia está basada en 
temas alusivos a diferentes estados de ánimo en la adolescencia: 
rebeldía , tristeza, alegría, amistad". 

Fue una hermosa función, Madame fue llamada al escenario y 
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Homenaje a Nelsy Dambre el 11 de noviembre de 1973 en el Teatro Cinco 
de Mayo en Tlatelo\co, México. Nelsy y Sonia CastaTicda. 

recibió aplausos del público, de los bailarines e inumerables muestras 
de afecto. Los alumnos, con mu), buen nivel técnico, hicieron 
disfrutar a Madame ese gesto. 

Después de este homenaje, Rodolfo Rojas Zea, periodista de 
Excélsior, entrevistó a Madame; publicó un artículo largo, ilustrado 
con tres fotografias, una de cara con un tocado que le cubre la 
frente, según la moda de los años veinte. En la otra está frente a un 
espejo, con un tutú largo, romántico, y la tercera, con un grupo de 
alumnos. Las declaraciones de Madame son interesantes: 

Soy un ratoncito de teatro con zapa1illas para bailar 
Madame Nelsy Dambre -ex ballerina del Teatro de ta Ópera de 

París, de la Ópera de Alger, del Ballet Sueco, 30 anos profesora de 
danza clásica en México y forjadora de muchas de las más importantes 
figuras mexicanas en esa disciplina, entre ellas Lupe Serrano-- no 
quiso ser otra cosa en la vida, excepto: -"Bailarina, seTior. Nada más, 
desdequenaci". 
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Con el álbum de fotografias color sepia sobre la alfombra de su 
departamento, donde vive sota desde que falleció su esposo, dijo al 
reportero: "¿Sabe por qué?" y relató: 

"M1 madre fue cantante de ópera. Yo naci de hecho en un teatro de 
Génova, pero se me reg1s1ró en Besanzón, Francia. ¡La tierra de Y1ctor 
Hugo, sel'lor! Por poco me da a luz en su camerln . Soy, pues, un 
ra1onc110 de teatro, porque desde ch1qu1 lla anduve de aqui para allá, 
dando lata a tocio mundo, queria zapaullas para bailar. Siempre acompal'lé 
a mi madre en sus giras mientras fui niña. Y ya me entraba una 
desesperación por bailar que, tras bambalinas, lo dec1di . Ser ballerma 
fue el suel'lo de toda mi vida ... Y lo fui . 

"¿Por qué me gustó? ¿Qué encontraba en la danza? No sé. Uno nace 
para algo ¿verdad? Así, para mi no había más que esto -dice y vuelve 
los ojos azules hacia el álbum. Y mientras da una nueva, profunda 
aspiración al ciganillo,dub1tativa ai\adc: "¿Usted cree que tenemos vanas 
vidas? Yo si. Si así es, yo fui en la primera vida ballerina. 

Sonia Castañeda y Nelsy Dambre, en el homenaje, 1973. 
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A los nueve años Nelsy ingresó a la Escuela de Teatro de la Ópera de 
París. Esto lo recordó cuando descubrió en el álbum una fotografia 
como de daguerrotipo que recorta una hermosa figura de niña con un 
paso de minueto y envuelta en un traje li gero y hasta las rodillas. "Era 
probablemente el uniforme de clase. En esa época no habia mallas 
como ahora. Entonces comencé a ser feliz". Y recordó que a los seis 
años figuró ya en escena en lasecond quadrille. Llegó en la compañia 
hastapetit sujet, dos grados antes que grand sujet y éroile (estrella). 

Pero este grado lo alcanzó cuando a los 19 años se fue con el Ballet 
Sueco. El director de la compañía (murió) y ésta se desbarató. Entró 
después al Ballet de la Ópera de Alger. Y tres años después fue a la 
Ópera de Lyon. Sólo dos años permaneció ahí : "Uno no se puede 
quedar más, porque el público quiere cambios. Y es que la fami li a del 
teatro en Europa es diferente a la de aquí.Aquino hay nada: hay dos o 
tres óperas al año. Allá todos los días se cambia de programa, hay un 
repertorio que aquí nunca se ve", censura. 

Madame Dambre tiene un hijo, nacido en Franc ia, que ahora está 
como técnico automotriz en El Salvador donde ella, hacia los años 50, 
fundó una escuela de ballet. Cuando él era muy pequeño, hubo 
oportunidad de viajar a América, pero con una compañía de French 
can-c3.n. Todas sus integrantes debutaron en El Patio -se quedaron 
aquí, en México, donde un viajero francés casó con Nelsy. Tenía entonces 
29 años. "¿No cree usted que fue una tontería venir? ... Dejé de bailar 
desde que conocí a este señor y todo se acabó". 
Y aunque hacia 1944 Ja barra de ballet que instaló en su departamento 
trascendió--de sus puros ejercicios individuales para "no aburrirme", 
según dice- a academia gratuita de ba.Jlet, "no es lo mismo dar clase, 
que estar en una compañía". 
Cuando la academia prosperó y a su empresa se unió el bailarín Serge 
Unger -que quedó aquí tras Ja actuación en Bellas Artes del Ballet 
Ruso de Monte Cario- la máxima estrella de la danza era Gloria 
Campobello del Ballet de la Ciudad de México. "Tenía talento la 
muchacha" acota. Sin embargo lo que más llamó la atención de Nelsy, 
cuando vio actuar a la compañia mexicana, fueron los decorados 
escenográficos: eran de Orozco, nada menos. Y después, entre44 y 51 , 
Madame Dambre propulsó la primera generación de bai larines 
mexicanos. 
"A mi me tocó la época de la gente que en México tomó la danza para 
hacer algo: Lupe Serrano-estrella del Ballet Theatre de N. Y.- Laura 
Urdapilleta, Jorge Cano, Guillenno Keys, Susana Benavides, Nelly 
Happec, Alicia Pineda, Felipe Segura ... después Sonia Castañeda". Y 
agrega: "Creo que les di gusto. Todos hicieron algo. Si no les inculqué el 
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amor a la danza, por lo menos sí un gran respeto por el ballet. Desde 
entonces no he visto que haya salido alguien más. Tal vez pronto ... " 49 

Nelsy Dambre fue entrevistada con motivo del homenaje que varios 
de sus discípulos le rindieron en un teatro de Tlatelolco. 
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La invasión cubana 

E n 1975 el gobierno mexicano firmó un tratado con el de Cuba 
para intercambios culturales. La danza de México se interesó 

por una asesoría de parte de Cuba que contribuiría al desarrollo de 
escuelas, alumnos, bailarines y maestros. La señora Alicia Alonso 
fungiría como la máxima autoridad; ella enviaría maestros, 
ensayadores, y un plan de estudios, y supervisaría todo el trabajo 
que se hiciera, viniendo a México periódicamente. 

México podría haber traído maestros de cualquier parte del 
mundo, los idea les eran los rusos y los ingleses, pero los cubanos 
tenían la gran ventaja del idioma. En esa época, el Ballet Nacional 
de Cuba pasaba por un gran momento, triun fando en todos los 
lugares donde se presentaba. La señora A lonso con una 
extraordinar ia carrera, comentaban algunos de los maestros 
cubanos, era más importante en Cuba que cualquier ministro. 

Tres maestros inic iaron la asesoría, personas con una gran 
capacidad de trabajo y conocimientos: Pablo Moré, Ofelia González 
y Clara Carranca. Ellos se dedicaron a la Compañía Nacional de 
Danza; además de las clases y los ensayos comenzaron a montar 
ballets que la compañía ya tenía en repertorio y que había bailado 
muchísimas veces, pero ahora en la versión de la señora Alonso. 

Dos magníficas maestras, Ramona de Saa y Mirtha Hennida, 
se encargaron de la Academia de la Danza Mexicana y comenzaron 
a implantar la metodología cubana. Al parecer todos traían Ja 
consigna de que había que arrasar con todo lo que había; hacer a 
un lado a todos los que se habían encargado de que hubiera danza 
en México y volve r todo cubano. 
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Con la maravillosa idea de que hubiera una unificación de 
enseñanza en el país se abrió un curso de metodología cubana y se 
invitó a todos los maestros de Ja ciudad de México y de Ja República. 
Más de 200 maestros se inscribieron; el curso fue un éxito a pesar 
de que ignoraba todas las metodologías que ya se conocían y se 
presentaba como si la señora Alonso hubiera inventado el ballet y 
después lo hubiera codificado. 

Dos maestros habrían de ser humillados al recibir la invitación 
de tomar el curso, Madame Dambré y Fedor Lensky. Ambos con 
una vasta preparación, conocimientos y experiencia no necesitaban 
de ningún curso; se negaron a asistir. A partir de ese momento todo 
se volvió cubano, ellos recibían todas las atenciones y su palabra 
era ley. Vinieron muchos maestros y bailarines que participaron 
con la compañía; la señora Alonso, de pasada rumbo a algunas 
presentaciones en otros países o de regreso, veía algunos de los 
ensayos o clases y hacía algunas indicaciones; siempre fue tratada 
como emperatriz con limousine y chofer a la puerta, y hospedada 
en los mejores hoteles, obviamente causando enormes gastos al 
gobierno mexicano. 

Con el correr del tiempo vinieron excelentes artistas como Josefina 
Méndez, Aurora Bosch, Loipa Araujo, Mirta Plá, Joaquín Banegas 
y Karemia Moreno. También vinieron maestros desastrosos y 
bailarines de bajo nivel; después se descubrió que todo aquel 
miembro del Ballet Nacional de Cuba que se lastimaba era enviado 
a México a impartir clases durante su recuperación. 

Madame y el maestro Fedor Lensky tenían permiso para utilizar 
un salón de la Academia e impartir una clase a bailarines de diversa 
procedencia y a señoras que amaban la danza y que querían una 
mejor conservación fisica; la llamábamos "la clase de las señoras 
gordas". Con la invasión cubana les fue retirando el permiso y 
tuvieron que buscar otro local fuera de las instalaciones oficiales. 

Josefina Lavalle, en esa época directora de la Academia de la 
Danza Mexicana, organizó un homenaje para Madame, deseaba 
que sintiera que la seguían apreciando y valorando. Estuvieron 
presentes los maestros y alumnos; al final le obsequiaron una 
litografia donde firmaron con una dedicatoria "A Ja gran maestra 
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de México con amor. El Colegio de Clásico de la Academia de la 
Danza Mexica na : Jose fin a Lava llc , Nc lile ll appcc, Cecilia 
Monta"ez, Carmen Mu"oz, Mima V11lanueva. Alicia Angulo, 
Francisco González, Sylv1a Ramirez, Clan sa Falcón , Boc:hl Genkel. 
Alma Mmo, Laura Casas. Invierno de 1975" 

Corno antes habían hecho Glona, oma. Francisco, Chepma, 
Nclhe y todos los maestros de Ja Academia deseaban hacer sentir a 
Madarne el aprecio a su persona y sus conocimientos. 

En dos ocasiones vmo mamá Mane Josephme a México; Madame 
la invitó para que conociera la gran ciudad de México, enonne y 
moderna. La llevaron a todos los lugares turísticos, las pirámides 
de Teot1huacán. Chapultepec, XúCh1rn1Jco y Acapulco. Alain se 
conv1rt1ó en su intérprete porque no sabía una sola palabra en 
espa"ol. Cuando Madame Je insinuaba que se quedara a vivir con 
ellos, mamá Marie Josephine se negaba, hablaba de su intensa vida 
social , de sus muchas ocupaciones y de Jo que amaba París. Partía 
con Ja promesa de regresar alª"º siguiente. 

Una noche, Madame despertó agitada y con fuertes palpitaciones 
en el corazón; parecía que hubiera sufndo una fuerte impresión, 
pero no sabía qué era. Vio el reloj que marcaba las cuatro de la 
madrugada, se levantó, se preparó un 1é. Cuando volvió a la cama 
vio que el reloj se había detenido. seguía marcando las cuatro ... al 
día siguiente le avisaron que mamá Mane Josephme había muerto 
en un accidente. Regresaba de París a su casa por la noche, se 
detuvo a tomar gasolma, había una niebla espesa y los empleados 
le aconsejaron que no continuara, reemprendió su viaje y se estrelló 
contra un tra1ler; fallec1 ó instantáneamente. Madame sabia que "era 
una v1ej1ta muy terca". 
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Baja el telón 

e uando Madame dejó el teatro de revista y se casó con don 
Joseph comenzó a fumar; primero lo hacía con medida, pero 

conforme fue pasando el tiempo aumentó el consumo; en los últimos 
años fumaba más de una cajetilla diaria. Si alguien le hablaba de 
su vicio y sus peligros, respondía que le gustaba fumar y que de al-
go se tenía que morir. 

Comenzó 1976, tenía 68 años y 39 de vivir en México, y seguía 
impartiendo clases; su relación con Linda y Alain era placentera, 
llevaba una vida tranquila, sólo le preocupaba la carrera que Ala in 
había elegido, rezaba todas las noches por él. Pero el dolor de espalda 
persistía y cada vez era más fuerte e intolerable; en algunas 
ocasiones, cuando no podía asistir a sus clases de la Academia, 
pedía a Eva Maria que la supliera. Le molestaban mucho las piernas 
y era una tortura tener que estar parada tantas horas; los juanetes 
siempre formaron parte de sus malestares, pero los tenis eran más 
soportables; ya hacía tiempo que también había eliminado las 
zapatillas suaves de ballet y utilizaba calcetines gruesos para 
impartir las clases. A los alumnos les parecía gracioso, pero todo 
mundo se acostumbró a verla en calcetines. 

Eva Maria pensó que para los dolores de espalda debía consultar 
a un especialista; la llevó con el doctor Pérez Toyfel. El doctor le 
dijo que no era nada de la espalda, que tal vez se trataba de un 
problema digestivo. Eva María conocía también al doctor Abel 
Matute, especialista en gastroenterología, y concertó cita para el 6 
de febrero en la tarde. 

El 5, día festivo, Eva María llamó a Madame y le dijo que la 
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visitarla; estaba preocupada porque la veia muy desmejorada. 
Madarne repetía mucho la recomendación de que no le dijera a na-
die que estaba enferma porque temía que le quitaran el trabajo, 
añadia que si sabían que, además de vieja, estaba enferma la 
eliminarían, y los cubanos estarían encantados. De todas maneras, 
Eva María fue a visitarla y quedaron que el día siguiente pasaría 
por ella para llevarl a al doctor. 

A las seis de la mañana del día 6 sonó el teléfono en casa de Eva 
María , era Ala in, para comunicarle que Madame había muerto. 

Muy impresionada, lo único que pudo decir fue: "¿Estás seguro?" 
Alain le contó que su abuelita Jo había despertado para dec irle que 
se sentía muy mal , que se asfixiaba. En seguida fue a buscar oxígeno, 
pero cuando llegó ya había muerto. Eva María encontró a Ala in 
desolado y Madarne ya había partido. 

Eva María Ort iz y Nclsy Darnbre, diciembre, 1972. 
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Esa mañana, en la Compañía Nacional de Danza aún no 
comenzaban las actividades, íbamos llegando. En la o fi cina de las 
secretarias nos encontrábamos Laura Urdapilleta, Susana Benavides 
y yo, cuando llegó Paco Serrano y con la mayor naturalidad dijo: 
"Que murió Madame Dambre". Los tres nos quedamos anonadados 
sin decir nada, las muchachas comenzaron a llorar. La noticia corrió 
rápidamente por el mundo de la danza. 

El ingeniero Salvador Vázquez Araujo, en esa época director de 
Danza del INBA, hizo todos los arreglos para que el cuerpo de 
Madamc fuera trasladado al escenario de l Teatro de la Danza. 
Colocaron el ataúd en el centro con cuatro candelabros alrededor y 
cada uno de nosotros hizo guardia. Cuando me tocó a mí , recuerdo 
que el señor Bruno Ruiz se ade lantó hacia el lunetario y leyó una 
especie de poema, no sé qué dijo; únicamente recuerdo que cada 
parlamento comenzaba diciendo enfáticamente "señora". Me pareció 
muy inapropiado; en el lunetario había muy pocas personas; las 
alumnas de Ja escuela se asomaban y quedaban sumamente 
impresionadas al ver un ataúd en el escenario. 

Después fue trasladada a la Agencia Gayosso; allí fui a 
despedirme de mi maestra, de mi amiga, de mi querida Madame. 
No parecía que estuviera muerta , más bien parecía que donnía 
plácidamente, con las manos sobre el pecho y las facciones 
tranquilas; se veía hermosa. Vino a mi memoria aquella noche ella 
y yo bai lamos Gise/le en San Salvador. Así la recordaría siempre. 

El mundo de la danza mexicana perdió a una de sus grandes 
pioneras, pero quedaban los bailarines a los que ella condujo y les 
enseñó a amar su profesión. 

La predicción de aquella gitana de Túnez se cumplió, Madame 
murió en un país de sol. 
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Nelsy Oambre en Acapulco, 1963. 
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Nota póstuma 

M adame recibió el homenaje del Instituto Nacional de Bellas 
Artes y la Compañía Nacional de Danza en el Teatro de 

la Danza, posterionnente su cuerpo fue trasladado a una sa la de la 
Agencia Gayosso de las ca lles de Sull ivan. Ese mismo día falleció 
Mario André y fue ve lado en la misma agencia pero en las calles 
de Félix Cuevas, la misma noche. 

En 1984, la Universidad Nacional Autónoma de México entregó 
a Gloria Contreras el salón principal de Ja Sala Miguel Covarrubias 
para que fuera la residencia del Taller Coreográfico. Gloria puso 
el nombre Madame Nelsy Dambre a ese salón de danza como 
homenaje a su querida maestra. 

Alain, su querido nieto, sufrió un accidente aéreo en un vuelo 
entre Tuxpan, Ver. y la ciudad de México. Una falla del motor 
hizo que el avión se desplomara y se im.:endiara. Alain fue rescatado 
con quemaduras de tercer grado y falleció en el Hospital de 
Petróleos Mexicanos el 20 de mayo de 1985. 

Madame Nelsy Dambre, Margueritte Coussignot de André , 
reposa en el Panteón Francés de San Joaquín. 
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Nelsy Dambre, 
México, 1976. 
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Alain André, 
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Apéndice 1 
Testimonios 

Francisco Araiza* 

Madame Dambre a lquilaba un salón a los hennanos José y Ricardo 
Si lva, en su escuela que estaba ubicada en la glorieta de Insurgentes. 
Allí conocí a Lupe Serrano, Laura Urdapilleta y Cora Flores. 
Madame me preguntó si era bailarín porque necesitaba uno. Yo le 
dije que apenas tenía tres o cuatro meses de haber empezado, que 
era un aficionado pero que me gustaba mucho el ballet. Me pidió 
que cargara a una muchacha, por supuesto, no sabía ni cómo y no 
pude. Me comentó que era cosa de ensayar y me invitó a las clases 
de su escuela en las calles de Campeche. 

Madame era una señora muy forma l, guapa, muy arreglada; de 
cabello castaño claro, ojos bonitos. La vi muy joven y elegante. 

En su escuela me encontré con Lupita, Pola Platte, Meche 
Pascual , Laura, Pepita Morillo, chicas muy guapas. Seguía un 
sistema, pero no exactamente el de la Ópera de París, porque 
Madame fue muy ecléctica. Tenía sus cuadernos con sus clases 
con Egorova, Preobrajenska y Chessinska; el sistema era variado 
y dificil. Cuando daba las explicaciones no entendía yo nada, porque 
ella hablaba muy bajo, las únicas que entendían era sus alumnas de 
mucho tiempo. 

•Tex10 basado en la en1revis1a que Felipe Segura Je hizo a Francisco Araiza el 
14 sep1iembre de 1995, en México, D.F. 
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Por mi problema familiar me tenía que escapar para ir a las 
clases y a los ensayos. Madame me llevó con una modista para 
que me tomara medidas, y por fin llégó el festival. Yo iba a bailar 
un va ls de Eugenio Oneguin con Pola Platte. No me quedé al 
ensayo con orquesta porque iba a ser hasta que tenninara la función 
de cine del Teatro Iris, y en mi casa no me dejaban entrar después 
de las 1 O de la noche. El día de la función no entendí lo que estaba 
tocando la orquesta; de un disco con el que ensayábamos, a seis o 
siete músicos que estaban al lí había una gran diferencia. Me acuerdo 
que andaba perdido en el escenario; Pola con un papagayo en la 
cabeza, muy elegante, y yo con los zapatos que se me salían porque 
no les había puesto resorte . Fue un desastre. En ese horrendo 
fes ti-val no entendía nada y tenía p3.nico escénico. 

Madame fue fundamental en mi vida, porque con los Silva no 
me entusiasmó el ambiente; no era para bailarines, sino para gente 
que hacía películas, como Rosa Cannina y todas las rumberas. Allí 
había de todo; algunos en su vida habían hecho ni primera posición. 
Cuando vi la fonnalidad y la estructura de las clases de Madame, 
la forma de musculatura que tenían sus bailarinas, comparadas 
con las otras, vi la diferencia. 

Madame era muy especial , una persona muy dulce, y adoptó 
conmigo una actitud muy maternal. Me acuerdo que cuando yo 
llegaba con una cabeza como de Holofemes, me daba dinero para 
que me fuera a cortar el cabello; era niuy buena y amable conmigo. 
Me decía: "Chico, estudie, no hay bai larines en México". 

Pola Platte era una muchacha muy bonita, desde luego me 
ganaba en peso; me acuerdo que su mamá, una señora muy 
delgadita, me llevaba botellas de Emulsión de Scott y levadura de 
cerveza; me es-taba nutriendo para que yo pudiera cargar a Pola. 

Cuando César Bordes regresó de Estados Unidos empezó a 
entrenar con Lupe como ballerina; hicieron una función en los 
bajos del Cinc Lat ino, también estuvo allí Sergio Unger. Madame 
se entusiasmó y de allí partió la idea de tener el Ballet de Nelsy 
Dambre. Ella empezó a verse más realizada, porque tenía un espíritu 
profesional cien por ciento. Yo creo que daba clases por necesidad, 
su mira era llegar a hacer un ambiente profesional en México. Sus 
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clases las tomaban muchas personas que aspiraban a ser bailarines 
de concierto, bailarines profesionales. 

En realidad a mí me tocó el arranque del Ballet de Nelsy Dambre 
en Puebla; fuimos a abrir un teatro que era como un corral por-
que e'n los camerinos había hasta vacas y gallinas. Se notaba que 
era como los antiguos corrales de comedia españoles; se trataba 
del Teatro Principal antes de su arreglo. 

Me pareció interesante la función , allí empezamos a sentirnos 
profesionales al pisar el escenario, porque anteriormente sólo 
participábamos en festivales. Después vino Bellas Artes , el Teatro 
Degollado de Guadalajara; a esas giras fueron Cora Flores, 
Guillermo Keys, Lupe Serrano, Meche Pascual, Laura Urdapilleta, 
Déborah Velázquez, Salvador Juárez y Carolina del Valle. 

Madame Dambre, igual que Sergio Unger y las Campobello, 
fueron columnas que sostuvieron la danza, lograron que hubiera 
ballet en México. Pero Madame era la persona más completa, 
ecléctica y preparada para hacer realmente una labor en México. 
Creo que tenía ta lento para la coreografia; no lo pudo desarrollar 
porque Ja solicitaban más como maestra que como coreógrafa . 

La última vez que la vi, dos días antes de su muerte , fue en el 
Auditorio. Yo nunca he manejado carro, si no la hubiera llevado a 
su casa; nos fuimos caminando hasta Reforma para tomar el 
autobús, ella tomó uno y yo otro. lba con su suéter de Chiconcuac, 
blanco con grecas, se veía muy mexicana, de mexicana no tenía 
nada aunque, a Ja mejor, tenía más que cualquiera de nosotros. La 
vi con la certeza de que la iba a seguir viendo por mucho tiempo, 
después supe que la estaban velando en el Teatro de la Danza. 

Ella tenía un signo muy bueno, como el de Alicia Alonso, era 
Sagitario; después supe que también Lupe era Sagitario, un signo 
muy fuerte. 

Supe que Madame había trabajado con el Ballet Sueco de Rolf 
de Maré y Jean Borlin. Ellos hicieron ballets muy interesantes, 
muy plásticos, con influencia un poco duncaniana. La Duncan, 
como quiera que fuera, dejó una huella tremenda en Europa, de 
allí arrancaron muchas personas que han hecho la dan za 
contemporánea. 
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Años después, tuve oportunidad de ayudarla junto con el 
licenciado Gabriel Espinoza de los Monteros, su padre y un grupo 
de señoras. Queríamos hacer un grupo pequeño, ayudarla a tener 
otra vez su ballet. Estaban Gloria Contreras, Nellie Happee, había 
gente que sí podía haber hecho un grupo como el de Ballet de 
Cámara. Se formó el Ballet de México y desgraciadamente 
Madame no pudo tomar las riendas porque se fue a San Salvador. 
Yo tuve que hacerme cargo del grupo y duró como cuatro años. 

Sentía por ella no el respeto a la maestra, sino un afecto familiar, 
como de segunda mamá. No sé, la sentía muy cerca. Cuando la 
velamos sentí un desprendimiento, como dejar parte de mi vida, 
porque ella fue lo más importante de mi relación con la danza; su 
muerte fue irreparable para México, para los que habíamos 
estudiado con ella y para los que la quisimos como una madre. 

Susana Benavides* 

Conocí· a Madame Dambre cuando ingresé a Ballet Concierto en 
1958; daban clase Sergio, Martín y Felipe; ella venía de uno de sus 
viajes. Como sus clases eran maravillosas, además de las que 
tomaba en la mañana, asistía a su estudio de las calles de Uxmal. 
fba casi a diario y lo que algunas veces me impedía asistir era que 
había que pagar y yo no tenía ningún' ingreso. 

Las clases comenzaban bastante tarde porque había que esperar 
a que llegaran mis compañeras que sí daban clases en otros lugares; 
algunas veces comenzábamo s a las ocho de la noche y 
terminábamos hasta las once y media o a medianoche. Pero eran 
como Ja iluminación, Ja barra duraba una hora o más, con ejercicios 
largos de mucha resistencia; marcaba perfectamente, indicando el 

*Texto basado en la entrevista que Felipe Segura le hizo a Susana Bcnavides 
el 13 de marzo de 1996, en México, D.F. 
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músculo que se debía usar, la colocación de la espalda, etc., todo 
con el mayor deta lle. Después de la barra, hacíamos centro, allegro, 
batería y el gran salto, y más de media hora con las zapatillas de 
punta. Todas adquirimos tobillos muy fuertes y empezamos a sentir 
un progreso rápido. Bebíamos su arte. 

Yo tenía quince años y aprendí a manejar mi cuerpo, a senti rlo y 
adquirí mucha fuerza en mis puntas porque ella me dio bases sólidas. 

Siempre tomé clases con ella, porque me escapaba de las de la 
compañía. Madame tenía en la Academia de la Danza un grupo 
especial de señoras y a ellas les gustaba que yo llegara; decían que 
cuando yo asistía Madame se emocionaba y daba una clase divina. 
Madame me trataba con mucho cariño, me decía: "Mi chiquita'', 
yo también Ja quise mucho. 

Recuerdo cuando me invitó a bailar en su ballet Blanca Nieves 
y los siete enanos con todas sus niñas; era una obra en tres o 
cuatro actos, larga y muy bien puesta. Julio fue mi principe y Felipe 
mi papá; fue bellísimo trabajar con ella, era una persona muy dulce 
que amaba verdaderamente su profesión; supo damos una mística 
que nosotros queremos transmitir a nuestros alumnos. 

Nosotros bailábamos donde fuera y en la situación que fuera; 
bailar por bai lar, y no importaba el crédito ni el sueldo, o si estaba el 
piso en buenas condiciones o si estaba roto, no nos importaba, lo 
importante era bailar. Eso nos lo inculcaron Madarne, Sergio Unger, 
Felipe Segura y Guillermo Keys. 

Ella formó a Lupe, Laura, Anita, a la misma Alicia. Bueno, ellas 
nacieron para bailar, en cambio yo trabajé muy duro. a mí todo me 
costó un gran esfuerzo. Creo que Madame nos dejó una gran 
herencia a cada uno de nosotros; tristemente no se volverá a repetir. 
Fue de mis maestras predilectas, su importancia en mi carrera es 
algo que siempre recordaré, por lo que ahora les comento a mis 
alumnas lo afortunada que fui. 
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César Bordes* 

Yo ba1lé desde 1943 hasta 1953. Ese año dec idí dejar la danza; en 
esa época toda la tendencia era hac ia la danza moderna. Creo que 
m1 papel en la danza es un eslabón pequeño; tuve una carrera muy 
corta , pero hice mucho; en e se momento fui el mejor bailarín que 
tenía Méx ico dentro de lo cl ás ico. 

Cuando regresé de Estados Unidos no tenía intención de bailar 
sino de abrir una escuela. La abrí y me fue del coco!, perdí hasta la 
camisa. Entonces Sergio Ungcr me invitó a que volviera a bailar; 
cuando descubrí el talento de Lupc Serrano enloquecí ; sólo así me 
interesó volver a bai lar. En esa época participaban Felipe Segura. 
Guillermo Keys. Sal vador Juárcz, en primer plano; mujeres. Lupe 
Serrano, Laura Urdapillcta , Mercedes Pascual. Carolina del Valle 
y Armida Herrera, también en primer plano. 

Yo no fui alumno de Nelsy Dambre pero entré en su compañía; 
para ella no signifiqué el gran bailarín, pero sí el mejor bailarín que 
podía tener para Lupe Serrano. Todo el amor de Nclsy fue para 
Lupc; en la compañía todos le servimos de adorno. Gracias a Nelsy 
Dambre, después a Sergio Ungcr y a Felipe Segura, que luchó 
muchísimos años en una forma increíble, se salvó la danza c lásica 
porque nunca hubo ningún apoyo." Nelsy se deshizo de sus joyas, 
de su plata, de todo, para tener esa c;ompañía. 

Sergio Ungcr tenía mucho talento y era muy buen maestro , 
cuando estaba de buen humor, porque Sergio nació bohemio. la 
clase dependía de su estado de ánimo. Tenía mucha experi encia , 
venia del Ballet de Diaguilev. 

Madame fue una gran maestra , una gente verdaderamente cono-
cedora de su oficio, con un gran amor y una gran entrega a sus 
alumnos. Sus alumnos fueron extraordinarios, todos se distinguieron. 

•Texto basado en la entrevista que Fe lipe Segura le hizo a César Bordes el 11 
de mayo de 1987 dentro del proyecto Histori a Oral de la Danza en Mh 1co en 
el siglo XX, en Mé·inco, D.F . y en la enl rev1sta que Alejand ri na E.scudero le 
h110 a César Bordes el 24 de febrero de 1994, en MCx1co, D.F. 
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Sergio Unger era capaz de dar una clase bellísima, maravillosa, 
pero no había constancia. Madame Dambre siempre conservaba 
la línea y una alta calidad en la enseñanza. 

En 1953 me fui con Madame a dar clases a San Salvador. 
Tomaba las clases con ella, como lo había hecho Felipe el año 
anterior, pero empecé a flojear, no me gustaba el clima; cuando 
vine a México de vacaciones decidí no regresar. 

Así terminó nuestra re lación de trabajo, pero siempre Ja cons ideré 
una persona muy admirable y muy quenda; en lo que hizo había 
mucho más tradición, más comprensión de lo que era la verdadera 
danza. 

Jorge Cano* 

Yo estaba tornando clases con Sergio Unger y él me dijo que me 
iba a llevar con una maestra que necesitaba un muchacho. Fuimos 
al estudio de las calles de Campeche de Madame Darnbre. Me 
examinó y dijo que combinaba yo bien con "la Laura". Nos montó 
el Pas de deux 1800, que hacía supuestamente Taglioni con un 
pintor. Allí mismo ensayaba Pola Plane con Francisco Araiza y 
Ricardo Luna con Lupe Serrano. Con Lupe, Gui llermo Keys hacía 
el ba llet de Ja ópera Hamlet y terminaba con una obra de Verdi que 
hacían Nellie Happee, Carolina del Valle y Teresita Sevilla; dos 
funciones hizo Madame en el Teatro Iris, y a partir de ese momento 
se dividieron las clases entre Madame Dambre y Sergio Unger. 

De all í nació la idea de que Madame hiciera una compañía; creo 
que en determinado momento fuimos a Puebla. Después volvimos 
al Teatro Iris con Laura, César y Armida y las parejas que hacíamos 
cuerpo de baile, Tomás Seixas con Luchi Morando, una niña de 
Veracruzque tenía muchísimas facultades, Nuri Domínguez, Fidel 

•Texto basado en la entrevista que Fel ipe Segura le hizo a Jorge Cano el 9 de 
octubre de 1996, en México , D.F. 
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González, Francisco Araiza, Martín Lemus, Queta Anaya, Cristina 
Zaragoza y yo. Yo me moría por bailar; un día César me preguntó 
si sab ía la variación que él hacía, le contesté que sí y me pidió que 
la hiciera esa noche. Madame no se enteró, pasó el trio y seguían 
las variaciones, la primera fue con Arrnida; después entré yo muy 
orondo, y ¡cataplún! terminé la variación sentado en el piso. Madame 
no me regañó a mí , pero a César lo puso pinto. En otra reposición 
que hizo Madame de los dos pichones con Laura y César, en 
determinado momento Francisco Ara iza se fue para atrás, se estrelló 
con el decorado y salió por el otro lado. 

No fui a San Salvador, había ensayado pero como no tenía cartilla 
militar no me dieron permiso para salir del país. 

Mucho después, Madame nos invitó, a Laura y a mí, para hacer 
Gisel/e y Sylvia en San Salvador; allá estaba el maestro, Guy 
Stambough, a quien le decíamos Gigi para abreviar su nombre. Llevó 
a Nellie y a Tomás a hacer La cenicienta y a Sonia para hacer La 
korrigane. Madame es de las pocas personas que montaron esos 
ballets completos, en tres actos. Su labor en San Salvador fue 
enorme. 

Algo que recuerdo de Madame era que nadie podía pisar el foro 
si ella no había regado todo un botellón de perfume, y no era agua 
de colonia Sanbom's, sino un frásco de verdadero perfume; lo 
regaba por todo el escenario y ol ía precioso. Lo sensacional en el 
estudio de Campeche o en cualqu'ier otro estudio que tuviera 
Madame era que Tomás y yo abríamos el refrigerador y nos 
comíamos todo porque no teníamos dinero. 

Técnica y artísticamente Madame fue un factor muy importante, 
una de las bases del ballet que existe hoy en México; además, fue 
dado con mucho cariño e interés porque en México surgiera algún 
día lo que ahora tenemos. A la par de Madame, por lo que a mí 
respecta, estuvo Sergio Unger; ellos son dos pilares de la danza en 
México. Se ha hecho tanta alharaca con Anna Sokolow y Waldeen, 
con Raúl Flores Canelo (que hasta a un teatro le pusieron su nombre), 
y a personas que verdaderamente formaron generaciones de 
bailarines, nada. José Limón y Nicolás Magallanes, son muy 
respetables pero ¿qué hicieron por el ballet en México? 
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Las nuevas generaciones no saben quiénes fueron ellos, pero 
no es su culpa sino de la poca difusión que ha tenido la obra de 
esos maestros. 

Sonia Castañeda* 

Desde que estaba en Ja Escuela Nacional de Danza oí que Madame 
Dambre era muy buena maestra. En esa época sentía yo que 
necesitaba un cambio, y sabia que formaba muy buenas bailarinas; 
yo ya conocía a Lupe Serrano. Madame tenía un grupo; estaban 
con ella Laura y también Carito; Gui llermo Keys me presentó con 
ella y fui a bai lar Mozartiana; fue nuestro primer contacto. Ya 
graduada me fui a tomar clases con ella en el estudio de Javier 
Romero. Me enamoré de Madame como de todos los maestros 
que he tenido. 

Ella me invitó en 1954 a bailaren San Salvador, quiso que bailara 
Coppelia con su grupo; además otro ballet que montó Stephan 
Bovek; regresé el año siguiente y me montó La korrigane, el 
ballet completo. Tomé clases con ella y me adentré un poquito más 
en la escuela francesa , en esas clases maravi llosas de puntas que 
tenía. 

Aquí tomé clases con ella en Ja escuela de Javier Romero y en 
su estudio de Uxmal. Regresó de San Salvador sin un quinto y la 
invitaron a dar clases en la Academia de Ja Danza Mexicana, 
también fue a dar clases a Puebla e inclusive la primera vez que se 
montó Bella durmiente, ella hacía el papel de la reina y le dimos 
una medalla de oro por su trayectoria en México. 

Yo quisiera hacer lo que Madame: dar clases un día antes de 
morir. Creo que soy heredera suya en muchos aspectos. 

•Tex10 basado en la entrevista que Felipe Segura le hizo a Sonia Castañeda el 
11 de septiembre de 1995 , en México, D.F. 
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Gloria Contreras* 

Yo bai lé desde los tres años. Me acuerdo que colocaba una si lla 
para alcanzar Jos discos de 78 revoluciones que mi padre tenía 
guardados en un cajón del comedor. Muchos de estos discos eran 
alemanes porque mi papá los adquirió en una subasta de una familia 
alemana. Teníamos todos los valses de Johann Strauss y una gran 
colección de zarzuelas españolas con las que yo inventaba danzas. 

Recuerdo que a Jos nueve o 1 O años de edad, mi madre me llevó 
con Alicia Delgado para estudiar danza. Cuando ella se casó me 
presentó dos opciones para continuar con mi aprendizaje dancístico: 
Laura Urdapil leta, su prima, o Madarne Nelsy Dambre, quien había 
sido su maestra. Yo acepté a esta última. 

Cuando llegué a sus clases encontré a una mujer bella pero 
du ra, que me trató muy mal ; tal vez por ser una niña de clase 
media o porque no sabía ni siquiera amarrarme los zapatos o 
vestirme apropiadamente para tomar clases. Madame Dambre me 
gritaba: "Torpe, inútil, no sirves para nada". Al principio me aceptó 
sólo dos veces por semana, se notaba que le molestaba mi presencia. 
Me hacía sufrir a tal grado de que una noche mi madre me encontró 
llorando en Ja cama. · 

Al otro día, por única ocasión en ¡:ni carrera, mi mamá decidió 
acompañarme. Madame cambió su lenguaje y nuestra relación 
mejoró. Poco a poco me fui ganando su respeto y su simpatía. Me -
invitó a tomar clases tres veces a Ja semana, después cuatro y 
acabé yendo hasta sábados y domingos. Nuestra relación se hizo 
tan cercana que en una ocasión llegué a vivir con ella. 

Era una mujer admirable. Tenia un gran sentido de Ja dignidad 
como mujer y como bailarina. Me enseñó cosas importantes; por 

•Texto elaborado a partir del artículo de Gloria Contreras. "Madame Ne lsy 
Dambre", publicado en El Financiero el 21 de abril de 1993 y en la entrevista 
que Fe lipe Segura le hizo a Gloria Contreras el 23 de septiembre de 1995, en 
México, D.F. 
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ejemplo, me decía: "Chiquita, nunca vendas tu arte". Para ella bailar 
era tener una fi losofia, una búsqueda, una conducta. Madame 
trabajaba mucho en Ja preparación de sus clases diarias, leía libros 
y construía secuencias de movimiento apropiadas para el nivel de 
sus alumnos, siempre buscando su superación. Era una persona 
profunda, seria y muy profesional; eso es lo que heredé de su 
enseñanza. Su fuerza moral me ayudó en un camino plagado de 
altas y bajas. En ocasiones tuve ofertas para desviar Ja carrera y 
comercializarla, pero la palabra y la presencia de Madame nunca 
me dejaron, incluso hasta la fecha ella continúa siendo una influencia 
importante en mi vida. El primer libro de fotografia del Taller 
Coreográfico publicado por la UNAM en 1977 y el ballet Ccmtábile 
con música de Chaikovski, creado en 1971, están dedicados a ella. 
También el salón principal de la Sala Miguel Covarrubias lleva su 
nombre desde 1984, año en que el Taller Coreográfico de la UNAM 
recibe ese lugar como su residencia. 

Yo siento que el Taller Coreográfico de la UNAM existe por ella. 
Madame es la madre de mi trabajo. Creo que si no la hubiera 
conocido, yo no sería una profesional. El arte es una ilusión a la que 
uno debe entregarse en cuerpo y alma, con los sentidos y la 
inteligencia, a una edad temprana de la vida. Las posibilidades como 
ser humano deben estar dirigidas a alcanzar la danza como única 
meta, pues es un arte difici l que a menudo se queda en la acrobacia. 
Madame hacía hincapié en que llegar al arte no era quedarse 
solamente en el aspecto fisico, sino también alcanzar las profun-
didades psíquicas que producen en ti la música y el movimiento. 

Fue importante que Madame nos desarrollara como profesionales 
en un mundo donde re inaba lo amateur. Las jóvenes aprenden danza 
para ser más deseables en el matrimonio sin abrigar ningún propósito 
importante, trascendental. Sus alumnos no actuamos así. ¿Cuántas 
escuelas de danza existen y cuántos maestros logran despertar en 
sus alumnos la decisión de llegar a ser profesionales? 

Madame fue corno una mamá, me exigió que aprendiera a coser 
y a cocinar, de no hacerlo, para ella era como si no mereciera ser 
mujer. En casa, mi mamá prefería que yo fuera a la escuela, 
estudiara violín y piano, y eso le molestaba mucho a Madame. Ella 
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sabia hacer de todo. En una ocasión me puse un alfiler para cerrar 
mi fa lda por la cintura y casi me abofetea, ya que siempre exigía 
una actitud adulta en sus alumnos. 

Cuando asistíamos a sus clases no era para divertimos sino para 
trabajar, pero no en una encaminada hacia el mercantilismo, sino al 
espíritu del hombre. Madame sabía transmitirnos una técnica 
fundamental que despertaba en nosotros un idealismo. 

Ella trajo a México la tradición dancística europea que viene 
desde Catal ina de Medicis, quien llevó a Francia el desarrollo que 
en Italia había alcanzado la danza. Todo ese acervo cultural lo 
asimi ló Madame en la Ópera de París donde fue primera bailarina. 
Ese conocimiento lo aportó magníficamente a México. Aceptó al 
alumno que podía pagar las cuotas y al que no, le dio alimento. 
Cuando no pudo conseguir patrocinio, recurrió a sus joyas, las cuales 
empeñó para pagar las funciones de su compañía. Incluso llegó a 
perder su casa en su afán por viajar y dar funciones en provincia. 
Nunca tuvo ayuda del gobierno ya que carecía de influencias 
políticas y nadie fue sensible a sus propuestas. Ninguna autoridad 
de la Secretaría de Educación Pública o del Instituto Nacional de 
Bellas Artes tuvo la sensibilidad de advertir que ella estaba dando 
su vida para mejorar el futuro de México. 

A Madame Nelsy Dambre hay cjue darle el lugar que merece en 
la historia de la danza mexicana, donde se menciona solamente a 
Waldeen y Anna Sokolow. Yo de Madame que es la madre 
de toda la corriente dancística y del Taller Coreográfico que tiene 
26 años de trabajar, ha montado cientos de obras, ha dado funciones 
a millones de personas y ti ene una escuela de 600 alumnos 
aproximadamente. Por todo ello, Madame es una de las pioneras 
en el arte de la danza de nuestro país. Simplemente todo lo que el 
Taller Coreográfi co de la UNAM ha dado a México no existiría sin 
ella. 

Creo que es esencial recordar a quien nos enseñó. Después uno 
debe dar lo que se ha recibido. Si somos honrados debemos dejar 
el nombre de Nelsy Dambre, en los anales del arte en México, 
como una mujer que dio su vida para beneficio de Jos mexicanos. 

Madame Nelsy Dambre comenzó lo que sería la compañía del 
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ballet clásico profesional de México. Al enseñanne a bailar, me 
enseñó a liberanne. Me convirtió en obrera del arte, me señaló el 
camino de mi vida. Tuve noción de los valores dentro de ella, qué 
papel tenia la feminidad , la maternidad, el amor, la sociedad, el 
arte. Mi caso no fue único, todos sus alumnos fuimos modificados, 
traumatizados. Cruzamos la puerta de su aula sin saber quiénes 
éramos y salimos convencidos de que la danza no se vende, que 
sería nuestro medio para descubrir una identidad y una razón vital , 
totalmente lejana a los valores antes respetados. 

Cora Flores* 

He estado pensando cómo fui a dar al estudio de avenida Hidalgo 
con Madame, y no me acuerdo. Pero tengo muy presente que 
todavía estaba en Ja escuela, usaba unifonne y rizos; la primera 
impresión de Madame que recuerdo es de que me dio mucho temor, 
algo así como una mezcla de vergüenza y de muchas cosas. Mi 
mamá me hacía los leotardos para la clase con olancitos y moños, 
y Madame me hizo burla cuando entré, se rió mucho de mí. A 
partir de ese día, cuando iba por el elevador, me quitaba el cuello, 
me amarraba el pelo y le quitaba los moñitos a mi ropa y luego a la 
salida se los volvía a poner para que mi mamá no se diera cuenta. 

Para mí era muy contrastante la diferencia entre Sergio y 
Madame; Sergio era demasiado cálido conmigo y Madame se 
burlaba. Para mí fue 1m reto decidir quedarme con Madame. 

Posteriormente me di cuenta de la maravillosa maestra que fue 
Madame. La recuerdo con sus juanetes tremendos, leyendo sus 
apuntes para damos las combinaciones de la clase. También las 
últimas clases que tomé con ella. Es muy triste que no se haya 
reconocido el valor de su enseñanza para los bailarines. Ella tenía 

"Este texto se elaboró a partir de la entrev ista que Felipe Segura le realizó a 
Cora Flores el 6 de octubre de 1996. 
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un grupo de señoras, muchas no se dedicaban a bailar, sino iban a 
tomar clase para hacer ejercicio; otras sí estábamos bailando. Ya 
para ese entonces todo el temor que yo le tenía había desaparecido, 
ya le tenía un gran cariño y respeto. 

No recuerdo en cuál estudio estaba el monsieur, allí sentado 
viendo la clase, enfenno de una pierna; ella le comentaba de los 
pasos de los bailarines pidiéndole que los observara. 

Nunca intimidé con Madame, a diferencia de con Sergio pero si 
reconozco que fue un pi lar en la enseñanza en México, sobre todo 
con los bai larines que se fonnaron con ella como Lupe Serrano, 
Laura Urdapi ll eta, Ncllie Happee, Sonia Castañeda, y Gloria 
Contreras. 

He pensado que si Madame no hubiera intervenido en mi vida, a 
lo mejor yo no bailaría; nunca fui una niña que se muriera por ba ilar; 
mi mamá fue la que me llevó. Creo que para mi fue fundamental la 
calidez de Sergio Unger, y la de muchos compañeros como Jorge 
Cano y Tomás Seixas; su manera de acogenne fue lo que más me 
entusiasmó para que empezara a bailar. Si mi primera maestra 
hubiera sido Madame, no sé si me hubiera entusiasmado tanto, 
aunque hasta después reconocí lo importante que fue para mí. 

Creo que la vida fue ingrata con ella; los frutos que nos dio 
fueron maravi llosos para nuestra daiiza, como Lupe, con ese talento 
innegable en todos sentidos, y Laura con todas sus posibilidades; a 
ellas Madame las hizo. · 

Me da mucha tri steza acordarme de las circunstancias en que 
vivió Madame al final de su vida; yo no podía hacer nada, la gente 
que estaba en ese momento en el Auditorio no la ayudó. Uno la va 
valorando en la medida en que uno va conociendo más y más 
maestros y sólo así se va uno dando cuenta de Jo que ella significó. 
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Nellie Happee* 

El primer recuerdo que lengo de Madame Dambré es el de una 
mujer muy elegante. La primera vez que Ja vi fue donde tomábamos 
clase con Estrella Morales, quien la había invitado para que nos 
conociera y nos diera clases, porque Estrella tenía otros 
compromisos. Madame llegó con un sombrero de ala ancha que se 
usaba en esos tiempos y me quedé muy impresionada. Eso debe 
haber sido en el 42 o 43 . Empezamos a tomar clase con Madame, 
Pilar Femández, Laura Urdapilleta y yo. Me acuerdo de las clases 
de Madame en el estudio de San Juan de Letrán: tenía muy bonito 
port de bras, y un pie precioso, natural y trabajado. E11a vivía allí y 
tenía acondicionado un sa lón; de repente desaparecía, iba a ver 
algo de la comida que estaba haciendo, luego se quitaba el delantal 
y regresaba al salón, en una mezcla de ama de casa y maestra . De 
las cuestiones económicas se desentendía; era el monsieur quien 
cobraba. 

A Lupe Serrano la conocí en 1944, en el estudio de San Juan de 
Letrán. También estaban allí la Rorra Suárez y Pola Platte. Me 
acuerdo de cuando entramos a puntas y estábamos en piruetas, en 
aquella época no te explicaban metodológicamente cómo había 
que hacerlas, y tú te lanzabas; mi mamá me llegó a contar catorce 
sentones ... me caía en la doble pirueta y me volvía a levantar, y 
Madame me decía: "Andale chica, otra vez" y allí iba yo otra vez y 
otra vez al suelo. 

Me fui a Estados Unidos en 1946 y regresé en 1949, antes de 
irme dimos un festival en Bellas Artes, creo que hicimos Los 
bosques de Viena (Una tarde en Viena) además Suite de dance 
y Embru- jo de flor. Ya estaban Lupe y Laura. 

Cuando volví de Estados Unidos me volví a integrar para las 
funciones del Teatro Iris y también hicimos una en Bellas Artes. Vi 

•Texto basado en la entrevista que le hizo Felipe Segura a Ne llie Happee el 9 
de febrero de 1996, en México, D.F. 
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las funciones de la compañía de la Academia de la Danza Mexicana 
y me interesó mucho. 

Cuando ella estaba en San Salvador me invitó para que fuera a 
bailar la cenicienta; me acompañó Tomás; únicamente fui allá 
una vez. Cuando estaba allá Guy Stambough, esa vez también 
llegaron Laura y Jorge. 

Después de El Salvador, a veces iba yo a tomar clase con ella, 
ya cuando estaba en Uxmal. Cuando tenía Ballet Clásico 70, primero 
le pedí que nos diera unas clases, Juego Je pedí que montara 
Mozartiana. 

Se puede decir que la última vez que la vi fue cuando estábamos 
con la Compañía Nacional de Danza porque queríamos hacerle un 
homenaje por todo lo que había aportado. Ella seguía dando clases 
en la Academia de Ja Danza Mexicana, Chepina Lavalle organizó 
un convivio en su honor; al final ya nada más estábamos Chepina, 
Madame y yo. Como nadie iba por ella yo me acomedí a llevarla a 
su casa. Conocía bien el camino y me acuerdo que me dijo: "Oye 
chica, piensa en el futuro ... ¿no tienes flebiti s? Le contesté que no. 
"Pues yo sí, tú no sabes lo que es estar parada dando clase. Cuídate, 
busca algo, protégete, trata de tener un estudio. Ya ves, yo lo tuve 
y lo perdí. Chica, piénsalo, veme a mí". Esto me quedó grabado, 
tan es así, que después Jo construí. Tenía razón, con la vida que 
nosotros llevamos, el día menos pensado .. 

Madame andaba de la Ceca a la Meca, creo que debe haber 
estado pasando por una situación bastante difici l. En una de las 
juntas con el ingeniero Vázquez Arauja, yo comentaba que no era 
posible que una persona que había dado tanto a la danza, anduviera 
así, propuse hacerle válido todo ese tiempo que ella había dado, 
darle un apoyo económico. Cuando murió, me sentí muy mal 
conmigo misma por no haberlo hecho antes. ¿Cómo es posible que 
una persona que ayudó a fonnar tantas generaciones no haya tenido 
a esa edad un apoyo? 
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Guillermo Keys Arenas* 

Conocí a Madame Dambre en 1949 cuando regresé al mundo 
de Ja danza en México, después de pasar seis meses estudiando en 
Nueva York. Una bailarina me llevó a su estudio, y con su clásico: 
"¡Qué tal chico!" me sal udó. En los años por venir habría yo de 
seguir escuchando su voz grave, que en términos populacheros 
alguien la describiría como "una voz aguardientosa". Desde 
entonces asistí a sus clases con cierta regularidad, como parte de 
mi entrenamiento. 

Sabía yo que Lupe Serrano y más tarde Laura Urdapilleta habían 
iniciado con ella sus estudios de danza cuando eran niñas. Nellie 
Happee también era asidua asistente a sus clases; Madame las 
preparaba con anticipación y por escrito. A veces eran muy 
elaboradas, nos hacía pensar y sudar; cada combinación era un 
reto . 

Cuando volví después de estudiar un año en París, Madame se 
alegró de verme otra vez en sus clases que, las más de las veces, 
no me cobraba. En ocasiones, entre combinación y combinación, 
tomando aire y esperando mi tumo cerca de ella, echábamos chisme 
en francés o di scutíamos sobre la parte anatómica del bailarín 
involucrada en una y otra corrección de un paso, un movimiento o 
una posición. Siempre acabábamos coincidiendo. 

Con el tiempo se desarrolló una bella amistad entre nosotros, y 
no faltaban las invitaciones para visitarla en su casa y degustar sus 
deliciosos platillos a la hora de comer, que incluían sus ricas ensaladas 
aderezadas con ajo, con una copa de vino; la plática iba de temas 
trascendentales y profundos a triviales. 

En alguna ocasión Madame tuvo que ausentarse de México por 
unas semanas para impartir cursos intensivos en algunas escuelas 
en Centroamérica. Me preguntó entonces si podría hacerme cargo 

•carta de Guillermo Keys a Fel ipe Segura. septiembre 1996, Sydney, Australia 
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de sus clases durante ese tiempo y acepté gustoso. 
Entre sus alumnas descubrí a dos muchachitas que años más 

tarde destacaron notablemente: al final de una de mis clases pedí a 
las alumnas que hicieran ocho fouettés. Alicia Pineda Jos ejecutó 
con cierto esfuerzo. Anita Cardús no logró terminarlos y empezó a 
llorar de rabia. Los repetimos y Alicia terminó bien; pero Anita 
volvió a fallar y no disimuló su rabia Jo que hizo aumentar sus 
lágrimas. 

Años después Alicia fue una de las "pajaritas" que bailó conmigo 
el pas de deux de El pájaro azul, y Anita tuvo oportunidad de 
bailar en la Compañía del Marqués de Cuevas; más tarde John 
Cranko la contrató como una de sus principales ballerinas con el 
Ballet de Sttutgart en Alemania. 

Cuando Madame regtesó de Centroamérica me felicitó por el 
adelanto logrado por sus alumnas durante su ausencia, haciéndome 
sentir bien orgulloso. 

También por ese entonces conocí a la señora Ana Cardús, mamá 
de Anita , una magnífica pianista y acompañante de las clases. Era 
una señora muy espigada y frágil en apariencia, que no sonreía 
frecuentemente, sin esto significar que estuviera enojada. 

Por muchos años tuve la suerte y el gusto de que acompañara 
mis clases: sus conocimientos, su mu$icalidad y su energía lograban 
una magnífica combinación. Cuando durante las funciones tenía 
que acompañar al piano alguno de !Os ballets o de los solos del 
programa, sabíamos que podíamos depender de su ejecución sin 
ninguna preocupación. 

Madame, como' cada verdadero creyente de esta profesión 
artística, dedicó no sólo sus conocimientos, sus experiencias y su 
tiempo a la difusión del ballet clásico en México sino inumerables 
veces también dedicó el dinero que tenía (y el que no tenía) al arte 
de Terpsícore, organizando funciones de ballet para que sus alumnos, 
con la colaboración de profesionales, pudieran experimentar lo que 
era bailar en un escenario. 

Desafortunadamente lo que entraba en taqui lla no llegaba a 
reponer lo que gastaba en la hechura del vestuario, el alquiler de 
los teatros, la publicidad, más lo que dedicaba a los bailarines. 
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Pronto creó un repertorio con coreografias que hizo con música 
de los más variados compositores. Aún recuerdo vagamente La 
plus que lente de Debussy, los valses de Glazounov, y un lindo 
Pas de deux que hizo para Nellie Happee y para mí con música de 
Verdi. 

Todavía conservo las casacas hechas para mí y que Madame 
iba obsequiándonos conforme pasaban los estrenos y las breves 
temporadas. Ahí está la de Hamlet, muy elegante en morados y 
púrpuras con filos dorados o la del ba llet gitano de mucho colorido 
igual que las botas. 

Cuando César Bordes se unió al nuevo, tierno y pequeño Ballet 
de Madame Nelsy Dambre, el repertorio de Ja compañía aumentó 
con la reposición que él hizo de los pas de deux del repertorio 
clásico. Fue entonces cuando Lupe Serrano Jos bailó por primera 
vez: los del Lago de los cisnes ( 2° y 3er. Acto) y Cascanueces, 
mismos que años después, junto con otros tantos papeles, la llevarían 
por todos los escenarios internacionales con gran éxito. 

Más ta rde hice mi contribución al repertorio con la coreografia 
de la suite Mozartiana de Chaikovski. 

Madame inició sus incursiones en Ja provincia mexicana con 
dos funciones en la ciudad de Puebla. Esta labor cultural de pioneros 
fogueaba a jóvenes y ta lentosos bailarines como Jorge Cano, Cora 
Flores y Gloria Contreras; sus giras abrieron camino para otras 
más ambiciosas que Ballet Concierto llevaría a cabo en el fu turo. 

Habiendo presentado funciones en los distintos teatros disponibles 
en aquellos años en el Distrito Federal como el Principal, el Colón, 
el Arbeu y el Iris, la meta de Madame era hacer algún día una 
breve temporada en e l Teatro del Palacio de Bellas Artes. 
Incansab lemente trató de conseguirlo , pero las demandas 
económicas para cubrir los gastos involucrados eran inalcanzables. 

Fue un tremendo golpe moral para Madame, y muy triste para 
nosotros sus colaboradores, el día que se enteró de que Margarita 
Parlá, una bailarina salida de la oscuridad, de lo desconocido, había 
conseguido por medio de su esposo (quien era entonces el chofer 
del presidente de la República), que se le otorgaran toda clase de 
facilidades para hacer uso de nuestro máximo palco escénico. Los 
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bai larines que la señora Parlá contrató para que Je hicieran marco 
Je pusieron como única condición que les pagara sueldos muy altos. 
Ella aceptó. 

Madame estaba furiosa. Nunca la había yo visto en ese estado. 
De las funciones programadas, la segunda fue cancelada después 
de la noche del debut. La única crítica que apareció en la prensa 
decía brevemente: "Margarita Parlá, ni parla ni baila". 

Madame Dambre fue una de las más distinguidas e importantes 
maestras que colaboraron en México en el desarrollo de los 
bailarines clásicos de esa generación. Y lo hizo con elegancia, con 
discreción y con amor. 

Los que tuvimos la fortuna de aprender, colaborar y convivir 
con ella, siempre la recordaremos con respeto por su honestidad, 
su generosidad y por ese su corazonzote con el que supo 
conquistarse el cariño de todos aquéllos que la conocimos: "Oye 
chico ... " 

Josefina Lavalle* 

Conocí a Madame Dambre en el ambiente; no sé decir cuándo 
tomé algunas clases con ella, dur8.nte un año; fue precisamente 
cuando el rompimiento con Ja Comµ,añía, trabajando con puntas, 
piruetas y todo. Cuando tuvimos recursos en la Academia de la 
Danza Mexicana la invitamos como maestra porque realmente la 
necesitábamos; estuvo dando clases a Jos grupos más avanzados. 

Hablar de Madame es un placer, porque era la mujer más linda 
y tierna que he conocido. Buena colaboradora, sin problemas, 
siempre mostraba dulzura y buen humor. Demasiada dulzura para 
los "monstruos" que teníamos de alumnas. Se ocupaba de los grupos 
más avanzados; ella no seguía propiamente nuestro programa, daba 
sus clases como quería; se le respetaba para que pudiera dar sus 

•Texto basado en la entrevista que le hizo Felipe Segura a Josefina Lavalle el 
25 de septiembre de 1995, en México, D.F. 
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clases de acuerdo con su propio sistema y su experienc ia, que era 
muchísima . Teníamos un programa para todos los años, pero para 
los últimos la dejábamos a ella en libertad de que decidiera cómo 
abordar el programa. En un cuaderno ya tenía apuntadas sus clases 
y las daba de acuerdo con sus anotaciones. Tenía diferencias en 
cuanto a estilo , a la manera de aproximarse, al método de enseñanza, 
y a la técnica propiamente. Me gustaba porque a las chicas de los 
últimos años las hacía bailar; sus combinaciones eran má s 
complicadas, versátiles, había más movimiento y encadenamiento 
de pasos, ella ampliaba más el vocabulario. 

Sus cuadernos eran preciosos, a veces no llevaba cuaderno, 
llevaba una hojita donde apuntaba lo que les tenía que dar ese día; 
cuando teníamos exámenes nos pasaba una lista de los movimientos 
que iba a mostrar . 

El día anterior a su muerte seguía dando clases; dio clases en la 
Academia de la Danza Mexicana como once años; era una mujer 
extraordinaria. 

Cuando tomábamos clases allá en su casa, siempre salia de la 
cocina después de preparar algunos plat illos fra nceses. Como 
vivíamos e n lugares cercanos yo me la encontraba en e l 
supermercado comprando ricas viandas, porque le gustaba mucho 
cocinar y comer bien. 

En la Academia, nosotros teníamos supernumerarios que pasaban 
un tiempo con la plaza, y luego por ley obtenían la base. Madame 
tuvo un lugar, una plaza con nombramiento. Con trabajos conseguía 
yo de las autoridades que le liberaran horas, es decir , si le pagaban 
veinte horas, trabajaba solamente diez o doce, con trabajos; eso 
me creó una serie de problemas administrativos. Pero era la única 
manera de proporcionarle un sueldo un poquito más decente . 
Además se Jo merecía. 

Estuvimos con ella en el momento en que nos avisaron de su 
muerte. La quisimos mucho. Actualmente uno de Jos salones de la 
Academia lleva su nombre; quienes fueron sus alumnas ahora son 
maestras allí , por eso estuvieron de acuerdo en poner su nombre a 
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Martín Lemus* 

Estuvimos en la gira de los hermanos Si lva, pero ya no pudimos 
aguantarlos; no recibíamos sueldo, se quedaban con la mayor parte, 
por sus tranzas. Yo seguí con la compañía, después cada uno se 
fue por su lado, yo también me regresé y llegué a su estudio. 
Madame era la directora de la escuela; yo llegué como alumno 
porque Sergio Unger estaba allí. Un tiempo después el esposo de 
Madarne, monsieur André, me llamó como administrador, porque 
la escuela iba mal, los alumnos no pagaban, iban cuando les daba la 
gana y casi todos le debían; él me pidió que me hiciera cargo. 
Comencé por poner nuevas normas, que si no pagaban, no entraban, 
y que si llegaban tarde tampoco los dejaría entrar. Marchó bien, se 
pagaron las rentas atrasadas, todo lo que debía la escuela. 

Después, Madame me nombró maestro de la escuela; además 
del estudio de Hidalgo empecé a dar clases en su estudio de 
Campeche. Comencé a bailar en su compañía; tomé parte en 
muchas funciones, también fui a El Salvador, y seguí asi hasta que 
se volvió Ballet Concierto. 

Madame se fue a El Salvador pero seguía percibiendo lo que le 
tocaba de Ja escuela; daba clases cuando venía de visita a México. 
Esto fue porque hicimos sociedad · Sergio y yo con ella. Pasaron 
varios años y yo me di cuenta de que ya no pensaba regresar; le 
dije que se la comprábamos, y que cuando viniera tendría la escuela 
a su disposición, podría dar sus clases o sería maestra huésped. 
Aceptó, yo me quedé con la escuela y la puse a mi nombre. 

Siempre tuvimos mucha amistad con Madame; me dejó su casa 
de Campeche para que yo siguiera dando clases. Nos invitaba a 
comer y hacía comida muy sabrosa. Sergio y ella se conocieron 
aquí en México y siempre fueron muy buenos amigos; se ayudaban 
en todo. 

Madame estuvo en El Salvador nueve años. Cuando ella regresó, 

*Texto basado en la entrevis1a que Felipe Segura le hizo a Martin Lemus el 23 
de septiembre de 1995, en Méx ico, D.F . 
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entró , como siempre, con nosotros, inclusive puso algunos ballets 
y daba clase a la compañía. Todos nosotros, Sergio, Felipe y los 
de Ballet Concierto siempre quisimos mucho a Madame y nos 
entendíamos muy bien en el trabajo y en nuestras fiestas, como 
una familia . 

Eva María Ortiz* 

Felipe Segura me presentó con Madame Dambre en el estudio de las 
calles de Varsovia; él me estaba montando el pas de deux de Esme-
ralda, y me invitó a tomar la clase. Fui y tomé Ja clase con ella; 
me dijo que yo no tenía "pie". Su clase me pareció muy bien, muy 
bailada, con una barra muy fuerte. Después me habría de decir: 
"Chica, hay mucha fuerza , está mal aprovechada, tenemos que 
trabajar mucho". Ya no pude continuar porque estábamos a fin es 
de agosto y tenía que volver a dar mis clases en la Escuela Nacio: 
nal de Danza. La invité a que me diera clase en mi estudio de la 
calle de Sonora, y las hacíamos martes, jueves y sábados; los 
sábados eran de dos a tres y media de la tarde, pero ún icamente as í 
podíamos coincidir. De esta forma iniciamos una linda amistad, 
no sólo era mi maestra, era mi amiga. 

Los domingos iba a su departamento de Luz Savignon, plati-
cábamos, me enseñaba libros, escuchábamos discos antiguos y la 
pasábamos regio. Para mí fue corno una segunda madre, me hablaba 
de sus problemas, me contaba sus cosas. Me dijo que cuando era 
muy joven se había casado con un judío, que por supuesto la fami lia 
de él no la quería porque era catól ica; él debía haber escogido una 
muchacha j udía, pero sí se casaron por lo civil ; después se separaron 
por cuestiones de religión y ella había tenido que seguir trabajando. 
Tuvo un hijo con él al que llamó Fredo que, por cierto, lo tenía en 
una canastilla mientras bai laba. 

Un día , en Argelia o Túnez, estaba esperando un barco y se 

•Texto basado en la en1revis1a qu e Felipe Segura le hizo a Eva Maria Ortiz el 
13 de septiembre de 1995, en México, D.F. 
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acercó una gitana, le leyó la mano y le dijo que iba a morir en un 
país de mucho sol. Me decía: "Voy a morir aquí en México, ya no 
voy a regresar, ya nadie me conoce, mi mamá ya murió". 

Me contó que eran seis muchachas y que estaban en París de 
vacaciones y querían conocer América; vinieron bai lando can-cán 
contratadas por El Patio; viajaron en barco y llegaron a Veracruz 
sin saber el idioma, sin saber nada; fueron a dar a un hotel donde 
había muchas chinches. Allá mismo conocieron a un grupo de 
señores que las invitaban a pasear. Después vinieron a México y 
siguieron siendo amigas de ellos; entre estos señores estaba el 
señor André, quien después habría de ser su esposo. 

En El Patio estuvieron una temporada larga, después se casó 
con el señor André en Monterrey y vinieron a vivir al Distrito 
Federal. Contaba con todo el día y decidió abrir una academia en 
las calles de San Juan de Letrán; allí tuvo como alumnas a Lupe 
Serrano, Laura Urdapilleta y Nel lie Happee cuando eran niñas. La 
señorita Nellie Campobello comentaba que ese era un lugar de 
masajistas; se trataba de un estudio pequeño porque al principio no 
tenía intención de dar clases, me decía: "Yo, chica, todavía tenía 
intención de hacer algo, y por eso empecé a dar clases". 

Me contaba que sus cinco compañeras se habían quedado aquí 
y todas se habían casado y les había·ido muy bien, menos a ella; al 
señor André no lo quería mucho, porque ella siempre se había 
bastado sola y nunca le había tenido que dar de comer un hombre. 

Para su mala suerte al marido le habían tenido que amputar una 
pierna y que de allí para adelante "¿Tú crees que me iba a 
mantener?, yo lo mantenía, y el tum-tum del palo por todos lados, 
por toda la casa"; llegó a aburrirse de oírlo. Me contaba que el 
señor André tenía muy buenas amistades, comidas, grandes fiestas; 
ella tenía joyas y en realidad vivía como toda una señora. 

Decía que su mamá era una viejita muy terca y se arreglaba 
mucho, que había venido varias veces a México. Me contó algo 
curioso: cuando su madre murió "el reloj ése que estaba arriba de 
la chimenea en mi cuarto brincó hasta por allá a la hora que mi 
mamá murió". Ella pensó que su mamá había ido a despedirse, 
fue algo que la sobresaltó mucho. Llamó a París y le comunicaron 
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que había muerto en un accidente ; ella lo ponía de ejemplo, 
reafirmando Ja terquedad de mamá. 

Tiempo después mandó traer a su hijo Fredo, pero tenía muchos 
disgustos con él. Yo noté que se sentía avergonzada de él; lo había 
llevado al El Salvador, pero él no hizo amistad con gente de allá; 
regresó a México y anduvo metido en la revuelta del 68; la policía lo 
fichó y lo regresó a El Salvador, no quería saber nada de él porque 
vivía con personas muy bajas; para ella era mejor: él allá y ella acá. 

De Lupe Serrano me dijo: "A ella yo la enseñé bailar", y cuando 
mencionábamos a Sergio Unger decia: "Ah, el Unger es un flojo" . 
También me contó sobre su disgusto con las Campobello y el por 
qué no hablaban bien de ella. "Ya habían pasado las temporadas 
del 43 y 45, y la Nellie me mandó llamar, quería que entrenara a 
Gloria y me dio cita. Nellie apareció con su pamela de flores, con 
zapatos de plataforma y guantes. Gloria llegó vestida común y 
conienternente, nada de mallas, ni zapatillas, y me dijo: "Mire señora, 
yo no tengo nada contra usted , pero no quiero entrenarme, así es 
que no voy a tornar la clase. Yo con mi hermana me llevo muy mal 
y no voy a hacer lo que ella quiera. Asi es que, hasta luego". Se lo 
comenté a Nellic y de allí me agarró coraje. 

La señorita Nellie se enojaba conmigo porque yo andaba con 
Madarne y me decía que yo me iba a vender. Conocí bien a Madame, 
conocí su casa, la conocían en la mía, su manera de actuar; ella era 
una mujer recta , limpia, siempre se dedicó a su trabajo, a su nieto, 
a sus perros y a sus clases. 

A mí me conoció varios novios y cuando me casé asistió a mi 
boda; conoció a mi esposo y me dijo: "Ay Chica, a mí no me gusta 
tu esposo, me hubiera gustado un hombre alto y bien parecido" 
Ella cocinó un pato a l 'orange para nosotros. 

En verdad me ayudó mucho, me enseñó muchísimo, me decía: 
"Ya estoy vieja, pero te voy a hacer una bailarina, ya verás. Ofrece 
tu danza, ofrécela al público, dásela". La tengo presente diciéndome 
esas cosas en clase. 

En enero empezó a sentirse muy cansada, cuando yo salía de la 
Escuela de Danza ella me esperaba en el Audtorio porque no quería 
irse en autobús, decía que se sentía muy mal. A mí no me costaba 
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nada irla a dejar y regresar a mi casa; ella tenía que tornar tres 
camiones, uno del Auditorio al Metro Chapultepec, de alli otro a 
Cuauhtérnoc y luego otro para su casa. Para una persona de su 
edad la verdad era muy desgastante. 

Cuando le preguntaba qué tenía, decía que le dolía la espalda y 
me repetía: "No le vayas a decir a nadie que estoy enferma y que 
me siento mal'', temía que le fueran a quitar el trabajo. La llevé con 
el doctor Pérez Toyfel y dijo que no tenía nada, que tal vez fuera un 
problema digestivo. Hice cita con el doctor Ángel Matute para el día 
6 de febrero en la tarde, ese día, a las seis de la mañana sonó el te-
léfono, era Alain para decirme que su abuelita había muerto. Él 
estaba en casa de su mamá y Madarne le llamó para decirle que se 
sentía muy mal, corno si estuviera asfixiándose. Todavía tuvo tiempo 
de llegar y se le ocurrió que tal vez el oxígeno podía ayudar, pero 
no, cuando llegó el oxígeno Madarne ya había muerto. 

Despedida a Madame 

A Madarne Ja conocí espigada, con su pantalón verde, su blusa 
beige, sus tenis azules y calcetines blancos, para impartir clase. 
Dentro de ella escondía una de las características más precisas de 
la bondad; con su sensibilidad y discreción femenina sabía responder 
a los deberes más complejos, y con su lealtad al trabajo realizaba 
admirablemente su actitud decisiva para defender y enoblecer la 
profesión del ballet. 

Llegó a esta tierra de rebozos y piñatas, y con su amor plantó un 
árbol de roble frondoso y a su sombra formó generaciones de 
bailarines y maestros. Quien haya destacado en esta rama artística 
entre los años 1939 y 1976, pasó por las clases de Madarne. Los 
que fuimos sus alumnos debernos recordarla por siempre con 
respeto, afecto y guardar lealtad a sus enseñanzas. 

Madarne murió el 6 de febrero de 1976, y con ello perdí algo 
esencial de mi vida, me ha quedado un enorme vacío y tengo que 
hacer un gran esfuerzo para escribir estas palabras a veinte años 
que no he podido asumir su partida. 

Su alumna Eva María Ortiz 
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Sylvia Ramírez* 

Conocí a Madame en Hidalgo 61, cuando ya estaba ahí Ballet 
Concierto, desafortunadamente no fui una de sus alumnas chiquitas 
como Anita Cardús o Alicia Pineda. Madame regresó de uno de 
sus viajes de San Salvador y nos dio unas clases; yo la conocía sólo 
por referencias ya que ella era la dueña del estudio y se Jo había 
dejado a Sergio Unger. Desde entonces cada vez que venía a 
México nos daba clases. 

Los recuerdos que guardo de ella son inolvidables; como una 
excelente maestra y como persona era adorable. Siempre nos 
estimulaba, decía: "Ándale chica, tú puedes, ándale". Me encantaba. 
Cuando regresó y establec ió una escuela en Narvarte , siempre 
pedíamos penrnso para ir a tomar clases con ella, además de las 
que nos daban en la Compañía. Cuando Lupe Serrano venía a 
México de vacaciones, al final de ellas volvía a entrenarse; en una 
ocasión nos invitó a Anita y a mí, la señora Cardús tocaba el piano, 
Madame nos prestó su estudio. 

Madame no era de las maestras que dan siempre Ja misma clase, 
siempre variaba, siempre sabía qué tenía que trabajar; su técnica y 
su escuela de la Ópera de París estaban allí presentes. Todas sus 
clases eran sensacionales, con esa técnica maravillosa y la fuerza 
que nos daba en el trabajo de puntas. 

Hubo muchos momentos importantes con Madame. Recuerdo 
mucho cuando el montaje de Los patinadores de ella y Jorge. 
También recuerdo cuando yo empezaba a ensayar el pas de deux 
de Cascanueces por primera vez; ella se ponía allí y me daba 
indicaciones y siempre había un estímulo. Me decía que le recordaba 
a Pola Platte, a quien yo nunca conocí. 

Fue realmente la formadora de generaciones de bailarines, no 
nada más de una sola, si no que por a llí pa samos varias 
generaciones, empezando por Lupe, después todos los demás, todos 

•Tcxlo basado en la cntrevis1a que Felipe le hizo a Sylvia Ramírcz el 30 de 
octubre de 1995, en México, D.F. 
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los que siguieron; todavía los de la última generación de la 
Academia de Ja Danza antes de que se volviera Sistema, fueron 
alumnos de Madame. Eva María Ortiz es un caso especial; ella 
era alumna de las Campobello, en la Escuela Nacional de Danza. 
Tomaba clases conmigo, la mandé a la escuela de Varsovia y allí 
conoció a Madame; se apasionó por ella y seguiría con ella hasta 
el último día de su vida. 

Ahora que estoy tan involucrada en los aspectos de la técnica, 
de las diferentes escuelas y métodos, también me doy cuenta de lo 
estupendas que fueron las clases de Madame. En aquella época 
nosotros éramos jóvenes, queríamos conocer a todos los maestros 
que llegaban a México, pero siempre regresábamos con Madame 
porque sus clases eran las mejores, las que más nos gustaban. 
Hasta ahora uno se da cuenta de que ella tenía una escuela y era 
verdaderamente una maestra, no como muchos de los maestros 
que en aquella época proliferaron por todo el mundo, que eran 
bailarines que de pronto se convertían en maestros. No, Madame 
verdaderamente era una maestra. 

Ella platicaba que sus alumnas favoritas habían sido Lupe y 
Laura; se sentía muy orgullosa de Lupe pero al mismo tiempo 
reconocía el talento de Laura. Nos decía: "La Laura con sus grandes 
condiciones y facultades" Le encantaba platicar, terminaba la clase 
y uno nunca quería irse; nos quedábamos, nos contaba todas sus 
experiencias más como maestra que éomo bailarina. 

Creo que la herencia más importante que recibimos de Madame, 
así como de otros maestros de esa época, no fue exclusivamente 
el conocimiento técnico del ballet, sino la pasión y el amor por la 
danza que supieron despertar en todos nosotros, pasión y amor que 
seguramente perdurarán hasta el final de nuestras vidas. 
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Rosa Reyna* 

¿Por qué llegué al estudio de Madame Dambre? Casi podría decir 
que fue por accidente. Yo tomé clases de ballet clásico con el 
maestro Zybm de 1932 a 1939; cuando llegó Anna Sokolow 
trabajamos con ella seis, ocho meses; el maestro Zybin se enteró, 
lo mvHé a que viera la puesta en escena y le gustó mucho e l 1rabaJO: 
pero cuando Je dije que me quería yo quedar en esa rama de la 
danza, no me hizo muy buena cara, entonces decidí seguirme 
entrenando en ballet clásico mientras Anna Sokolow regresaba de 
Estados Unidos. 

Preguntando por aquí y por allá, me dieron los datos del estudio 
de Madame Dambre; se encontraba en un cuarto o quinto piso de 
un edificio ubicado en la esquina de Victoria y San Juan de Letrán; 
desde Ja pnmera clase senti que estaba muy bien construida y 
todas sus partes tenían relación. Me pareció un magnífico 
ent renamiento, era bastante exigente, nos pedía con mucha 
frecuencia iniciar la clase con las zapatillas de punta. Me quedé 
con ella dos años o tres hasta 1944, 1945 . 

Las clases con Madame continuaron regula rmente de esta 
manera . Cuando Anna Sokolow no estaba con nosotros iba yo a 
tomar mis clases con Madame; Anna venía de treis a seis meses al 
año; hacia 1948, 1949. Anna Sokolow vino a montar. con la 
Academ ia de la Dan za Mexicana los ballets de la Ópera 
Internacional. fue cuando trajeron a personas como Yanópolius , 
como director de escena y a cantantes de pnmer orden, por entonces 
dejé de tomar clases con Madame. 

Cuando entró Miguel Covarrubias como Jeíe de Departamento 
de Danza, teníamos prohibidísirno tomar clase de ballet clásico, sin 
embargo teníamos clases con maestros de afro, corno Miriam Port 
Martinique, Walter Nicks y otros más, pero la clase de técnica 

•Texto basado en la enircvista que Felipe Segura le hizo a Rosa Reyna el 30 de 
de 1996. en México, D.F 
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clásica no Ja volví a tener por mucho tiempo. Propusimos a Xavier 
Francis, quien pretendía damos una barra de ballet clásico, pero la 
verdad es que estaba muy alejado del conocimiento de la mecánica 
de Jos ejercicios y todo lo que se debe de cuidar para la técnica de 
clásico, y así seguí con la danza contemporánea. En mi interior, 
siempre sentí la necesidad de tomar esa técnica que me había 
abierto las puer tas a la danza académica y que consideraba 
indispensable para cualquier bailarín. Cuando en 1956 nos mudamos 
al Auditorio, ya en el edificio construido especialmente para la 
Academia de la Danza Mexicana y para la compañía, Madame 
nos volvió a dar clase pero esporádicamente; después como ella 
estaba muy ocupada con su propia escuela y con la ADM, propuse 
a Nellie Happee y fue la que se encargó de damos la clase; Nelhe 
Happee también había sido alumna de Madame, tenía influencia 
de ella y de muchos otros. 

En 1962, la Compañía de Danza Contemporánea fue corrida de 
Bellas Artes porque querían tomar sus compañías de ballet clásico 
y de fo lklórico; un pequeño grupo de aquella compañía forma mos 
nuevamente el Ballet Contemporáneo de México, y empezamos a 
tomar clases con Madame Dambre; me hizo muy fe liz que 
tuviéramos una maestra de la calidad de Madame. 

Yo quisiera hab lar sobre las claseS de Madame; en los años que 
tomé clases con ella jamás repitió una clase, además Ja estructuraba 
perfectamente; desde la barra a trabajar el desarrollo 
que iba a tener en el centro; a todos nos fascinaba su manera de 
trabajar siempre dulce, preciosa, haciéndonos bailar; sentía que 
realmente nos daba muchísimo; nuevamente nos hizo progresar en 
el aspecto técnico. 

Lo que nunca se me olvidará de Madame es su manera tranquila 
de enseñar: "Oh chica, apúrate, hazlo, esfuérzate, tú puedes"; nos 
presionaba, nos est imulaba, nos hacía creer que éramos buenas, 
que ten íamos muchas posibilidades y esto era también como un 
aliciente para dar más. 

Ella sabía los problemas que tenía el Ballet Contemporáneo de 
México; fui a hablar con ella para preguntarle el costo de las clases 
y a comunicarle que la mayoría de los muchachos no iban a poder 
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pagar porque se habían quedado sin sueldo; yo sí tenía un sueldo 
federal y me arreglé con ella. 

Desde luego, nos hizo una rebaja muy considerable con tal de 
que entrenáramos, además tenía fe en algunos de los que 
formábamos ese pequeño grupo. Ella vivía de eso y sin embargo 
nos dio un precio especial para tomar sus clases casi durante cuatro 
años. Gracias queridísima e inolvidable Madame Nelsy Dambre. 

Javier Romero 

Siempre oí hablar de Madame Dambre; la conocí en mi estudio de 
las calles de Ani.sterdam, cuando vino a dar clase a un grupo 
avanzado. También tuve clases particulares en su estudio de las 
calles de Campeche y siento que aprendí muchísimo. Tengo un 
recuerdo imperecedero de su persona; porque me ayudó en mi 
formación como maestro. 

Cada año, cuando venía de San Salvador a México de 
vacaciones, daba clases en mi escuela. Recuerdo que me decía: 
"Chico, vamos a San Salvador", y yo le contestaba. "El año que 
entra Madame". Pasaron varios años para que finalmente fuera; 
me quise ir por la experiencia y porque yo la admiraba muchísimo. 

Estuve con ella en 1958, todo 1959 y pensaba regresaren 1960, 
pero hubo el golpe de estado al presidente Lemus, y Madame ya 
no quiso regresar. Me ofrecieron el puesto de ella con menos sueldo; 
ella me dijo que si quería podía quedarme, pero yo había ido a San 
Salvador por su amistad. Para mí fue una gran oportunidad el haber 
estado con ella , proyectarme como bailarín y maestro en ese país. 

Casi dos años conviví con Madame, residíamos en una pensión 
que estaba en el Pasaje Guirola; me platicaba de cuando había 
participado con el Ballet de la Ópera de París, de su gran amistad 
con Cantinílas desde que llegó a México en 1937 y de cuando 
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trabajaron juntos en el Teatro Foll ies; ella bailaba con un grupo y 
ha·cían el can·cán; también de cómo decidió quedarse en México 
y Cantinflas la ayudó a arreglar sus papeles de migración. 

Madame sembró la semilla de sus conocimientos en muchísimos 
bailarines de esa época, como Lupe Serrano, Laura Urdapilleta, 
Sonia Castañeda, Gloria Contreras, Oéborah Velázquez, y muchas 
fuguras del ballet clásico en México. 

Luchó por hacer sus presentaciones con sus alumnos por lo que 
muchas veces empeñaba sus pertenencias para hacer las funciones. 
Como le gustaban mucho las alhajas y tenía muchas, las empeñaba 
para que su grupo continuara. También en San Salvador adquirió 
muchas, pero aquí en México perdió todo porque construyó una 
escuela en Ciudad Satélite y la perdió por las pillerías de una alumna 
que, según ella, la quiso ayudar. 

En 1953 la invité a poner una coreografías en los programas 
"Escenas inmortales" con María Félix y Jorge Negrete en el canal 
2 de televisión. Montó un can·cán como nunca se había visto, con 
un verdaderofeeling y obtuvo un gran éxito. 

También recuerdo que en el último año que estuvimos en San 
Salvador puso el ballet Los patinadores, en el que participaron 
Ana Cardús, Alicia Pineda y Jorge Cano. Se bailó en IOs teatros de 
San Salvador, Santa Ana, San Miguel y otros. 

Recuerdo el ataque que tuvimos de parte de los sacerdotes; 
hubo un desfi le por las calles y el centro de San Salvador, con las 
efigies de Madame y mía. Decían que éramos enviados de Satanás 
o émulos del diablo por enseñar bailes inmorales y presentar a las 
alumnas de Bellas Artes en mallas. A mí me parecieron jocosos 
los comentarios y el desfile. 

Madame dejó una gran huella en San Salvador por su trabajo , 
sus enseñanzas, su experiencia y labor de diez años, y creo que 
pertenece a la historia del ballet en ese país. 
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Lupe Ser rano* 

Yo empecé a estudiar con Madame en Ja ciudad de México de 
1944 hasta 1951 ; cuando me fui a Nueva York empecé a trabajar 
con el Ballet Russe de Monte Cario. 

Después de mi primera temporada con esa compañia, durante 
mis vacaciones, volví a bailar con Madame en unas funciones en 
El Salvador, donde ella estaba enseñando. 

Madame Dambre fue sin duda la maestra que tuvo la mayor 
influencia en la fonnación fisica de mi técnica de ballet. Estudié 
con ella de los trece años hasta los veinte, un periodo tan importante 
y definitivo en el desarrollo fisico del bailarín. 

Por medio de sus clases pude adqu irir una fuerza técnica que 
me permit ió conseguir trabajo profesional en seguida y disfrutar 
una carre ra larga llena de intensas satisfacciones. 

En 1949, Madame organizó el Ballet de Nelsy Dambre con el 
objeto de dar a sus estudiantes la oportunidad de bailar frente al 
público. El beneficio de esas funciones fue incalculable. Por dos 
años Nelsy me preparó y me presentó en papeles principales del 
repertorio clásico. Esa experiencia y ese apoyo me dieron confianza 
en mí misma para perseguir una carrera profesional. 

Su dedicación y sinceridad le ganó el cariño y respeto de todos 
nosotros. 

•Cana de Lupc Serrano a Felipe Segura, 25 de abril de 1996, Washington, O.C. 
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Laura Urdapilleta* 

Madame estaba casada con un francés, monsieur André; tenía un 
hijo de ella y uno de él. Había bailado en la Ópera de Paris, pero sus 
retratos, que nosotros veíamos en la escuela, eran como de show 
musical. 

Yo estudié primero con Olga Escalona, después baile español 
con Estrella Morales, allí iba Nellie Happee. Ella me dijo que tomara 
español con la señora Burgunder y fui. Madame comenzó a dar 
clases allí, mi mamá supo que tenía una escuela en el edificio Ana 
Mier, en San Juan de Letrán, y allí empezamos a tomar clases 
Lupe Serrano, Pola Platte , una muchacha llamada María, que era 
de las mejores, y Tere Sevilla. Montó La cenicienta que hacia 
Nellie, yo, la Mazurka azul. Después en su compañía bailé mucho 
y fui subiendo de categoría . 

Bailé en San Salvador varias ocasiones invitada por ella; formó 
una compañía, pero nunca fue muy fuerte, porque estaba formada 
por los alumnos de Ja escuela. Allí en San Salvador conocí a Christa 
Martins, que también fue a bailar. Después de las funciones, 
Madame nos regalaba los trajes, estaban hechos con telas muy 
bonitas, que aquí no se consiguen. Allá bailé Sylvia completa, el 
pas de deux de Cascanueces, Giselle, Don Quijote con Jorge 
Cano; con Stephan Bovek, el pas de deux de El lago. Cuando 
ibamos a San Salvador regresábamos con unos botellones de 
perfume; Madame nos pagaba y aparte nos hacía regalos. 

La volvimos a ver cuando la invitaron a dar clases en Ballet 
Clásico de México y en la Academia de la Danza Mexicana; en 
esa época ya estaba muy mal , se cambió a un departamento chiquito 
en Narvarte. La Güera, Yolanda Berna! , le daba regalos , Guillermo 
Valdés se hizo muy amigo de ella, la iba a ver y le hacía Ja comida. 
Con Paloma Novelo hi zo una escuela en Satélite; se llevó su piano 
y las pocas cosas que tenia para iniciar; después Paloma le pagó 
muy mal. 

•Texto basado en la entrevista que le hi zo Fehpe Segura a Laura Urdapilleta el 
25 de enero de 1996, en Méxic:o, D.F. 
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Cuando trabajaba con nosotros tenía muchos problemas para 
cobrar. Tuvimos que intervenir nosotros para que le pagaran a tiempo 
porque lo necesitaba. Alain, su nieto, me vino a ver para que le 
hiciéramos algo y que se Je reconociera su trabajo, pero nunca lo 
volví a ver. 

Me acuerdo que me iba a buscar para que fuera con ella. La 
Güera, mi hermana, tenía un enamorado que trabajaba en la joyería 
La esmeralda, y lo íbamos a ver para que le va luara sus alhajas, y 
después para que le hicieran una réplica pero de fantasía, para que 
monsieur André no se diera cuenta. El dinero era para pagar las 
funciones; recuerdo que decía: "Las muchachas pónganse de este 
lado, ustedes no van a cobrar, los muchachos nada más" porque si 
no les pagaba a ellos no los podía conservar. 

Ella le costeaba todo a Ala in, lo quiso como si fuera su verdadero 
nieto, pagó su carrera, Jo llevaba a todos lados, fue su adoración. El 
también Ja quiso mucho. 

En el homenaje que le hizo el ingeniero Vázquez Araujo, me 
pidió que leyera algo que escribió Linda Gálvez; fue en el Teatro 
de la Danza. Fue muy tris te, porque Madame había sido muy 
importate en mi carrera, en mi desenvolvimiento como bailarina, 
como artista . Ella me impulsó, como impulsó a muchos, a todos los 
que hicimos carrera. Y todo fue con su dinero, con su esfuerzo, 
con sus conocimientos, y nos lo dio con mucho cariño. 

Todos los que tuvimos la suerte de tomar sus inolv idables clases 
y conocerla más de cerca y humanamente, supimos que sin ella no 
hubiéramos hecho lo poco o mucho que logró cada uno de nosotros. 

Aquel grupo formado por Lupe Serrano, César Bordes, Guillenno 
Keys, Nell ie Happee, Ana Cardús, Felipe Segura, y yo, y algunas 
personas que escapan a mi memoria, llegó a adquirir una sólida 
base técnica unida a una disciplina y amor al trabajo tenaz, que 
habría de servimos para vencer las dificultades en las etapas difici les 
que se viven en el arte de la danza. 

Cuántas y cuántas personas pasaron por sus manos y recibieron 
su generosa ayuda y entrega total por el ballel. Hablar de ella es 
recordar lo mucho que aportó a la danza de México. 

Para mí siempre será inolvidable y querida maestra Nelsy Dambre. 
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Déborah Velázquez* 

Tomar clases con Madame Dambré era un verdadero placer porque 
ella tenía una manera muy grata de enseñar: siempre estaba de 
buen humor y manejaba una gama muy amplia de rutinas, de manera 
que nunca te aburrías, pues siempre te estaba enseñando pasos 
diferentes; cuando nos decía: "Espérenme, voy por mi librito'', enton-
ces sí que nos hacía pensar, porque las combinaciones eran como 
de 10 minutos y estaban tan bien ligadas; sus rutinas eran fluidas y 
senci llas. 

Tenía una gran disciplina y entrega. Siempre sabíamos a qué 
hora iniciaba su clase, pero nunca cuándo iba a terminar. No nos 
gritaba ni regañaba; nada más nos decía: "Chica, ¿qué pasó ... qué 
pasó?", con eso y con Ja cara que ponía era suficiente para que 
entend iéramos. Tampoco era amante de adular, ni siquiera a Lupe 
Serrano---que era una bailarina tan dotada- , oímos que la elogiara. 
Si ella decía: "Bien, chica, bien'', uno quería desmayarse de la 
emoción. Era muy parca en todos sus comentarios, pero en sus 
juicios siempre buscaba lo positivo, sin veneno. 

No tuvimos la oportunidad de ve rla bailar, pero bastaba verla 
marcar los pasos para que uno se sorprendiera de la limpieza de 
sus movimientos; y todo lo reali zaba con una fac il idad que parecía 
que no hacía esfuerzo. Esa grac ia y sencillez que demostraba en 
sus movimientos se reflejaba en toda 'su personalidad. Era muy 
guapa y modesta; se vestía con faldas y mascadas preciosísimas. 

Quizá, sin pretenderlo, también nos enseñó los valores de la 
amistad, el compañerismo y la sinceridad. Nos enseñó el amor al 
trabajo y a valorar el desempeño de los compañeros . Tenía una 
manera tan sencilla de pedir las cosas, que no podías negarte a 
prestar tus puntas o tu vestido a una compañera si Madame Nelsy 
te lo solicitaba. 

Cuando ella consideraba que la compañía tenía un buen nivel, 
no escatimaba esfuerzos para que diéramos funciones o saliéramos 

•Testimonio elaborado por Déborah Velázqucz, febrero de 1997. 
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de gira. En ese entonces, la situación era más dificil : simplemente 
las distancias, conseguir camión o una función, era una odisea. 
Madame llegó hasta a empeñar sus joyas para salir adelante. Eso 
es lo que yo llamo entrega a la danza. 

Sin embargo, y me apena decirlo, creo que ninguno de nosotros 
agradeció lo suficiente a Madame todo lo que ella nos dejó. Le 
teníamos una gran estima, pero creo que en ese momento no la 
va loramos lo suficiente, ni como maestra ni como ser humano. 
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Apéndice 2 

Obra coreográfica 



TITULO MllSICA T EATRO L UGA R FECHA ÜTROS DATOS 

la cenicienta A. Flachebba Bellas Artes México 11 ene. 19-U Con Carmen Burgunder 
) Esperanza de la Barrera 

Invitación al vals K. Webber Electricistas México 17 jun. 1945 

1 hls de Fausto Ch. Gounod Rafael Dondé México 21 jul. 1945 Homenaje a Carmen 
Burgunder 

1 Qls de concierto J. Wieniawsk) Rafael Dondé México 21 jul. 1945 Homenaje a Carmen 
Burgunder 

Danubio azul J. Strauss Rafael Dondé Méx ico 21 jul. 1945 Homenaje a Carmen 

Una tarde en l iena J. Strauss Bel las Artes México 1 jun 1946 
Burgunder 

S111te de dance F. Chopin Be llas Artes Méx ico 1 jun 1946 

El sue11o de una niiía L. Delibes Electricistas México 17 dic. 1948 

C!aru de luna C. Debussy Electricistas México 17 dic. 1948 

Pos de quatre J. Brahms Electricistas México 17 dic. 1948 

Les deux /Jigeo11s A. Messager Electricistas México 17 dic . 1948 

Ballet tt!cnico C. Debussy Electri cistas Méx ico 17 dic. 1948 



TíTULO M ús 1<..:A T EATRO L UGAR FECHA ÜTROS DATOS 

Ballet de Jsoíine A. Messagcr Electricistas México 17 dic. 1948 

Tagíioni chez .\1usette D. Auber Electric istas México 17 dic. 1948 

BaJJet de Hamíet A. Thomas Electricistas México 17 dic. 1948 1 Fete du Pnntemps 

Pasde deux D. Auber Esperanza Iris México 8 nov. 1949 

Pas de quatre J. Brahms Esperanza Iris México 8 nov. 1949 

Clase de baile A. Glazounov Esperanza Iris México 8 nov. 1949 1 Écoíe de dance 

Evocación Liszt-Schubcn ESperanza Iris México 8 nov. 1949 

1 iJJage Swaílows J. Strauss Esperanza Iris México 9 nov. 1949 1 Ballet irúanti l 

Pasde deux P. Chaikovski Bellas Artes México 9 dic. 1949 

BaJJer técnico C. Debussy Bellas Arles México 9 dic. 1949 

10/s caprice A. Rubinstcin Auditorium México 18 dic. 1949 
C UM 

Adagio y variación G. Verdi Principal Puebla 12ago. 1950 1 Tema y variación 



TITULO MúSJCA TEATRO L UGA R FECHA ÜTROS DATOS 

Suite y divertissement P. Chaikovski Pri ncipal Puebla l lago 1950 de Cascanueces y la 
bella durmiente 

Blanco y negro J. Massenet Degollado Guad. 6 ocl. 1950 

Pos de trois G. Oonizetti Bellas Artes México 2 1 feb. 1951 

Coppelia L. Delibes Bellas Artes México 23 fcb 195 1 1 Sob re la original de 
Art hur Sa int-Léon 

Fiesta húngara A. Messager Esperanza Iris México 11 mar 1952 Les deux pigeons 

Ballet blanco Liszt-Schubert Nacional Sn. Sal. 1 d ic. 1952 

Clase de ballet Varios Naciona l Sn. Sal. 3 dic. 1952 

Técnica y bailable L. Delibes Nacional Sn. Sal. 3 dic. 1952 

El lago de los cisnes P. Chaiko\'ski Nacional Sn. Sal. 26 nov. 1955 Sobre la original de Lcv 
[vano\' 

La korrigane K. Widdcr Nacional Sn. Sal. 26 0 0\'. 1955 Sobre la original de 
Louis Merante 

Fiesta de la primavera L. Oelibes Nacional Sn. Sal. 29 nov. 1955 Suite de Coppelia 

Cascanueces (suite) P. Chaikovski Nacional Sn. Sal 29 110\". 1956 



TíTli LO M USIC \ TEATRO LP<; .. \R FECHA OTROS ll.\TOS 

Syll'la L. Del ibes Nacional Sn Sa l :1 1 oct. 1958 Sob re la origrnat de 
Louts Mcra ntc 

La cenicienta A. Flachebba Naciona l Sn. Sal 12 nov. 1958 

Chopinia11a F. Chopin Gi mnasio Na l Sn. Sal 10 may 1959 

1 Oís de concierto A. Glazou 110\ Gimnasio Na l Sn Sa l. 10 may. 1959 

• ..i /eg_ria de im:iemo G. Meyerbee r Naciona l Sn. Sal. 13 oct. 1959 Ba llet de la ópera FI 
pro jira 

J\/ozarliana P. Chaiko\·sk i Nacional Sn. Sal. 13 oct. 1959 De la \·ersión de la 

Giselle A. Ada m NaC ional Sn. Sal J-l 110\". 1960 
Ópe ra de P<1 ri s 

Los patinadores G. Meyerbcer Bellas Artes Méx ico 2 ago. 1962 Nue\·a , ·crsión para Ballet 
Concierto de México con 

Blanca .Vieves y los Varios Fábregas México 30 110\". 196-l Jorge Cano 
siete enanos 

.\ lozartiana P. Chaiko\·sk1 Ballet Méx ico 2jul. 197 1 Nueva \·ersión para el 
Folklórico Ba ll et Clásico 70 
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U no de los géneros preferidos por los 
his1oriadorcs de la danza mexicana ha sido 

el de la biografia, y Felipe Segura no se ha 
escapado de esta preferencia. Como pro1agonista 
de esa historia ha querido dejar, en las biografias 
que escribe. no sólo su testimonio sino 1ambién 
el de sus contemporáneos. Hasta ahora se ha ime-

resado en seguir la huella de quienes en la danza clásica habrían 
de conducir a varias generaciones hacia la profesionalización. entre 
ellos destaca la figura de Nelsy Dambre. 

Ballerina proveniente de la gran tradición de la Ópera de París. 
Nclsy escogió a nuestro país como lugar de residencia y aquí fraguó 
uno de sus sueños: formar una compañia mexicana de ballet porque 
estaba segura de contar con el ma1erial humano para lograrlo. El 
Ballet de Nelsy Dambre se creó en 1950 y tuvo como integrantes 
a muchos bailarines que destacarían en la escena nacional y en el 
exrranjero: Lupe Serrano, Nellie Happee, Laura Urdapilleta. Felipe 
Segura. Guillenno Keys y Gloria Contreras, entre otros. Fue tanta 
su confianza en los bai larines mexicanos que ya fonna parte de su 
leyenda que cmpefiaba sus joyas para· pagar los gastos de las 
funciones que organizaba po rque siempre había pérdidas. a pesar 
de teatros llenos y de una buena critica erl periódicos y revistas. 

La vida de esta admirable mujer es recreada por Felipe Segura 
con la pasión de quien al echar a andar sus recuerdos. recoger los 
testimonios de sus colegas y buscar material documental. se 
sorprende al descubrir el valioso papel que su maestra. pareja de 
baile y gran amiga jugó en la historia. Al lector sólo le queda 
descubrir. a través de la vida de uno de sus protagonistas. los 
orígenes de nuestro ballet. 

U lllNllSA 
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